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c/L  José  J^erndndez  del  Villar 


Jíl  leal  consejo  y  fu  profección  noble 
y  generosa  dieron  vida  a  esta  comedia. 
Cs  justo  que  siga  amparándola  tu  nombre, 
escrito  en  esta  página  con  la  gratitud  más 
honda,  con  la  admiración  mejor  sentida  y 
con  todo  el  cariño  de  nuestra  fraternal 
amistad. 
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DON  PEDRO  
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DON  CANDIDO  

AGUILITA  
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UN  CHIQUILLO  

UN  POBRE  

UN  VENDEDOR  


ACTORES 
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María  Brú. 
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Lydla  Medrano. 
Pedro  Sepúlveda. 
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PedrO'  Valdivieso. 
Pedro  González. 
Ricardo  Robles-Bria.. 
Víctor  Merá.s. 
N.  N. 


Indicaciones,  del  lado  del  actor. 


Botica  de  don  Pedro  Gra¡eras^  en  Alcalá  de  los  Gan- 
dules, pueblo  de  la  costa  andaluza. 

A  la  derecha,  dos  puertas,  que  comunican,  la  de  pri- 
mer término,  con  la  rebotica,  y  La  del  segunde^,  con  el  in- 
terior de  la,  casa;  entre  los  dos  Iiuecos,  una  estantería  de 
pin.o  pintado,  y  paralelamente  a  ella  está  situado  el  mos- 
trador. 

A  la  izquierda,  dos  estanterías  iguales  a  la  anterior, 
y  sobre  tas  tres,  esas  frascos  característicos  de  esta  clase 
de  establecimientos,  que  contadas  personas  han  visto 
usar. 

Al  foro  derecha,  el  escaparate  de  la  farmacia,  en  el 
que  no  debe  faltar  un  globo  grande  de  vidrio  lleno  de  un 
liquido  rojo.  A  la^  izquierda,  la  puerta  de  entrada,  que  es 
amplia  y  con  una  cortina  de  crudillo  con  vivos  morados 
a  rnedio  correr;  tras  ella  se  ve  la  calle,  ancha  y  soleada. 
En  la  pared  del  foro,  entre  los  dos  huecos,  un  reloj  an- 
tiguo, de  cuadro,  y  bajo  él  una  banqueta  larga,  de  asien- 
to forrado  de  hule  y  en  mal  uso. 

Completan  eí  mobiliario  varias  sillas  de  rejilla  conve- 
nientemente distribuidas,  dos  de  ellas  juntú  al  mostrador. 

La  botica  denota  un  abandono  lamentable.  Se  ve  a  la 
legua  que  nadie  se  ocupa  de  cuidarla  asiduamente.  Uno 
de  los  vidrios  del  escaparate  ha  desaparecido  y  otro  está 
mió  y  sujeto  con  tiras  de  papel  engomado.  El  reloj  del 
foro  está  parado  en  las  nueve  desde  sabe  Dios  cuándo. 
Son  las  tres  de  la  tarde  de  un  día  de  Agosto. 

(PALOMO,  mancebo  de  la  botica,  dormita  en 
una  silla,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  borde 
del  mostrador.  Suenan  las  tres  en  un  lejano 
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reloj  de  torre.  A  poco  se  oye  dentro  la  voz  de 
UN  VENDEDOR  que  pregona. 

¡Vivas  las  yeivo!... 

¡Aca'baítas  áe  vení...  frescais! 
Palomo,  que  viste  un,  traje  de  dril  bastadme 
traído  y  llevado  y  calza  alpargatas,  ronca  co- 
mo un  bienaventurado.  De  la  calle  llega  FE- 
LISA, una  criadita  guapa  y  algo  desaliñada 
en  el  vestir.) 

Felisa         jJosú!  Se  fríen  los  ipájams.  Buenas  tardes- 
Palomo       (Que  sigue  durmiendo  y  probablemente  so- 

ñando.)  \  ¡  Ay!  ! 
Felisa         Milagro  quei  no  estuvieira  éste  durmiendo.. 

(ZarnarredndolG.)  ¡PaJom-o,  hijo,  despierta! 
Palomo       (Despertando  sobresaltado.)  ¿Eh?  (Reparan- 
do  en  Felisa.)  ¡Ahí  ¿Eres  tú,  Felisa?  ¿Qué 
hay?  (Desperezándose  y  lanzando  un  boste- 
zo como  un  templo.)  ¡¡A...  a...  a,...  aJi!  ! 
Felisa         (Dándose  aire  con  el  delantal.)  ¡Josú,  Palo- 
mo, que  vas  a  deja  sin  aire  la  botica!  Anda 
ya,  despáchame,  que  tengo  prisa. 
Palomo       ¿Hay  alguien  malo  en  casa? 
Felisa         Mi  s^eñorito. 

Palomo       ¿Don  Marsial?...  ¿Y  qué  le  ocurre? 
Feüsai         ¡Lo  de  siempre!  El  estómago,  que  lo  tiene 
dohlao. 

Palomo  ¡Caray!  Eso  es  grave.  Tené  dobla  o  el  .est.óm.a- 
go  no  es  ninguna  tontería. 

Felisa  Acaba,  ya.,  guasón.  Es  el  estómago  el  que  lo 
tiene  doblao  a  él;  pero  doblado  de  verdá,  no 
vayas  a  creé.  Corgao'  der  respardoi  de  una  si- 
ya  está,  hasta,  que  yo  vaya  con  éstoi.  (Mos- 
trando unoí  receta.) 

Palomo  ¿A  ve?  ¡Pobre  homibr'e!  Miá  tú  quei  ocasión 
pa  vengarme. 

Felisa         ¿D©  qué? 

Palomo  De  que  no  me  pué  ve  ni  m  pintura.  Ya  tú 
sabes  lo  que  mo  gusta,  a  mí  su  hija,  tu  seño- 
rita Em,ilia.  Bueno,  pues/  porque  el  otro  día 
le  dijo  delante  de  él:  ((Eniserraíto  en  esta  jau- 
la estoy,  pero  piando  por  usté.»  Va  tu  amo 
y  me  dice:  ((¡Usté  se  caya,  so  pipi! 

FeJisa  ¿Y  a  ti  quién  te  manda  piropearla  delante 
suya...  so  piipi? 

Palomo  ¿Y  a  él  quién  le  manda  tené  una  hija  tan 
bonita?  Pero  hoy  me  las  paga:.  Dos  horas  lo 
tengo  corgao  eni  la  siya,.  Vuerve  pon  est,o|  den- 
tro de  hora  y  media. 
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¡Pero,  hombre!... 

Na  más  que  eso.  (Leyendo  la  receta.)  ((Mar- 
nesia  carsinada  y  bicarbonato.))  ¡Dosi  horas! 
Palomo,  por  cai^idá.  Mira  que  está  hecho  un 
p  er'ro  rabijoiso ;  que  si  me  ve  entrá  si'n  eso,  me 
esbarata. 

Nada,  nada..  La,S'  cosas  requieren  su  tiempo. 
Mira  que  es  capá  de  veni  y  moi  deitei;  que  tú 
no  lo  ha,s  visto,  con,  el  ataque. 
Tú  échame  la  curpa,  a  mí. 
Pos  ayá  tú.  Va,s  a  deja  esto  sin  árnica.  Has- 
ta luego.  (Yendo  Itacia  la  puerta  de  la  calle.) 
Anda  con  Dios. 
¡Ah!...  Oye...  ¿Traigo  tarro.? 
Trae...  er  dinero. 

Y...  a  mi  seño.ritai...,  ¿le  digo  argo? 

Di  le  que  m  e  gust  a,  más  que  comé  acostao. 

¿No  se  te  ha  ocurrió  ná  más  fino? 

(Desperezándose.)  Con  er  sueño  que  tengo, 

no. 

Pos  que  descanses,  hijo.  (Se  marcha.) 
{De¡ando  la  receta  sobre  el  mostrador,  termi- 
nando el  desperezo  y  bostezando  otra  vez.) 
¡  ¡  Brrr!  !   ¡  j  Aaah!  ! 

(Saliendo  por  la  segunda  puerta  de  la  dere- 
cha. Es  una  señora  de  mediana  edad,  algo 
descuidada  en  su  tra¡e  y  su  peinado,  pero  que 
presume  de  lo  contrario.)  ¡Jesús,  qué  calor 
hace  ahí  dentro!  Pero...  (Al  ver  las  contor- 
siones que  hace  Palomo.)  ¿estás  aprendiendo 
esgrima.  Palomo? 

Usté  perdone,  doña  Asunción;  pero  tengo  un 
sueño...  Anoche  no  dormí. 
Andarías  por  ahí  de  parranda. 
Sí,  señora.  Bautisamos  al'  hijo  de  doña  Car- 
lota y  tuvimos  jarana,  hasta  el  amaneser. 
Y...  ¿quié  nombre  le  han  puesto  ail  chiquillo? 
El  de  su  padre. 
¿Cuál  de  eillos? 

(Asombrados)  ¿Cuál  de  sus  padres,  doña 
Asunción? 

No  seas  bruto  Paílomo.  ¡Cuál  de  los  nombres! 

¿No  se  llama  Juan  Marcos? 

¡Ah!  ¡Los  dos! 

¡Ya!  ¿Quién  vino  antes? 

FCílisív.  La  criada  de  don!  Marsial. 

¿Está  malo? 

Está...  dobiao. 
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Es.0  pobi'ie  hombre  no  se  cum. 
Tiene...  tiene  pai  rato. 
¡Y  para,  muchoi  rato! 

¡Pa  dos  horas!  Ya  se  lo  he  dicho  a  Felisa. 
¿Quién  le  m,andará  ser  tan  comilón? 

Y  tan  enamciao. 

Bueno.  ¡Basta  ya,  que  si  te  oyera  su  mujer!... 
¿Doña  Belén?  Esa  es  la  que  lo  tiene  asín  dr-i 
estómago».  No  la  puexte  digerir. 
¿Y  qué  hace  la  pobre? 

¡No  hacer  ná!  ¿Le  iparece  a.  usté  poco?  Pa- 
sarse el  día  averiguando  tó  lo  quei  no  le  im- 
porta, y  ten.erio  a,  él  sin  carsetines.  que:  pei- 
ne rse.  Eso  no  es  una  señora,  es  un  lóalo. 
¿Por  qué  no  trabaja? 

Y  por'que  se  pasa,  er  día,  en  er  barcón. 
¡Verdad!  Es  que  esta,mos  rodeados  de  holga- 
zanes en,  este  benditO'  pueblo».  Aquí  el  que  no 
jueiga  se  emborracha,  y  el  que  no  se  embo- 
rracha es,  un  mujciriego',  y  el  que  no  es.  un  m.u- 
jeriiego  no  piensa,  mási  que  em  caceiría.s.  y  en 
codoitnices  y  en  perros;  Y  si  no,  mira  esta  cau 
Sta.  Aquí  no  se  lleva,  un  libro.  Aquí  no  se 
despacha  \ma  receta,  con  menos  de  una  hora 
de  retraso.  ¡Y  tengo  un  miarido  y  un  hijo 
boticarios!  Vergüenza  les  debía  dar  tenerte 
aquí  de  trasto. 

No  sea  usté  inijusta,  doña,  Asunción,,  que  ya. 
sabe  risté  que  si  no  fucira,  por  mí,  ya  se  ha- 
bía serrao  esto.  Y  de  argo  ser'viré  cuando 
estoy  aquí. 

De  correveidile  para,  los  trapichees  de  mi 
hijo. 

(Con.  dignidad.)  ¡Doña  Asunción,  que  eso  es 
ofenderme! 

Eso  es.  decirte  la  verdad.  Y  ojito,  porque  sé 
toido  lo  que  hay  con  Refugio',  la  viud'ita,  y  el 
mejor  día  o&  planto  la  ceniza  en,  la  frente  a 
él  y  a  ella  y  a  ti.  Con,  que  sei  acabó  la  con,- 
versa,ción,  y  a   despachar  esa   recefa..  ¿Me 
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Voy...  voy.  (Muy  despacio  y  con  las  orejas 
gachas^  se  va  hacia  el  mostrador  y  se  sien- 
ta. Mira  la  receta  y  bosteza  otra  vez.)  ¡  ¡A... 
a...  a...  ah!!  iCristO',  qué  sueño! 
(Mirando  a  Palomo.)  ¡Qué  le  parece  a  usted! 
(Por  la  puerta  de  la  derecha  sale  DON  PE- 
DRO, consorte  de  Doña  Asunción,  en  man- 
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gas  de  camisa,  con  el  cuello  desabrochado  ij 
un  tíranie  colgando.  Viene  también  despere- 
zándose. Es  un  hombre  que  se  cae  de  bueno; 
pero  fuera  de  su  afición  favorita,  la  caza  de 
la  perdiz,  que  no  le  hablen  a  él  de  hacer  na- 
da útil  ni  provechoso  para  él  ni  para  na- 
die.) 

(Acabando  un  desperezo.)  ¡A...  a...  a...  ahí 
Otro  que!  tal  baila. 

(Re rn  (liando  la  suerte  con  un  segundo  despe- 
rezo.) ¡¡Ah!!  Entre  el  calor  que  hace  ahí 
dentro,  las  pajoleras  moscas  y  el  tío  ese  d© 
las  sardinas,  que  se  ha  empeñado  en  que  to- 
dos sus  parroquianos  los  tengo  yo  viviendo 
aquí,  (Señalando  un  oído.)  no  he  podido  pe- 
gar un  ojo.  Asunción,  hija,,  ¿le,  pusiste  la 
tierra  al  perdigón? 
(Secamente.)  No. 

¿Noi?  ¡Vaya!  Tendré  yo  que  ponérsela. 
¿Tú?  Sin  tierra  se  queda  el  anim.a,lito. 
¡Qué  pájaro,  Palomo,  qué  pájaro!  Piñonea  ya 
como  un  maestro  y  da  de  pie  como  u:n.  cate- 
drático. (Imitándolo  en  voz  queda.)  ¡Cuchí- 
chí!    ¡Guchí-chí  chí!   ¡  ((Doni  Melquiades»  le 
he  puesto!  ¡Nada  más  que  esoi! 
¿CuándOi  va  usté  a  cazarlo? 
En  feibrerio,  y  si  no  1©  miato  eil  doble  que  el 
médico  al  suyo,  m,e  dejo  cortar  las  manos. 
¡Pura  lo  que  tie  siiA^en!... 
Mira,  Asunción:  En  veintiséis  años  que  tene'- 
mos  botica,  todavía  no  nois  faltan  unos  du- 
ro» al  pico  del  ar'ca,.  Con  qne  déjame  en  paz 
con  mi  afición  y  no  machaques,  hija. 
Efíi  que  estás  dando  un  mal  ejemplo  a  tu  hi^ 
jos  Pedro;  e&  que  así  no  podemos  seguir;  es 
que  de  no  hacer  nada  nos  va  a  c.>mer  la  po- 
lilla. 

La,  polilla  nos  está  comiendo  ya,  y  eso  esi 

cuenta  tuya;  que  tú  predicas  mucho  y  tienes 

la  casa  que  es  una  leonera. 

¿Yo.? 

¡Tú! 

Serán  las  criadas. 
No',  .si  ya.  sé  que  eres  dispuesta... 
(CTC\!cndolo  convencido.)  ¡Ya! 
Bueriio,  dispuesta  a  que  te  lo  hagan  todo; 
pero  eso  no  es  razón  para  que  estés  siem- 
pre ochándome  en  cara  que  no  trabajo.  Señor: 


/ 
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no  trabajo  porque  ipuedo...  Y,  sobre  iodo,  que 

para  trabajar...  aquí  tenemos  a.  Palomo. 

Diga  usté  que  sí,  don.  Pedro. 

(Sin  hacer  caso.)  A  Palqnio,  que  también  es 

su  poquito  haragán... 

¿Eh? 

Tú,  poquito;  pero  que  para  despachar  lo  que 
re-ceta  don.  LucaiS.,  que  son  sicnijiret  sinapis- 
m.cs  y  sulfato  de  quinina,  tampoco  hace  fal- 
ta que  sea  una  pólvora,  dig'o  yo. 
¡Reparo  debía  darte  ver  cómo  está  lo  botiea.! 
Aquí  no  hay  de  nada.  Vienen  por  tal  cosa, 
y  ya  &e  sabe  la  re'Sipuesta:  ¡No  hay!  Vienen 
por  ta]  otra,  y  no  hay  y  no  hay.  Y  hay  de 
todo,  de  todo...  ¡monos  vergüenza! 
¡Asunción...  que  de  esO'  h'ay! 
(Llega  de  la  calle  un  CHIQUILLO  algo  des- 
arrapado.) 

Don.  Pedro...  Un  reá  de  zar  dliiguera. 
(Á  Palomo.)  ¿Hay? 
¿El  qué? 

¡Vergüenza,!,..  Digo,  Sal  de  Higuera). 
Hay...  pero  poca.  Habrá  que  pedirla.  En  uno 
de  esos  tarros  está.  (Señalando  una  estante- 
ría.) 

Bueno',  pues  yo  mismo'  la  deispaeharé.  Pai'a 
quie  veas,  mujer,  que  no'  es  t,an  viago  el  león 
como  lo  pintas.  (Destapando'  algunos  tarros, 
mo/a  en  saliva  el  dedo  Índice  de  la  mano  de- 
recha y  va  probando  el  contenido  de  cada  uno 
de  ellos,  mieniras  piensa  en  alta  voz  cantu- 
rreando.) Sal  de  Higuera;  sal  de  Higuera... 
Esto  no  es  sal  de  Higuera...  Esto  tampoco 
es'...  ¿Dórale  estará  la  sal  de  Higuera?... 
¿E.S  para  ti,  niño? 

Pa  mi  hermaniyo,  que  tiene  empachera 
(Mirando  un  tarro.)  Este  no  tiene  nada. 
¿Tú  qué  sabes? 

Digo  el  tart'-oi,  nVujer...  Sail  de  Higuera,... 
(Probando  de  un  tarro  y  escupiendo.)  ¡Z... 
pé!  Aquí  está.  (A  Asunción.)  Que  n.o  era 
pia,ra  éste,  lo  sabía  yo  al  entrar.  No  hay  más 
que  ver  lo  contento  que  viene.  (Haciendo  un 
paqueAito  s-in  pizca  de  maña.)  Toma,  hijo. 
(Tomando  el  paquete  y  dirigiéndose  pausa- 
damente a  la  pueria  de  la  calle.)  Güeñas  tar- 
des. 

Pero,  ove...  ¿Y  el  i'eal? 
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(Registrándose  lerílamcnte  los  bolsillos  e  imi- 
tando la  voz  y  la  tonadilla  de  Don  Pedro.) 
Er  rea...  er  reá...  aquí  no  está  er  reá...  ni 
aquí  tam poico... 

(Mirando  atónita  a  su  muier  y  a  Palomo.) 
I  Ay,  su  padre ! ... 

(Sin  hacer  caso  y  sia  variar  de  actitud  ra 
de  tono.)  ¿Dónde  estará  er  reá?... 
Mira,  niño;  no  lo  busques,  que  me  voy  a  co- 
brar conl  unía  estaca. 

(Sti¡etando  a  su  marido.)  ¡¡Pedro!!  Pero... 
¿habrá  mocoso? 

(Muij  tranquilo.)  No  se  atufe  usté,  don  Pe- 
dm,  que  aquí  está  er  reá.  (Sacando  los  cuar- 
tos y  de¡ándolos  sobre  la  banqueta  del  ¡oro.} 
Y  he  tardao  menos  que  usté  en  lo  otrx>.  \  Con 
Dio!  [Se  va  de  estampía.) 
Pero...  ¿Habéis  vistO'? 

{Asomando  la  cabeza  entre  las  cortinas  e  imi- 
tando el  canto  de  la  perdiz.)  ¡  Cuclií-chí  chíi 
¡Cuchí! 

(Tratando  de  ir  tras  él.)  ¿A  que  le  tiro  un 
tarro? 

(Sujetándolo.)  Déjalo,  Palomo. 

(Gritándole.)  ¡Ojalá  le  haga  efecto  la  purga 

a  tu  padre! 

¡Schss...t!   (Imponiendo  silencio.  Dentro  se 
oye  el  canto  de  una  perdiz.)  ¡El  perdigón! 
¡El  perdigón,  que  le  contesta!   ¡Qué  pájaro! 
(Lo  dice  toco  de  alegría,  y  dirigiéndose  a  ta 
puerta  pon  donde  el  chico  se  ¡ué,  exclama  al- 
borozado.) ¡Bendita  sea  tu  madre! 
(Al  mismo  tiempo^  entra  de  la  calle  AGUILI- 
TA, un  galancete  que  viste  con  atitdamienio 
y  que  es  bastante  atn/peltado.) 
Gracias  si  es  por  mi,  don  Pedro. 
¡Hola,  Aguihta! 
¿Tú  poir  aquí  tan  ¡pronto? 
A  enteraniie  d^  lo  que  le  pasa  a  con  Mar- 
cial, porque  hei  vislo  salir  de   aquí   a  su 
criada. 

Sí;  está  con  lo  de  .giempre. 
El  estómago,  claro.  ¡No  me  hace  caso!  Cui- 
dado que  se  lo  digo:  don  Marcial,  no  c'omei' 
mucho,  actividad,  trabajo;  sí,  sí,  trabajo.  Aquí 
no  trabaja  nadie,  señora. 
¡Qué  me  vas  tú  a  decir! 

¿Yo?...  No  es  que  yo  haga  mucho;  pero  va- 
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mos.  Me  muevo,  bullo.  ¿Ve  usted  este  tarro 
en  el  mostrador?  ¡  Pues  no  puedo  V;erlo  fuera 
de  su  sitio!  Es  aquí,  ¿verdad?  (Señalando  c-/ 
hueco  que  deió  en.  la  estantería  el  de  la  sa}l  de 
Higuera  que  Don  Pedro  colocó  en  el  mostra- 
dor.) Pues  a  su  estante.  Con  tu  permiso,  Pa- 
lomo. 

Palomo       Usté  lo  tiene. 

Aguilita  (Que  al  transportar  el  frasco,  prueba  su  con- 
tenido, como  hizo  Don  Pedro.)  ¡Puá!  ¡De- 
monioi!  ¿Qué  es  esto?  (Leyendo  el  rótulo.) 
¿Azúcar  cande?  ¡Don  Pedro,  esto  está  equi- 
vocado! 

D.  Pedro     No,  hijo;  el  equivocado  eréis,  tú,  créeme. 

Aguilita  Y  tanto  que  lo  creo.  ¡P...  zé!  (Coloca  el  tarro 
en  su  lugar.)  Buenoi,  pues  además  venía  yo 
a  anunciarles  una  visita...  ¡y  de  campanillas! 

D.^Asun.     ¿De  campanillas?  ¿Quién? 

Aguálita  Pues  don/  Cándido  Lepe  y  su  sobrina  Espe- 
ranza. 

D.*  Asun.     ¡Ah!  ¿Viene  también  Esperanza? 

Palomo       ¿Doña  Esperansa? 

D.  Pedro     Pero...  ¿viene  Esperanza? 

Aguiilita  sí,  señor,  sí.  A  daiies.  las  gradas  oficial- 
mente por  haberles  proporcionado  la  casa  y 
la  huerta. 

D.  Pedro     fj{  Palomo.)  Mira,  tiráeme  la  americana. 
D.^  Asun.     Entonces...  por  eso  has  venido  tú  tan  pronto. 
Aguilita       ¡Qué  maliciosa  es  usted! 
D.^  Asun.     Eso  es  que  te  gusta  la  sobrina,  picaro. 
Palomo       ¡Toma!  ¡Y  a  cuialquiera!  ¡Apenias! 
D.  Pedro     Mira,  Palomo.  Tú  a  despachar...  y  a  traerme 
la  amerií:ana. 

Palomo  ¡Voy!  (Haciendo  mutis  por  la  primera  dere- 
cha. Aparte.)  ¿Doña  Esperiansa  aquí?  ¡Revo- 
hisión  en  la  tertulia! 

Aguilita  Pues  siendo  tan  guapta.  como  es,  lo  que  más 
sugesitiona  es  su  carácter;  ella,  como  el  tío, 
es  moderna.,  del  su  tiempo...  ¡de  mi  cuer- 
da! Y  por  eso  tal  vez  se  comente  ya,  mi  m- 
clinación.  ¡Yo...  ya  saben  ustedes:  me  mue- 
vo... bullo! 

D.  Pedro  Pero.,  oye...  ¿De  cuándo  acá  te  ha  entrado  a 
ti  esa  actividad  de  ratón?  Porque  tú,  gracias 
a  Dios,  has  sido  siemipre  más  flojo  que  el 
tabaco  habano,  Aguilita. 

Aguilita      Siemprei,  no,  domi  Pedro. 

D.  Pedro     Siempre.  ¿O  es  que  te  conocemos  de  ayer? 
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De  pequeño,  ibas  a  la  escuela  con  mi  hijo,  y 
Si  a  él  lo  casíiga,ba  don  Diego  por  gandul 
tres  vecéis,  a  ti  te  cVa,s ligaba,  diez.  Acuérdate. 
Emprendisteis  la  carrera  juntos...  y  os  dió 
por  el  billar. 

Y  siempre  me  ganó  Perucho. 

Pero  él  la  acabó,  y  tú  le  quedaste  entre  paño 
y  bola. 
Mi  suerte. 

Y  tu  ílojera,  Aguallita.  La.s¡  cos?a3)  en  su 
punto. 

Y  ya  de  hombres... 

Mire  usted,  don  Pedro,  aunque  sea  su  hijo: 
Ya  de  ho'mJ3re&,  si  hay  que  disputarse  la 
holgazanería,  se  lleva  Perucho  la  copa  def 
plata.  (A  Doña  Asunción.)  Las  cosas  en  su 
punto,  como  dice  usted. 
Puede,  hijo,  puede. 

Pues  yo,  ya  sabe  usted:  no  quiero  estar  ma^ 
nio  sobre  mano.  jSeñoT'!  Hay  que  justificar 
que  para  algo  nos  puso  DiO'S  sobre  la  tie- 
rra- 
Hombre,  a  prepósito  de  la  tierira,  Asunción: 
Antes  de  que  vengan  vas  a  hacer  el  favor 
de  ponérsela  al  pájaro. 

¿Yo?  Ya  te  dije  antes  que  eso  es  cosa  inya^ 
Hombre,  Aguilita:  a  ti,  que  te  ha  dado  por 
t rab a j  ar,  ay ú  dam  e. 
Sí,  señor;  con  mucho  gusto. 
(Entrando  por  donde  se  fué,  muy  despacio, 
liando  un  cigarro  y  con  la  americana  de  Don 
Pedro  su¡eta.  entre  el  brazo  izquierdo  y  el 
costado.  Al  llegar  ¡unto  a  Don  Pedro  se  vuel- 
ve un  poco  hacia  él  y  levanta  el  hombro  iz- 
quierdo.) ¡La  americana! 
¡Trae!  (Tirata  de  ponérsele  solo  y  no  puede.) 
¡Demonio',  qué  estrecha  está!  ¡No  quepo  en 
ella!  Ya  decía  yo  que  al  lavarla  encogería. 
Oye...  ¿No  quiJeres  tralxijo,  Aguilita?  Pues  si 
quieres  trabajo,  ayúdame  a  ponérmela. 
(Ayudándole.)  Que  sí,  que  sí. 
Gracias,  hombie.  (Por  la  americana.)  ¡Qué 
birria ! 

El  pájaro  eátá  en  fel  patinillo,  ¿no?  Pues 
vamos  (Hace  mutis  por  la  segunda  dere- 
cha.) 

(Siguiéndole.)  Vamos. 

(Deteniéndole.)  Oye,  Pedido.  Los  recibiremos 


—  le  — 


D.  Pedro 

D.^  Asun. 

Palomo 


Perucliü 

Palomo 
Parucho 
Palomo 
Perucho 
Palomo 
Perú  ího 


Palomo 

Perucho 

Palomoi 

Perucho 

Palomo 

Perucho 
Palomo 

Perucho 
Palomo 

Perucho 


Palomo 


aquí,  si  ie  parece,  porque  es  sábado,  y  está 
la  casa  imposible. 

E,9  que  para  la  casa  na  hay  más  qu'e  sába- 
dos en  la;  sema;n|a;  pero,  en  fin^,  los  recibirte^ 
mos  aquí.  Tomair'emos  como  pretexto  el  calor. 
¿Vienes?  ¡Voy,  Aguilita! 

¡Si!  Voy  a  arreglarme  un  poco.  (Juntos  ha- 
cen mutis  por  la  segunda  derecha.) 
(Tomando  maja  y  mortero  y  echando  en  éste 
unos  p.olvos  blancos.)  ¡Ea,  vamos  a  liarnos 
con  don  Marcial !  Si  supiera  ése  que  va  a  ve- 
ní  esta  tarde  doña  Esperanzii,  se  ponía  bue- 
no. jCasi  nadie  es  la  personita!  (Majando 
sin  cjaniis.)  ¡Y  que  tenga,  uno  que  trabaja  ha- 
biendo etn  er  niiundo  eosfis  a,sí!...  ¡Ay!  (Ma- 
jando con  furia.)  Maja,  Palero. 
(De  la  calle  llega  PERUCHO,  hijo  de  Don 
Pedro  y  Doña  Asunción.  En  su  traje  y  en 
stis  maneras  denota  cierto  abandono,  que  no 
está  reñido  ni  con  la  limpieza  ni  con  la  bue- 
na educación.) 

(Que  entra  lentamente  y  se  deja  caer  en  la 

hanqueía  del  foro.)  ¡Hola! 

Salú,  don  Perucho^. 

Ya  sabes  que  me  ,carga  el  clon. 

Pos...  salú...  sin  don. 

(Resoplando  y  secándose  el  sudor.)  \  ¡Buff! ! 
¿Caló? 

Calor  y  desesperación.  Esto  e,s  ei  acíabóse, 
Palomo.  Yo  no  sé  qué  hacer  para  no  aburrn'- 
me.  Esto  no  es  un  pueblo:  es  un  bostezo^. 
(Bostezando.)  ¡  j  Ah!  ! 

Es...  es  un  bostezo.  (Bosteza  también.)  ¡Ah! 

Y  ese  también  es  un  bostezo,  Palomo. 
¡Tanib'énj!  ¿Del  Casino? 

Del  Casino.  De  matar  el  aburrimiento. 
¡Qu^e  es  un  toiiilói  que  tiene  que)  matá  lo 
suyo! 

Y  luego  Iti.  otra. 

Ya  soi  lo  dije  vo.  No'  se  meta  usté  en  harina 
con,  doña  Refugio,  que  es  viuda. 
¿Y  qué? 

Que  usté  no  sabe  la  fuerza  que  manda  er 
luto. 

No  se  puede  aguantar  a  una  mujer  que  s.e 
paaia,  el  día  entero  haciendo  comparaciones.... 
einitre  uno  y  su  difunto-. 
Pero...  ¿así? 
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Así;  que  si  mi  Rafaé  ipa  arriba,  qjue  si  mi 
Rafaé  pa  abajo,  quei  sli  ©ra  tan  bueno,  que  si 
ei-a.  un  santo... 
¿Y  usté,  qué  le  dice? 

¿Qué  vas  a  decide  a,  una  mujer  que  si  íe 

deja  la  mapire  con  eya  uíi  miomento  te  [pone 

lois  ojos  en  blanco  y  te  dice:  «¡Ay,  Rafaé, 

qué  SiOla  me  ha,s  dejao!»? 

¡Ahí...  puc  que  se  r^efiera  a.  la  madre! 

Y  a  Raíaé.  Y  ya  estoy  yo  de  Rafaé  que  me 

acuesto  y  lo  veo  po-r  la.»  pa,rede&  pidiéndome 

explicaeionciS'. 

¿Y...  por  qué  no  acaba  usté  de  uiiTa  vé? 
Porque  no  puedo,  Palomo.  Me  metí  en  hari- 
na, como  tú  düces^ — iqué  sé  yo  po^r  qué?  Qui- 
zá poir  xAguilita,  que  me  picó  el  am^or  pro- 
pio'— ;  per"o  estoy  ya  en  una  form'a  que  me 
domina,  que  me  acobarda  esa  mujer.  Aque- 
llos ojos  y  aquella  risa  me  encadillan. . .  y  mo 
dan  miedoi. 

Eso  del  miedo  es  verdá.  A  mí  eni  cu,a;nitc  me 
manda  usté  con  un  recaito  dei  esos  de  rom- 
pe narises,  yevo  siem:pr'e  la;  mano)  putesía.. 
(Poniéndosela  delante  de  las  suyas.) 
Pues  hoy  va.  a.  venir'  aquí,  porY^ue  le  ha  du 
cho  doíia  Relén  que  tiombién  vienen  don  Cán- 
dido y  su  sobrina,  y  como  sabe  qu^e  me  gus- 
ta Esperauiza,  está  que  no  mje  deja  vivir.  Y 
se  planta  aquí  y  es  capaz  de  estrella.rn.os  en 
la  cabeza  el  tarro  del  vitriolo. 
¿A  mí  también?  (Buscando  con  la  vista  en 
la  estantería.)  ¿Dónde  está  el  vitriclc?  ¡Ah! 
(Tranquilizándose.)  Grasias  a  que  también 
está  ca,mbiá  la  etiqueta.  Pero...  esa  doña  Be- 
lén, ¿cómo  se  entera,  de  tó? 
No  sé;  lo  que  sé  es  que,  a,l  entrar,  me  ha 
echado  una  sonrisita  desde  el  balcón,  como 
dieiendo:  ((Esta  tar'de  hay  tor'itios.  Ño  fal- 
taré. » 

Y  no  falta,  ¡quiá! 

Pues  por  si  o  por  no,  yo  me  la,rgo.  A  mí  no 
me  coge  aquí. 

(REFUGIO,  que  ha  pasado  por  el  escaparate 
sin  mirar,  entra  resueltamente  en  la  botica. 
Al  verla  Palomo,  se  esconde  detrás  del  mos- 
trador y  PerucJio  retrocede.) 
Buenas  tairdes. 
¡La^  mu  lillas! 
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P.?irucho  ¡¡Refugio!! 

iiicj](iilo  es  vna  mujer  ¡oven  y  guapa,  trans- 
plcinUídii  a  Alcalá  desde  Córdoba,  donde  na- 
ció. Es  coqueta  por  naturaleza  y  viste  muy 
t'icn  lií)  traiecilo  vaporoso  de  alivio  de  luto.) 

Refugio  ¡Jasrá!  Pcic^..  ¿se  hian,  asuslao  los^  dos?  ¡Qué 
máeidoi;  ¿Hay  agua  de  azahar? 

Palomo  (Amabiiisimo,  desde  detrás  del  mostrador.) 
De  la  Gira. fila,  doña  Refugio'. 

Refugio  Pule:-....  de  eya  te  caiga.s,  ijijo.  ¿Y...  apren- 
sión, iiay? 

F.&rucho      Hay...  cataplasmias.. 

Refugio  Er;^D  ya  i  a  s'é,  cIíj-s  :  lú  y  el  mansieljo.  Par  su- 
puesto, que'  en,  cuanta  m,e  man,des  a  casa  otro 
recadito  disculpándote  con  este...  eispesífico, 
te  lo^  devuelvo  en,  pildoras.  ¡Las  cosas  cla« 
l  aiSi!  Hoy  vengo  dispuesta  a  todo. 

Palomo       (Aparte.)  ¿A  toclo'?  ¡  Ay,  el  vitriolo!  (Alto.) 

Yo...  con  el  permiso...  me  retiro...  que...  cjue 
tongo  mucho  trabajo  ahí  dentro. 

Bc'íugio       ¿Tú  tra.ba,jOi?  ¿Quién  se  quierei  morí? 

PsJomo       ]Don  Marsiial. 

Roíngio       Pueis.  anda,  hijoi,  y  r>ns  lo  coja,  confesao. 
Palomo       iNíuchas  grasias...  em  nombre  de  don  Marsial. 

(Haciendo  mutis  por  la  primera  puerta  de  la 

derecha.) 

Refugio  (Encarándose  con  Perucho,  que  se  ha  senta- 
do liLosólicamente.)  Y  tú...  cataplasma.  ¿No 
tienes  tiabajoi? 

Perucho      Tengo,  ien'go...  ¿Quieres  que  te  despache? 

Refulgió»  La  que  piense,  despacharse',  y  a  su  gusto, 
soy  yo. 

Perucho      ¿Qué  te  propone,s,  Refugio?  ¿Qué  quieres? 
Refugio       Quiero...  a  un  hombri©  que  no  lo  merece,  a 

un  bon'Juc'  que  se  yeivó  mi  tranquilidá  de 

vuiidc!.  ¡Ay,  Rafaé,  qué  sólita  estoy! 
Petruclio      (Dando  ?;./.  respingo.)  Mira,  Refugio,  que  ha- 

c?  niü :.-?!•'  í-al-or  para  acalorarse. 
Refugio       Y  f'"     MLMiniilar'  siio'iipisnios  nomo  tú,  ya.  lo  sé 
Perucho      ¡Poi'O',  líinir-i'!  ¿Oué  motivos  ti'enes  para  po'- 

ne;,'í:ei  así? 

RotfugiOl  Si  t,e  p.irece,  ninguno'.  D,oisi  días  siin)  parecer 
])or  ca,^..:;,  y  a,l  tei'sero  manda itojci  a  Palomo 
coa  un  prr-lexlo,  es  ma.ndarmie  a  Palomio  y 
•a,  e"!,r;u  '''M'  scboriinos,  y  eso  no  se  lo  consien. 
!/)!  "  .  'i  ,  y  O'  a.  un  bo'tioa.ria  de  pueblo,  ni  a 
to'''0  ei  í  iilp'gio  de  Farmiacéutico's  de  Espafla. 
¿Te  enieras?  ¡Pue-s  eso! 
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Perucho      ¡Ya!  ¡Ya! 
Refugio       -Ni  taini  ya,,  ya! 

Peru'cho^  Buena  Y  ticéis  m'eteteisl  oyéndome!  decir  que  te 
quiero',  sin  mási  r'espuesta  que  un  suspiro  ipoT 
loe:  cllíuníos',  no  se  le  puede  aguan fevr...  no' 
digo  yo  a  una  coii^dobesa,  nunqua  sea  bo- 
Uiita... 

:Reiu'gio      {Rápidamente.)  Muchas  grasias.   No  esitoy 
]>a,i"a  pimpos. 

Peruclio  No  bay  de  qué;  pero  no  se  le  aguanta...  ni  al 
IJiopio  San  Rafael,  pat-róni  de  Cói'doba.  ^¿Te 
enteras  tú  también?  ¡Puesi  eisoi! 
.  ."Befugio  ¡Ya,  ya!  ¡Si  te  conozco!  ¡Oairo!  Vino'  el  se'firi, 
l  ito  (le  Madrid,,  sei  ciburTía  en,  Alcalá  como 
ima  oslra  y  se  dijo:  me  buscaré  una  momi 
que  me  divierta. 
PeiTucho  ¡¡RGÍiigio!! 

.Refugia  ¡Unoj  mona!  Y  m.e  íom,ír,sl,e  a  mí.  Per'o  vino 
otra  mona — porquo  es  otra,  m^ona, — se  dijo 
ento:n.ces...  ¡Esta,  es  la  mía!  Y  34i,...  ni  a.ve^ 
llana.si  para  la,  pri miera,.  Y  e-sO',  no.  Refug'io 
Pinjado,  viuda  de  Amores,  no  es  |)lato  de  se- 
gimdci  mesa  ;  Refugio^  Pintado,  viuda  do  Amo- 
i  e;s,  es  muy  tranquila  o  muy  liolgasaiia.,  sie- 
giin  tu  m0d:r'e... 

Perucho      Eso  no. 

Refugio  Sí,  hijo,  ,sí.  No  vem,os)  la  viga,  ein  eil  ojo  pro- 
pio. Pero  Refugio  Pinta,dO',  viuda,  de  Amores, 
va  a  da,r'  un  eSiCáuidailo  en  Alcailá...  que  le  vn. 
a  varear!  el  nombre  al  pueblo.  Esto  va  a,  s'er 
Alcalá...  de  los  Chichones,.  Te  lo  julro  como 
mei  yamo... 

Perucho  ¡Sí!  Refugio  Pinitado,  viuda,  de  A,mores.  Ya 
lo  se. 

Heíugio  ¡Eso! 

(En  este  momento  entra  DONA  BELEN  por 
la  puerla  de  la  ealle.  Es  vna  señora  de  aUjv- 
nos  más  aüovs  de  los  ciiarerüa  y  cinco  que 
i\'presenta..  Usa  un  chai  con  el  que  se  lapa 
hi's  manchas  del  corpiñn.  Al  llegar  se  dibuja 
U:ía  sonrisa  de  malicia  en  sus  labios  y  echa 
vna  mirada  inquisidora  so'bre  los  amantes, 
quienes  no  se  dan  cuenta  de  su.  presencia, 
í.iieqo,  mu¡i  callandito,  a  menudos  pasos  y 
sin  dejar  de  mirarlos,  se  murcha  por  la  se- 
gunda purria  de  la  derecha.) 

D.^BelcTi     f Aparte.)  ¡Solos!  ¿No  lo  dije?  ¡Esta  larde 
iuiv  toritos ! 
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¡No  faltaha'  más! 

Bueno.  Pues  llevadoig  las  cosais  a.  es©  ecstie--- 
mo,  yo  que  también  soy  muy  íiunquilo  o  inti.y 
ca,taplaismai,  como  tú  (l-'ces,  no  quiei^o  dejar 
de  recordarte  quei  eislás  en  mi  casa,,  y  que  no 
he  de  tolerar  que  se  falte  hoy  en,  ella,  a  la 
más  elemental  corrección. 
¿Eh? 

¡Cbr-rec-ción! 

¿Pero  te  ati-eveá  a  ainTena,sai^mie ? 

Es  lo  menos  qu,e  puedoi  d,ci(.'iite,  con  todo  eí 

r'esiperto  q^ae  mei  mereces. 

(Lacrimosa.)  Ni  eso  te  m-ercsico  ya  cuando 

así  me  tratas.  ¡Ay,  Rafaé,  si  tú  oyeras  esto! 

(Perucho  brifica.)  ¡Tú  sí  que   eras  bueno! 

¡Tú  sí  que  eras  únioo!  ¿Cuándo  me  vi  yo 

tratada  así  poi^  mi  Rafaé?  ¡Nunca! 

¡Basta.,  Refugio!  No  tienes  motivosi  paim  tpo- 

nerte  así,  ni  para  hacer  compa^í'acioiiies...  que 

siempre  son  O'dioisasi,  y  en  c;sie  caso...  ¿ct>- 

mo  te  diría  yo?...  ¡Macabr'a,s,!  El  fué  él  y  yo... 

soy  yo. 

(Hcpiicsfa  uistantáneamcníe  y  echando  httn^ 

hre  por  los  o¡os.)  ¿Tú?   ¡Baii!  Tú  eres  uo 

infelis  sin  presedentes. 

Y  tú  una  mujer  sin  meollo. 

Por  eso  meí  quiere©. 

¡Quizá! 

¡Me  quieres!  (Cogiéndo'Jo  por  los  brazos  t/ 

buscándole  los  oíos  coa  los  suyos. )  ¿Verda<J 

que  me  quieres? 

¡Refugio! 

¡Dím,elo! 

(Vencido.)  Sí.  Te  quiero^  A  posar  de  todo: 
de  tu  carácter,  de  tus  celos,  ¡de...  tu  Rafaé í 
¡Te  qiüero!  Pci'o  déjame.  (Repigio  lo  suelUx^ 
1/  él  al  verse  Ubre  da  un  paso  hacia  la  rebo* 
tica.)  ¡Buff! 
¿AcV  'róle  va.s? 

¡A  templar  los  nervios!  ¡A  refroscarme!  (A 
voces.)  ¡Palomo!  ¡S^aca  la  esliignina! 
(Aktriuadisiina.)  ¡  ¡Clnquiyo!  ! 
No  te  as'usles.  Es...  ¡  zaíy.a])arriya!  (Y  á-g  va 
rezongando  por  la  pHmera  derecha.) 
(Viéndolo  irse.)  ¡Echando  liunbre  va  el  po- 
bresiyo!  ;  IDominaiio  lo  tengo!   ¡Por  supues- 
to, qu.'^i  de  esas,  liíavaticis  no  Lene  él  la  cul- 
pa! ¡El,  \\o\ 
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D.*  Belén     (SalicndG  de  su-  escondite.)  Di  tú  qué  sí. 
Befugio       ¡Djcco  que  no!  [Poro  doña  Belén!  ¿Estaba  usté 
ahí? 

J>.*Be'Ilén  Acabo-  dr-  llegar  po'i^  una  m.edl'cma  pam  Mar- 
ciicd,  que  está  ©1  pobre  rabioso)  y  te  he  oídO'. 

JRefugio  Quion,  tiene)  la  -culpa  es  su  madre  q-tie  no  me 
pueide.  ver. 

:D.*  Belén     ¡Ni  en  pintura! 

Reíugio  Y  todoi  porquo  m©  doy  buena  vida,  porque  no 
.soy  ni  puedo  ¡s^er  de  líis  que  so  (levantan  a 
Ifi.s  seii.s  11  iia-^erie  el  desciymuoi  a  la,&  criadas. 

D.a  Belén     Ni  eila  tampoco  se  levanta. 

Reíugio       ¿Entoinses  poir  qué  me  tiene  esa  rabia? 

D.^Bel'éii  Nqí  es  rabiía,  Refugio.  Es  que  eres  muy  gua- 
pr'.,  muy  sugestiva,  m;uy...  atrayente,  hija.  Y 
eis  na/(ural,  ella,  cree,  y  no  va  dcs.cami'nada, 
que  tienes  la  culpa,  de  la  holgazfanería  de 
PeruchO'.  , 

Refugio  ¿Yo? 

t>.*Bel'én  Sí,  que  lo  a,bsoTbes,  que  lo  düstraes»...  ¡Es 
claro!  Se  a,cuerda  de  tu  marido' — y  a  mí  no 
me  vaya.s  a.  suspira:r  por  él — q^iei  era  en  Cór- 
doba un^  hombre  trtnbajadoT'  y  lo  hiciste  tú  el 
gandul  más  grande  que;  usaba  gafas  en  la 
tierra.. 

Reiugio       ¡Ay,  Diois  míoi! 

D.a  Belén  Te  he  dichoi  que  no  me  isuispiresi,  Y  no'  va 
descaminada,  digO',  po-rque  enviudaste,  te  de- 
jó Rafael  dos  casias  y  un  cortijo — gracias  a 
Dios,  que  tú  no^  lo  esperaba s^y  en,  vez  de 
consagi'arte  a  cuidar  la  hac'enda.,  te  limitas' 
a  leer'  novólas,  a  .cuidarte  }'as  uñasi  y  a  or- 
ganiza.r  giras  y  buñO'ladas  pa.ra,  que  te  bai- 
len eil  agua  todos  los  hombres  de  Alcalá... 

;Reíugioi  Y  íodas  las  mAijeres,  doña  Belén,  po^r^que  mi 
ella  ni  usté,  le  han  hecho  fú  a  mis  buñuiel- 
los,  que  yo  sepa. 

D.^  Belén  Es  que  son  riquJísim;os,  hija;  pero  yo  hablo 
po'i"'  ella,.  No  í.e  lo  peirdona'. 

'BeíiilgiOl  ¿Pnes  sabe  usté  lo  que  le  digo?  Que  ni  falta 
que  me  base.  Yo  soy  yo...  coma  dise  su  hijo, 
y  eya  es...  otra  como*  su  marido  y  como  sui 
hijo,  que!  se  efee  mujer  supeit'oir;  ¡y  lo  es!... 
Superior...  piara  pasarse  el  día  con;  losi  br^'a- 
sDs  crusados,  mirando  cómo  com'en,  las  per- 
di  sos'  y  iliñéndole  a  Palomo  polrqu©  no  tira- 
baja. 

D.aRel'én     Eso  sí  ea  verdad. 


Refugio  Y  criticando  a  todo  bicho  v¡v:Oini.G;;  poi  que  usté- 
no  sei  libra;  a  u,s.té  la.  pone  que  no  hay  ,por 
don'dei  cogcirta,;  q;iiei  si  colillei^a.,  que  si  cui'io- 
sa,  que  sí,  clara.,  quei  si  espesa,  que  si  tfao 
el  chai  pai'a  íaparise  la,s  mancha.s.  ¡Qué  .s-é  yoF 
¿Ah,  sí?  Pues  qu0  no  úigñ.  yo  de  ella,  lo  que 
sé,  porque  vías  a  tener  que^  echarte  esencia 
en  el  pañuelo.  Es  una,  sucia. 

Y  una  hipócrita. 

Y  una  criticona. 

Y  faJsn.. 

Y  mala,  aniiiga. 
¡No  la,  pueido  tragari 
¡Ni  yol 
¡Antipáticía,! 
¡Car'íToní,e! 
(Dcníro.j  ¡Palomo! 

¿Eh? 

(Que  sale  por  donde  se  ¡ué.)  ¡Palomo!  fJRe- 
parando  en  sus  amigan.)  ¡Ah!  ¡Tanto  bue- 
no por  mi  casa ! ... 
(Alborozada. )  ¡  Querida  Asunción ! . . . 
(Lo  mismo.)  ¡Querida  doña  Asunsión! 
(Besando  a   Doña  Belén.)  ¡Querida  Belén T 
(Besando  a  Re¡ugio.)  Y  tú,  picara;  ¡cuánto 
tiempo  sin  verte!  (A  Doña  Belén.)  ¿Y  Mar- 
cial, cóm,o  esta? 
Rabiando,  hija,;  a,  eso  venía. 
¡Vaya  por'  Daos,,  mu.jer! 
Está  en,  un  grito  el  -^infeliz.  Da,  pena,  oírlo. 
¿Y  tu  madre,  Refugio? 

Muchos  recuerdofíi  mei  dio  pa.ra  usté.  Siempre 
ta,n  atia,rea,da,,  la,  pobre. 
¿Sí? 

Sí,  iseñora,;  le  da,  ahora  po^r  lois  jeroglíficos  y 
lleivai  la,  sem,a,na,  entera  entretenida.  . 
D.*  Belén     Oye,  ¿sa.bei&  tú  si  ha  sacado  ya  el  del  (¡Mun- 
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D.a  Belén 


D.*  Asun. 


do  Gráfico»? 
¿Cuál? 

El  de  (Escribiendo  en  el  espacio.)  sas-sas-sns.. 
¡Por  Dio's,  doña  Belén  ;  si  es  muy  fúsil!  ÍJi 
saqué  yoi...  ¡Sas,  s:a,sysa,s!  ¡Tressns!  Sas... 
tres.  ¡Sastres! 

Es  verdad;  pues  mira,  estíi,ba  yo  tíin  obse- 
cada,  que  ya)  creí  que  la  solución  sería.  Es- 
grima. ¡Sats,  sas  y  sas! 
¡Qué  cosías  ticine&,  'mujer! 
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D.a  Belén 


|Pa]a,bita,!  Pem  oyei...  no  había  repairado.  ¡Qué 
elegaiitona,! 

No  peinisaba,  iponénTielo'  hasta  San  Roque;  pe- 
ro como  eispeiro  visita... 


Sí.  Don  Candfido'  Lepe  y  ,su  sobrina. 
Pue'si  no  \o  ,sabía.. 
Ni  y  O'. 

¿No?  (Aparte.)  Las  dos  lo  sabían. 

Yo  me  voy.  Llama  a  Paiomo  a  ver  si  estiá  la 

medicina. 

¡Sí,  mujer!  ¡Palomo'!  ¡Palomo! 
(Se  presenta  PALOMO  en  la  puerta  de  la  re- 
botica. Trae  un  frasco  con  wi  liquido  blanco 
cubierto  por  un  filtro  de  papel.) 
Mande;  u&té,  doña,  Asunción.  Buenas  tardes^, 
doña  Belén. 

¡Hola,  Palomo!  ¿Está  ya  la  medicina  de  casa? 
(Enseñando  el  frasco.)  Está  pasando,  doña 
Belén. 

¿Pa,sandO'?  ¡El  que  e,stá  pa.sando  lo  suyo  con 
tu  cachaza,,  eisi  mi  rrjarido! 
Ya  le  dije  a  Fedlsa  que  tardaría;  peroi  va  a 
estar  pronto;  isiiéntesei  usté  uní  poquito  y  els^- 
perb  usté  sentada. 

¡iVnda  ya,  Plailomo',  y  noi  te  duermas.! 

¡  Como  un  rayo !  (Se  marcha  por  dónde  vino 

lenlamcnte,  llevando  el  frasco  como  si  fuera 

un  maletín.) 

Siéntate  Belén. 

Y...  volviendo  otra  vez  a  los  forastero,"^.  La 
sobrina...  ¿es  sotltera.? 
Soltera,  y  ei  tío  viudo. 

(A  Doña  Asunción.)  Y...  ¿tiene  la  pasta  que 
disen? 

A  mi  mei  parece  un  bendito  de'  Dios. 
No...  ésta  düce  pasta  de  la  otra;  de  la  de... 
(Juntando  y  moviendo  los  dedos  índice  y  pul- 
gar de  una  mano.) 

¡Ah,  yia!  Yo  no  he  ido  a  contárselo;  pero  ve- 
nir a  instalarse  a  Alcalá  y  de  buenas  a  pri- 
meras comprar  la  casa,  y  la,  huerta,  que  nos- 
otros leí  proporcioniamos,  indica,  (algo.  Apa,r- 
te  de  que:  la  madrfe  de  ellar— ya  tú  la  conocis- 
te, Juanita  Rojasi — dejó  la  pobre  una  firtu- 
nita,. 

Dejó  una  mina  en  explotación',  que  se  :an,egó. 
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D.a  Asun.    Pero  que,  según  dice'  el  íío\  hoy  vale  muclio; 

y  ipor  eso  quieren  instalarse  aquí,  para  e^- 
plotaj'la.. 

En  ,fin,  veremos,  hfja..  ¡Se^  lleva  una  cada 
chasco!... 

(De  la  calle  entra  DON  PROSPERO,  hombre 

(le  mediana  edad,  de  bigote  canoso  y  cabeza 
¡raerá.  Es  hombre  adinerado  y  viste  bien.) 
Bucin}a,s  t.ardeis,  seo  oras  mías. 
Muy  buenas,  don,  Próspero: 
¡Hola!  ¿Busca  usté  a  Pedro? 
Ahora  busco  a  Palomo.  ¿Está? 
En  la  rebotica.  (Llamando.)  ¡Palomo! 
¡Ay!  No  me  lo  entretenga  usté,  que  está  Mar- 
cial con  el  dolor  rabiando,  y  estoy  en.  a,s- 
ciuas. 

No',  si  es  poica  cosai.  ¡Palom,0'! 
(Llega  PALOMO  con  el  frasco^  sin  filtro  ya.) 
Miandei  usté. 

Dame  una  perra  gorda  de  goma  en  polvo. 
(Palomo  deja  el  frasco  en  el  mostrador  y  va 
a  despachar  lo  que  le  piden,  de  mala  gana^ 
como  siempre.  Mientras  Don  Próspero  pega 
la  hebra  con  las  señoras.)  Es  para  pegar  mis 
sellos.  ¿Sabe  usted? 
¿Hace  usté  colección? 

¡Caprichos!  Ccmoi  gracias  a  Dios  tengo  para 
vivir,  me  entretengo  coleccionando  cosas. 
¡Caprichos! 

¡Ay,  qué  bien!  Pueis  no  lo  sabía.. 
¡Sí,  mujer!  ¿Completó  usté  la  de  los  billetes 
del  tranvía,  de  Madrid? 
D.  Prótsp.  ¡Ah!  ¿Los  capicúas?  No,  sefioira;  me  faltan 
algunos.  Y  eso  que  tengo  diez  amigos  allí 
que  míe  los  mandan.  Claro  que  yo  les  pago 
al  tranvía  desde  aquí,  porque  sli  no,  no  ten- 
dría gracia.  Es  una  coleiccijjn  cara,;  pero  lía 
tendré. 

D.*  Belén    La,  más  curiosa  que  tiene  es  la  do  los  fósío- 

rois  apaga,dos. 

D.  Prósp.     ¡Ah,  ,sí!  Ya  está  completa,.  Tengo  un  ejem-. 

pla.r  de  todos  los  que  se  fabrican  ein.  el 
mundo. 

D.*Asun.  ¿Y  po'r  qué  hlan  de  ser'  apagados  precisa- 
mente? 

D.  Prósp.  ¡Caprichos!  Por  el  gusto  de  decir:  éstei  se  so- 
iplíj  en  Berna;  éste  en  Nueva  York;  éste  en 
Tokio. 
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B.*  Belén    j Caprichos! 

PaloinQ  (Entregándole  un  paqiietito.)  Servido,  don 
Próspero. 

D.  Pnósp.  Gracias,  hijo.  (Dándole  una  moneda.)  Toma. 
En  fin,  señoras... 

D.aAsim.    ¿Se  marcha  usted? 

D.  Prósp.     Si  no  me  mandan  oí  ra  cosa... 

Palomo  (Aparte  a  Don  Próspero  rápidamente.)  Va  a 
venir  la  forastera. 

D.  Prósp.  (Aparte.)  ¿Sí?  ((Alto.)  Si  no  me  mandan  otra 
cosa...  me  sentaré  un  ratito  a  hacerles  com- 
pañía... digo,  si  no  es  molestia. 

D.a  Belén    (Aparte  a  Doña  Asunción.)  Te  veo',  besugo. 

D.^Asun,    (Aparto  a  Refugio.)  Que  tienes  el  ojo  claro'... 

Refugiq  (Aparte  a  las  dos.)  Y  se  te  ve  que  estás 
fresco. 

Palomo  (Que  ha  echado  unas  gotas  en  el  frasco  que 
sacó  y  lo  está  agitando.)  ¡Ea,  ya  está  esto, 
doña  Belén!  Sólo  hay  ^que  dejarlol  que  se 
pose  un  ratito. 

D.a  Belén    ¡Ay,  griaeias  a  Dios!  Voy  corriendo  a  lie  vára- 
selo. (No  se  mueve  de  la  silla.) 
(Sale   DON   PEDRO   por   la   segunda  de- 
recha.) 

D.  Pedrq  Buenais  tardes  a,  todos.  Holia,  Belén.  Pero, 
¿qué  leí  pasa  a  eisei  hombre? 

D.*  Belén  El  atún:  con  tomate,  Pedro;  el  atún  con  to- 
mate, que  es  fí.u  enemigo.  Poneir  atún  con  to- 
mate en  casa,  es  ponerlo'  a  él  a,l  borde  de  la 
sepultuliia.  Ayer  ,se  puso,  y...  ¡bueno!  se  pu- 
so... como  eil  chico  del  esquilador.  Yo  estaba 
horroriza;da.  ¡Mardial,  hijo,  no  comas  más!  Y 
el  atún  al  cuerpo.  ¡Marciail,  por  Diois!  Y  él 
cada  vez  más  atún.  ¡Tres  platos-,  Pedro,  tres 
platois  sei  putso! 

D.  Pedro     ¡Pues  ,sí  que  es  ponerse  atún! 

D.^  Belén  ¡Y  clar'o!  Está  hoy,  que  se  lo  nombras  y  dá 
un  aullidoi. 

D.  Pedro     |Glaro',  miujer!  ¡Meiníudo  escabeche  tendrá! 
D.^  Belén     En  fin,  me  voy.  Adió.s  todos;  no  levantarse. 

(Va  hacia  el  mostrador  a  coger  el  tarro.) 
D.*Asun.     i  Adiós,  mujer,  y  que  haya  alivio! 
D.^  Belén    Mulchas  graciais),  muchas  gracias. 

(Llega  AGUILITA,  alborozado,  por  donde  se 

fué.) 

Aguilita  ¡Señoras  y  señores!  ¿Hay  quien  qurera  ver 
a  la  señorita  Esperanza  Lepe,  que  tumba  de 
guapa,  (Refugio  respinga.)  y  a  su  señor  tío, 
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sentados  a  líi  pueiia  del  calé  de  Ciirrito,  to» 

mando  cerveza? 
D.a  Belén    {De¡aado  el  tarro.)  Pero...  ¿es  posible? 
B.»  Asim.     ¿Seintadla  en  el  cafó? 
D.^  Beiién    ¡Qué  eiscándalo! 

Refugio       ¡Qué  barbaridá!  ¡Luego  dise-n  de;  una! 
D.^  Belén    ¡Y  tornaado  cerVeiza! 

Aguilita      E,s  una  mujer  extraordinaria,,  ideal,  doña  Be^ 

lén.  ¡Moderna,!  ¡Dei  mi  cueirda.! 
D.^  Belén     ¡Seirá  dei  tu  cueirdai,  hlijo,  que  no  sé  cuál  es! 

Peiro  la,s  costumbresi  hay  que  rmp otarlas  y 

aquí  no)  vamoiSi  lasi  se'ñor'as  al  café,  ni  el  dia 

de;  San  Roquie'. 
Aguilita       ¡Pueiá  píira  con,vence¡rset,  no  hay  más.  que  mi„ 

rar  pov.  la  ventana,  del  patinillo! 
D.^  Belén     ¡Sí,  vamos,  varnos;!  (Muij  diligente  inicia  el 

mutis.) 

D.  Pedro     Peiro...  ¿y  l,a  meidicina-,  Belén? 

D.*  Belén    (Señalando  a  Palomo.)  Dice  éste  que  hay  que 

deja  lia.  posar.  ¿Verdad,   PéilomO'?  ¡Vamos, 

vamos ! 

Palomo       Sí,  señora,;  sí.  (Aparte.)  Con  eso  tarda,  más. 
Refugicí       (Siguiendo'  a,  Doña  Belén.)  Sí,  vamo;S.. 
D.^Asun.    Vamos  todos.  Ven  tú,  Aguilita.  (Se  marchan 

todos  precipitadamente  por  la  segunda^  de- 

recha.) 

D.  Pedro  (Dando  un  golpe  en  el  hombro  a  Don  Prós- 
pero e  iniciando  también  el  mulis.)  Lo  aue 
darías  tu  porque  esa  mujer  que  vamos  a  ver 
formara  parte  de  una  colección  tuva...  ¿eh? 

D.  Prósp.     ¡Daba  las  demá&  ootecciones!  ¿Y  tú? 

D.  Pedro  Rega,la.ba  a  mii  (¡don  Melquíades».  ¡x\nda, 
granuja!  (Hacen  mutis.) 

Palomo       Lo  quei  yo  digo,  ¡Revoilusi-ón,  en  la  tertulia! 

(Va  hacia  la  puerta  de  la  calle  ij  descorre  la 
cortina.)  Ya  parece  que  se  respira  un  poco. 

Peirucho      (Que  sale  de  la  primera  derecha,  mira  con. 

cautela  hacia,  donde  se  han  ido  los  demás 
personaics  y  se  dirige  resueltamente  hacia  la 
calle.)  ¡Gracias,  a  Dios!  Me  yoy. 

Palomo       Pciro,  ¿¿e  va  usté? 

Perucho      ¡Mei  voy ! 

Palomo  ¿Y  sin  vé  a  la...  (Guiñándole  maliciosamen- 
te.) oitra? 

Petrucho  Sin  ver  a  in|adi.e.  A,  mí  no  mci  pone  en,  ridículo 
esa,  mujer. 

Palomo  Pueis  le  advieirto  a  usté  que  Agntilíta  eistá  ahí 
dentro. 
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¿Y  qué? 

Que  eisi  un  peligro;  quei  osíá  mosca,  con  u^sté 
y  qu0  pué  que  leí  pinche!  a  la  viuda  pa  quQ 
se  arme  er  joyín. 
En  esoi  llevas  razón. 

(En  este  momento  se  paran  detrás  del  vidrio 
del  escaparate  Esperanza  y  Don  Cándido,  que 
miran  con  curiosidad  al  interior  de  la  botica,} 
¡Pues,  claro',  hombre!  ¡Josn!  ¡Mire  usté  pa 
ayá!  ¡La  forastieira!  (Señalando  al  escapa- 
rate.) ¡Valiente  jemhra! 
Pues  ya  no  m.ei  puedo,  ir. 
¡Vaya  cane'la,  en  rama!  ¡Hasta  ar  globo  se  le 
ha  subió  eir  coló! 

¡Bah!  ¡Salga  el  so'li  por  Antequeira! 
¡Natura,  señó!  Hombrei...  ¡me  alegro  que  no 
lois  hayan  visto  en  ca  Gurnto,   y   que  ese 
Aguilita  haya  queidao  malamente!  ¡Me  ale- 
groi! 

(Aparecen  en  la  puerta  los  forasteros.  DON 
CANDIDO  LEPE  es  un  señor  pulcro,  muy 
afeitado  ?/  peripuesto,  que  tiene  dentro  un  so- 
carrón de  tomo  y  lomo  y  que  sabe  más  que 
su  homónimo,  el  célebre  Obispo  de  Calaho- 
rra. Su  sobrina  ESPERANZA  es  un  dechado 
de  belleza,  de  elegancia  y  de  feminidad.  Se 
comprende  que  haya  causado  una  revolución 
en  la  tertulia  y  en  el  pueblo  entero.) 
(Al  entrar.)  ¡Buenas  tardes! 

¡Muy  buenlas! 

(Entrando.)  ¿Hay  asilo  para  unos  peregri- 
nos? ¡Jesús,  qué  calor!  (Adelantándose  a  Pe- 
rucho.) ¿Qué  tal,  Perucho? 
Bien,  ¿y  usted,  don  Cándido?  (Saludando  a 
Esperanza.)  ¿Qué  tal,  Esperanza? 
Muy  bien;  ¿y  sui  madre? 
Muy  bien.  Ahora  mismo  saldrán.  (A  Palo- 
mo.) Avisa,  Palomo. 

(Haciendo  mutis  por  la  segunda  derecha.)  En 
un  vuelo. 

Que  no  se  molesten  por  nosotros...  (Muy  in- 
ñnuan.ic.)  ¡Y...  si  usted  iba  a  salir!... 
No...  no...  salir...  no. 
¡Gomo  tiene  usteid  el  sombrero  en  la  mano! 
Ah!  Es  comodidad. 


1 

¿Comodidad? 
gana.) 


Pero  hombre!  (Ríe  de  buena 
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Perucho  (Aparlc.)  He  dicho  una  majadería.  Me  turba 
esta  mujer. 

D.  Cándido  Hombre,  a  prepósito  de  comodidad;  be  visto 
hoy  en,  Alcalá  lo-  que  noi  ■se  ha  visto  en  el 
mundo.  Un  .seño-r^  en  la  peluquería,  a.  quien 
estaban  cortan'do  ed  pelo  y  limpiándole  las 
bota.Si,  mientraiS.  un  chico  le  leía,  el  pe'nódico. 
¡Y  anda  el  sibaritismo! 

Petrucho      Eso  aquí  es  corriente,  don,  Cándido'. 

D.  Cándido  Es  que  tiene:  seigunda  pa,r'te,  señor.  Es  que 
oyendo,  leer  al  chico  se  quedaron,  dormido® 
los  tres:  el  parroqui'ano,  el  limpiabotas  y  el 
barbero.  (Bien  Esperanza  y  Perucho.  Don 
Cándido  se  rasca  una  paniorrilla. )  ;  Demonio! 
Hay  en  este  pueblo  una  de  pulgas,  que  estoy 
frito,  amigo  mío. 

(Salen  precipitadamente  por  la  segunda  puer- 
ta de  la  derecha  DONA  ASUNCION  ij  DON 
PEDRO:  detrás  DOÑA  BELEN,  REFUGIO, 
AGUILITA  y  DON  PROSPEBO,  y  por  últi- 
mo PALOMO,  quien  se  sitúa  detrás  del  mos- 
trador y  se  queda  embobado  mirando  a  Es- 
peranza. No  hace  otra  cosa  el  hombre.) 
D.^Asun.  (Alborozada,  saludando  a  Esperanza.)  ¡Por 
Dios!  ¡Por  Dios!  ¡Qué  sorpresa  tan  agra- 
dable! 

EsperaiDjza   ¿Qué  tal,  señora,? 
D.  Pedro     ¡Aniigo  don  Cándido! 

D.Cándido  ¡Querido  don  Pedro!  (Se  estrechan  las  ma- 
nos.) 

D.  Pedro  (Saludando  a  Esperanza  mientras  Don  Cdn^ 
dido  da  la  mano  a  Doña  Asunción.)  ¡Espe- 
rancita!...  Usted  tan  guapa  como  siem,pre'. 

Esperama  (Tendiéndole  la  mano,  que  Don  Pedro  toma 
exagerando  su  efusión  hasta  el  punto  de  su- 
bírsele la  americana.)  Muy  amable,  don  Pe- 
dro. 

D.Pedro  i  Muy  justo!...  (Y  encajándose  la  americana 
dice  aparte.)  ¡  Demasiado  justo  dentro  de  esta 
chaqueta,  caray! 

D.*  Asun.  (Presentando.)  Dqn  Cándido  Lepe.  Su  sobrina 
Esperanza.  La  señora  de  Revueltoi. 

D.  Cándido  ¿Este  Revuelto  es  don  Ma,rcial,  a,caso? 

D.^  Belén    Preici,s  a  miente. 

D.  Cándido  (Estrechando  la  mano  de  Doña  Belén.)  Mu- 
cho gusto-.  También  tenemos  el  de  conoicer  a 
su  esposo. 

D.^  Belén     ¡Ah!  ¿Sí? 


EsperaKiza   Sí;  es  uin|  soñoil  muy  simpáíico',  muy  .jcviaJ. 

(Saludándola.) 
D.^  Belén    Me  co'nfunde  usted,  seniorita. 
Esperanza   ;No,  noi;  es  la  verdad! 

D.a  Belén  Digo  que  mei  coinfund©  usted...  porque  jovial 
no  he-  visto  yo  a  mi  marido  en  la  vida.  (Ri- 
sas.) 

D.^Asun.    Señora,...  viuda  de  Amores. 
Esperaniza  Muy  compla,cidas  &eiñora,. 
Refugio!       Igualmente,  señorita.  (Se  dan  la  mano.) 
D.  Cándido  {Inclinándose  hacia  Re¡ugio.)  ¡Señora! 
Hefuigio       ¡  Caballero! 

D.  Cándido  [Aparte  a  Perucho.)  Es  muy  interesante  esta 
viudita. 

Perucho  ( Aparte  a  Don  Cándido.)  \  Oh  l  ¡Mucho!  Ya  la 
irá  usted  conociendo. 

D.*  Asiin.    El  señor  Aguila.  Aguilita  como  le  llamamos.. 

Aguilita  Ya  tienen  el  gusto  de  (ionoicierniie,  doña,  Asun- 
ción. (Saludos.) 

D.*  Asun.  Don  Próspero  Redondo.  Peroi...  (Mirando  a  su 
marido.)  ¿Por  qué  no  pasamos  a,  casa? 

Esperaín^a  Es  lo  mismo...  como^  usted  guste. 

(Don  Pedro  está  distraído  con  Don  Cándido, 
seguramente  explicándole  algún  tiro  dificil.) 

D.^Asun.     ¡Pedro!  ¡Pedro! 

D.  Pedro     ¿Eh?  ¿Qué? 

D.^  Asun.     ¿Que  por  qué  no  pasamois  a  casa? 

D.  Pedro  ¡Ah,  sí,  vamos!  Pero...  ¿no  estaremos  mejor 
aquí?  Ahí  dentro  haee  mncho  caJor... 

D.^  Belén  (Con  triple  intención  y  mirando  a  Refugio.) 
Sí  que  está  la  casa  que  embiste. 

D.*  Asun.     (Aparte.)  ¡Cómo  no  habías  tú  de  soltármela! 

D.  Pedro  Pues  nos  quedaremos  aquí  decididamente.  Ya 
ven  ustedeisi  que  los  tratamos  con  coinifianza. 

D.  Cándido  Y  encantados  nosotros. 

(Toman  sillas  y  se  sentarán  unos  y  otros  no, 
formando  un  grupo  que  se  deja  al  criterio  y 
buen  gusto  del  director  de  escena.) 

D.  Pedro  (Dando  una  paímadita  a  Don  Cándido.)  Bue- 
no', hombre,  bueno. 

D.^Asun.    Vaya,  vaya  con  Esperancita. 

Esperanza  Tenía  ya.  muchosi  deseos  de  venir,  para,  dar 
a  ustedes  las  gracias  personalmente,  por  to- 
das sus  atenciones.  Han  sido  muy  buenos 
con  nosotros. 

D.*  Asun.     ¡  I3n.h  I  No  se  hable  nicis  de  ello.  Estamos  obli- 
gados y  nada  más. 
D.  Pedro     Y  esos  asuntos,  ¿marchan? 
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D.  Cándido  Así,  así;  estas  cosas  de  minas  son  lentas,  y 
aquí  en  Alcalá,  poir  lO'  que  voy  viendo,  pesa- 
dísimas. (Rascándose  con  disimulo.)  ¡Pesa- 
dísimas ! 

Esperanza    ¡  Tío,  por  Dios ! 

D.  Cándido  ;  Sobrina !  ¡  La  verdad  ha  de  decirse !  Yo,  se- 
ñores míes,  tomOf  mis  coi&as  muy  a.  pecíiofe. 
Bueno!,  pues  para  hablar  dos  minutos  con  el 
Registrado'r  de  la  Propiedad,  he  tenido  que 
aguantar'  en'  el  Casino'  cinco  pairti'da,s  de  aje- 
drez. ¡Cinco!  Y  he  de  advertir  a  ustedes  que 
si  algo  me  molesta  a  mí  en  este  mundo  es  el 
ajedrez. 

D.^  Belén    Y  a  mí  el  ajedrez  y  el  Registrador. 

D.*Asim.    Y  qué,  ¿les  gusta  nuestro  Alcalá? 

Esperanza'  A  mí,  muchoi,  muchísimo^.  Es  un  pueblo  pre- 
cioiso.  Sin  embargO',  he  notado  en  Alcalá  una 
cosa  extraña,...  una  soledad...  un  abandono^... 
¡qué  sé  y  O'!...  Ustedes  perdonarán... 

D.^Asun.  Lo  que  tú  notas,  hija,  es  que  aquí  no  hay 
quien  trabaje  en  serioi.  Y  de  eso'  nadie  más 
que  los  hombres  tienen  la  culpa. 

D.  Pedro  No'  oUvides  tú  tampoco  a,  la,s  mujeneis. 
¿eh? 

D.^Bel'én  ¿Las  mujeres?  No  hacemos  más  que  seguir 
vuestro  ejemplOi.  Y  así  anda  ello. 

Esperanza  Pues  yo  opino  que  el  ejemplo  debemo^s  dar- 
lo- nosotras. 

Reiugio       (Irónica.)  ¿Y  cómo? 

Esperanza  Trabajando;  que  vean  ellos  que  somos  las 
fuertes. 

D.  Cándido  A  mi  sobrina  no  le  hagan  ustedes  caso,  ¿eh? 

Ella  es  la  actividad  en  persona  y  no  deja 
parar  a  nadie.  Y  si  no,  aquí  estoy  yo,  que 
no  era  un  hombre...  era...  una  hamaca. 

D.  Pedro     ¿Una  qué? 

D.  Cándido  Una  hamaca.,  don  Pedro.  No  servía  más  que 
para  dormir.  Pues  desde  que  vino  Esperan- 
za a  mi  tutela,  soy  otra 

D.^Asim.  Eso  es  lo  que  no^s  está  haciendo  falta  aquí, 
donde  no  hay  hombre  que  no  esté  dominado 
por  esta  picara...  holgazanería.  (Mirando  de 
reojo  a  Reiugio.) 

D.* Belén     (Aparte  lo  mismo.)  Ahí  llevas  eso. 

D.^Asun.  ¡Ay,  hija,  cuánto  te  deberíamos  si  te  propu- 
sieras acabar  con  ella ! 

Esperanza  ¿Y  por  qué  no?  ¿Onieren  usledes  que  for- 
memos la  Liga  coJitra  la  holganza?  Pues  he- 
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cho  está.  Desde  hoy  una  sonrisa  nuestra  va- 
le... el  día  de  tirabajo'  de  un  hoffibre. 

D.  Pedro     (Al  pafio.)  jSi  no  es  más  que  un  día!... 

Los  demás  ¡Bra\'o!  ¡Bien! 

Refugio  (Inquieta  ai  oírlos.)  ¡Ay,  amiga  mía!  Malo 
es  que  empiecen  con  tanta  furia. 

Esperaiiiza  j Principio  quieren  las  cosas!  Y  sigo  con  mi 
plan.  Una  palabra,  agradable  valdrá  una  se- 
mana de  trabajo;  una  proimesa,  un  mes;  un 
semestre  dará  derecho  a  un  poco  de  cariña 
y  un  año,  a  afirmar  lo  conquistado. 

D.*  Belén  Muy  bien.  Y  el  que  quiera  calcetines  zurci- 
dos que  se  los  gane. 

D.*  Asun.  Y  el  que  vaya  de  caza  que  conquiste  la  pól- 
vora. 

Esperanza   Y  el  que  juegue,  quio  pierda,  ha,sita.  la  corba,ía. 
D.^Asun.    Y  el   coleccionista   que   reúna  billetes  de 
Banco. 

D.^  Belén  Y  el  comilón  que  se!  aliviei  ot  que  se  a.tr'aganíe, 
D.  Pedro  Bueno.  Pues  continuaré  la  lista  yo.  Y  la  des- 
ordenada que  arregle  su  casa,  y  la  que  so 
tape  las  manchas  que  use  bencina,  y  la  que 
saque  charadas...  que  aprenda  y...  la  que  se 
pique  que  se  rasque.  ¡Caramba,  que  todos 
somos  unos! 

(Cada  aludido  de  los  que  se  citan  da  un  brin- 
co en  la  silla  a  su  debido  tiempo.) 
Emilia  (Que  entra  rápidamente  por  la  puerta  de  la 
calle.  Es  hija  de  don  Marcial  tj  doña  Belén  y 
una  muchacha  lindísima.)  ¡Mamá!  ¡Mamá! 
(Sorprendida  al  ver  tanta  gente. )  ¡Ah!  Bue- 
nas tardes. 

Palomo  (Que  se  le  ha  acercado.)  Venga  usté  con  Dios, 
chocolatito  hecho. 

D.*  Belén  (Presentándola.)  ¡Mi  hija!  Otra  víctima.  Es- 
perando casarse  la  criatura  y  el  novio  en 
Madrid,  estudiando  primero  desde  hace  sie- 
te  años. 

Esperanza  (Saludándola.)  Mucho  gusto.  Será  usted  de 
las  nuestras. 

Emilia  (A  su  madre.)  Mamá,  papaíto  está  deisfeispe- 
rado. 

D.^  Belén     ¡  Oye  y  calla ! 

Esperanza  Empezaremos  por  fundar  un  taller  de  costu- 
ra. Esto  no'S  servirá  para,  reunimos,  para 
cambiar  impresiones  y  para  charlar  divir- 
tiéndonos y  trabajando. 

Emilia         ¡Ay,  qué  gusto! 
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D.^Asun.    Ofrezco  el  patimllo-  de  casa  para  el  taller. 
Aguiiiiita      Y  si  se  acepta,  yo'  me^  ofrezco  para  secretaria 

de  la  institución. 
Esperainza  Se  acepta  todo  lo  que  sea  trabajo  en  pro  de 

Alcalá. 

Emülia         ¡Ay,  qué  gusto!  ¡Qué  gusto! 
Palomo       (Machacando  oirá  vez.)  Olé,  olé  y  olé. 
D.  Pedro     Peroi...  ¿qué  haces  ahí? 

Palomo  ¡Trabaja  más  que  er  Gayo,  don  Pedro!  ¡Ya 
soy  a.sín!  Me  entusiasmo',  señó;  no  lo,  puedo 
remedia.  ¡Ca  uno  tiene  su  modo  de  matar 
puigas! 

D.  Cándido  Hombre,  indícame  tu  procedimiento. 
Palomo       Sí,  señó.  ¡Viva  doña  Esperanza!  ¡Viya  don 

Cándido  Lepe!   ¡Viva  to  el  mundo!  ¡ViVa 

Alcalá! 

Esperaioza    ¡Eso  es!   ¡Viva  Alcalá,  señores! 

(Algunos  repiten  el  viva  y  todos  ríen  del  en-^ 
lusiasmo  de  Palomo.  En  medio  de  esta  pe- 
queña algazara,  se  presenta  DON  MARCIAL 
en  la  puerta  de  la  calle.  Viene  lívi'do,  descom- 
puesto: tus  de  Caín  son  pocas  para  las  in- 
tenciones que  trae;  al  aparecer  dobla  el 
(  cn,erpo  y  se  mete  los  puños  en  el  estómago 

coma  si  quvsiera  enterrarlos  en.  él.  Su  llega- 
da interrumpe  el  entusiasmo  general.) 

D.  MarcljaJi  (Desde  la  puerta,  llamando  a.  su  esposa,  co- 
mo despidiéndose  para  el  otro  mundo  lleván- 
dose todo  el  rencor  de  una  infidelidad.)  ¡Be- 
lén! 

D.^  Belén     ¡MarciaJ!  ¿Tú? 
EmiMa  ¡Papaíto! 

D.  Cándido  (Yendo  Itacia  él.)  ¡Don  Marcial! 
D.  Prósp.     (Lo  mismo.)  Per'os  Marcial...  ¿Cómo  has  ye- 
nido? 

D.Marcial  ¡Ecliando  lumbre,  rayos!  ¡Echando  el  hí- 
gado; pero  aquí  estoy!  (Quejándose  sorda- 
m,en(le.)  ¡Ay! 

(Don  Pedro  y  Perucho  también  acuden  al  re- 
cién llegado.) 

D.  Pedro     ¡Vamos,  Mai^cial,  vamos!  ¿Qué  es  estó? 

D.  Marciiai  Esto  es  el  infierno,  Pedro;  esto*  es  la  loen- 
i-a,  Peracho.  (ExaJtdndme.)  Esto  es,  que  voy 
a  empezar  a  tiros  y  no  acabar,  ¡jinojo!  (Re- 
volviéndose airado.)  ¿Dónde  está  Palomo? 
¿Dónde  está  ese  criminal?  Estas  dos  horas 
de  martirio  me  las  paga.  ¡Ah!  ¡Eso  sí!  ¡Me 
las  paga...  pero  en  cuartos!  ¡Ay! 
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Palomo  (Coa  el  pdnfco  en;  la  caía.)  Don  Marcial,  mi- 
re usté  que  yO:  no  tengo  la  curpa...  que  esto 
está  hace  una  'hoi-a.  (Mostrando  el  tarro.) 

D.  MarcLaSi  (Hipando.)  ¡Ah!  ¡Ep!  ¡Si  te...  Ep!  Si  te  co- 
rozco,  canalla.  jAh!  ;  Dadme  agua,,  bicarbo- 
nato,  rayos  en  pepitoria !  ¡  Ep !  ¡  Lo  que  sea  ! 

D.*  Belén  MarciaJ,  hijo;  no  te  pongas  así,  que  hay  ex- 
traños. 

D.  Marciali  Lo  que  hay  es  ganas  de  perderte  de  vista, 

gandulaza.. 
Emiijta         ¡Poi^  Dios,  papaíto! 

D.  Marciall  Y  a  ti  también.  Aquí  de  conversación  y  yo 
con  una  fragua  en  el  cuerpo.  ¡Rayos!  ¡Ep! 

!|    D.*  Belén     ¡  Contente,  MarciaJ,  por  Dios,  coinlente! 
I    D.  Marc'ial   ¡Jinojo!  ¿Más?  ¡Dadme  algo,  dadme  nlgo  c* 
i  me  pego  un  tii'o!  (Y  se  dobla  sobre  el  respal- 

do de  una  silla.) 
Perucho      Trae  eso,  Palo'mO'. 

D. 'RIarc'al  ¡Ese  nO'!  ¡Que  no  se  acerque,  qu^  me  lo 
como  vivo!  (Irguiéndose  y  volviendo  a  do- 
blarse.) 

Esperanza    ¡Vamos,  prontoi!   ¡Venga,  eso;  venga,  y  e\ 
agua  también!  ¡Actividad,  señores!  ¡Alma! 
D.  Marcral  ¡  Ay ! 

D.Pedro  ¡Venga!  ¡Voy,  Marcialito!  (Casi  simultá- 
neamente.) 

Perucho      Comiendo;  e;l  frasco.  (Idem.) 

D. Prósp.     El  agua;  corriendo.  (Idem.) 

Aguilita      Yd,  yo,  yo.  (Idem.) 

Paloma       Va.,  va.,  va-  (Idem.) 

D.»  Bel^     ¡Marcial,  hijo!  (ídem.) 

EmiíUia         ¡Papá,  papá!  (Idem.) 

D.*Asun.    Venga,,  venga  pronto.  (Idem.) 

(Todos  a  un  tiempo  van  al  mostrador  y  tod^s 
quieren  coger  el  frasco'  y  el  agua,  peleándose 
por  llevar  el  remedio  a  don  Marcial.  El  em- 
peño es  contraproducente,  pues  el  vaso  y  el 
frasco  caen  al  suelo,  y  medicina  y  agua  se 
vierten.  Hay  un  momento  de  estupe¡acción.) 

D.Cándido  ¡ La  hemos  hecho  buena! 

Refugio      Principio  quieren  la,s  cosas.  ¡Así,  asi! 

D.  Marcial  ;.¿Eh??...  ¡¡Ahü  (Y  cae  en  la  siüa  múem- 
men^te,  metiéndose  tos  puños  en  la  boca  y 
como  herido  por  el  rayo.— Telón  rápido.) 
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Patinillo  irregular  y  pintoresco  de  la  casa  de  don  Pe* 
dro  Gra¡eras. 

4  /a  derecha,  una  tapia,  qve  ¡orina  ángulo  entrante 
hacia  el  escenario,  ij  en  ella  dos  huecos:  una  ventana,  en 
el  lado  más  próximo  al  espectador,  con  persiana  verde 
u  medio  correr,  y  en  el  otro  lado  la  puerta  falsa  de  la 
•casa. 

AL  loro,  tapia  más  alta  que  la  anterior,  y  en  ella,  coliga- 
das, tres  o  cuatro  ¡aulas  de  perdiz,  con  sus  pájaros. 

A  la  izquierda,  dos  huecos  de  entrada  a  Lcls  dependen- 
•cias  de  la  casa:  el  del  primer  término  comunica  con  el 
piso  bajo,  y  en  el  segundo  está  el  arranque  de  la  escale- 
ra que  conduce  al  piso  principal.  Sobre  estos  dos  huecos, 
una  tosca  balaustrada  de  madera  pintada  de  verde^  que 
se  supone  que  es  una  galería,  cubierta  por  grandes  per- 
sianas de  color  verde  también. 

Bordean  las  paredes  arriates  con  plantas  diversas,  al- 
gunas de  ellas  de  enredadera. 

El  recinto,  que  es  pequeño,  recogido,  íntimo,  está  cu- 
bierto por  un  toldo  de  lona  festoneado: 

Suelo  de  baldosas  blancas  y  encarnadas. 

Es  una  tarde  de  las  últimas  de  Septiembre. 

(Sentadas  en  sillas  bajas  y  junto  a  mesiias 
donde  hay  prendas  de  vestir  de  niño,  confec- 
cionadas y  a  medio  hacer,  están  DOÑA  BE- 
LEN y  DOÑA  ASUNCION.  ESPERANZA  c<> 
se  a  máquina,  y  EMILITA,  junto  a  otra  má- 
quina que  está  desocupada,  cose  a  mano  un 
baberito.  Todas  trabajan  afanosamente,  y, 
por  un  milagro  inexplicable,  están  en  silen- 
cio.) 
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(Dentro  se  oye  el  sonsonete  clásico,  coi   ■  •» 
unos  chicos  recitan  la  tabla  de  multiplicar.} 
Chicos  (Dentro.) 

Dos  por  siete,  catorce; 
Dos  poi'  ocho,  diez  y  seis ;  : 
dos  por  nueve,  diez  y  ocho  ; 
Dos  por  diez...  veiníc. 
D.^  Belén    (Repitiendo  con  el  mismo  tono.)  DOs  por 
diez...  veinte.  (Hablado.)  TengO'  el  sonsonete 
en  el  tímpano  y  no  me  sale. 
D.*Asun.    Como  que  vivir  junto  a  una  escuela  es  vivii' 

en  la  rebotica  del  purgaíorio. 
Esperanza  La  verdad,  estoy  im  pocoi  arrepentida  de 
nuestra  idea  de  encargar-  de  la  escuela  al 
organista,  cuando  murió  don  Diego,  que  en 
paz  descanse. 

D.*  Belén    Sí ;  porque  esto  de  educar  con  música  no  me 

parece  a  mí  muy  propio,  que  digamos. 
Esperanza  Naturalmente. 

D.*  Belén     ¿A  quién  va  a  gustarle  que  su  hijo  apr*enda 
Geografía  por  guajiras?  (Cantando.) 
Ocho  provincias  k  comprende 
la  región  de  Andalucía: 
Málaga,  Cádiz  y  Huelvfi, 
y  Córdoba  y  Almería... 
¡¡Ay!l 

También  Sevilla  conipi-ende 

Jaén  y  Granada  mía!! 
(Hablado.)  bime  tú  si  nu  es  para  matarlo, 
(Risas.) 
D.*Asmi.     ¡Qué  Belén  ésta! 

D.Pedro  (En.trando  por  la  primera  Izquierda.)  ¡Santa» 
y  bu6}nas  tardes  a  las  lioi  miguilas !  (Trae  un 
envoltorio  de  papel  con  trigo.) 

Todas         Muy  buenas. 

D.  Pf'dro      ¡Qué  sólitas  estamos  hoy!  ¿Y  las  del  R'-- 

gistrador?  ' Y  las  do  Doiim'ngnez,  ¿noi  han  V(í- 
nido? 

D.*Asim.     ¡No!  Y  tú,  ¿de  dónde  vií^nes,  Pedi'o? 

D.  Pedro  De  comprar  trigo  para  estos  prójimos.  (P-or 
los  pdjarvs  ?/  dirigiéndose  o  eílos.)  Que,  ¿hay 
üjx^tito,  «í>;ii  Mclquirides))?  ¿Y  usted,  señor 
«Garabito'))?  Ya  sabe  nstiMl  Uy  íjn.-  tniigi-),  ¿eh? 
Piícs  píi€icncia,  amiguit'.n.  que  a.nles  voy -a  ])<>- 
nervne  fresm.  ¡Uf!  ¡í'ar;i\'  c()!¡i  el  veianil'o 
del  membi-illo,  y  qué  fuerza  f^raci! 
(Va  a  marcharse  sin  ver  q^i''  las  señoras  .f(r 
uiuerdeii  los  labios  por  no  reírse  y  se  baer-f 
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señas  de  inteligencia.  Mientras  ^dice  todo  lo 
anterior,  entra  PALOMO  por  la  primera 
puerta  de  la  izquierda,  andando  despacio  y 
leyendo  un,  libro  con  un  interés  extraordina" 
rio,  por  lo  desusado  en  él.) 

Palomo  (Trae  m  ojo  amoratado  de  un  golpe,  y  tan 
abstraído  viene  en  su  lectura,  que  el  hombre 
(nypieza  con  la  silla  de  Emilita.)  ¡Ay!  |Jo 
sú,  ojié  trompesón!  Usté  dispenise,  Emilita. 

Emilia  (Thlnüuíc  \in.  empujón  para  retirarlo.)  ¡Hijo! 
¿Pei'o  vilone  usted  ciego? 

Palomo  'iiierlo  un  más.  Un  ojo  en  el  libro  y  el  otrio 
giiiñao  de  oiroi  trompesón  con  er  picoi  den 
mosíradú.  To  por  no  deja  de  leé. 

D.*  Asun.    Pues  que  no  te  dé  tan  fuerte:,  hija 

Palomo  Eso  hubiera  yo  querío,  no  darme  tan  fuerte; 
pero  mire  usté  qué  ojo. 

jD.  Pedro  ¡A  ver,  hombre!  Jesús,  esto  no  es  un!  ojo;  es 
un  huevo  con  tomate.  Ponte  un  colii^io.  Pera 
oye,  ¿qué  es  lo  que  lees  con  tanto  interés? 

Palomo       Nqi  es  Icríura;  es  estudio,  don  Pedro. 

D.Pedro      -Estudiar,  tú?  ¿Y  qué  estudias? 

Palomo  Pedagogía. 

D.Pedro  Pero...  ¿oyen  ustedes  esto?  ¿Y  Pedagogía 
j  ara  qué? 

Palomo       Yo  me  entiendo,  don  Pedro. 

D.  Pedro     Sí,  hijo,  sí.  Allá  tú.  ¿Y  qué  traes? 

Palomo  Pues  traigo...  que  desde  haee  un  mes,  estiá 
rcsetando  don  Lucas  una  de  cosas  raras,  que 
es  la  Icvciira.  Hoy  tenemos  ésta.  (Mostrando 
una  recela.)  ¿Se  pué  despachar? 

D.  Pedro     Lee  tú,  que  no  tengo  ganas  de  leer  ahora. 

Palomo       (Leyendo.)  Esparteiína. 

D.  Pedro     (Asombrado.)  Esparle...  ¿qué? 

Palomo  Ina. 

D.Pedro     (Rascándose  la  cabeza.)  ¡Demonio! 

Palomo       1  >  enzo-naf  I  oi . 

D.  Pedro      j  Arrea  ! 

Palomo       Y  cloruro*  de  metilo. 

D.Pedro  ¿De  metilo?  ¡En  el  cajóni!  No  la  despaches» 
Yo  hablaré  con  don  Lucas.  A  ver  si  se  cr'ee 
don  Lucas  que  voy  a  tener  un  arsenal  para 
él  solo. 

Palomo       ¡Pues  con  Dios!  Y  usté  dispense,  Emilita. 
EmiUiija        Está,  usued  dispensado...  Y  que  haya  alivio, 
Palomó       r\  til  chas  grasias,  coralito  engarsao'. 
D.^  Beléa    Mira  tú,  oyitoi  triste,  a  ver  si  dejas  los!  pifo» 
pos  para  cuando  te  cures. 
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Palomo       Usié  dispense,  doña  Belén. 

D.*  Belén     Conque...  ¡ojito  y  a  lo  tuyO'! 

Palomo  Sí,  señora,  sí.  ¡A  lo  mío!  (Aparte.)  Cada  díaj 
está  más  presio.sa.  (Volviendo  a  leer  su  libro 
y  haciendo  mutis  por  donde  vino.)  ((La,  Pe- 
da goigía  en  s'u  concepto  más  amplio  y  má^ 
moderno,  tiene  por  objeto  la  educasión  del? 
hombre  en  su  forma  integral...» 
(Ríen  las  señoras  cuando  se  marcha.) 

D.Pedro      ¡Vaya,  hombre,  vaya!  ¡Conque  espai'teína!. 

(Volviendo  a  los  pájaros.)  ¿Qué  te  parece  a 
ti,  ((Garabito))?  A  ti  que  no  te  hablen  más. 
que  de  esto,  ¿eh?  (Por  el  paquete.)  ¡Voy, 
hombre,  voy!  ¡Con  permiso!  (Y  se  marcha 
por  la  segunda  izquierda.) 

D.^Asim.  Bueno,  esto  de  ir  él  mismo  por  el  trigo  y 
ponérselo  a  los  pájaros — porque  se  lo  pone — ^ 
no  se  lo  he  vislo  hacer  desde  que  nos  casa- 
moiS.  Pues...  ¿y  el  otro  estudiando  y  acabó 
el  grado  de  ba.chiller  a  trompicones? 

Esperanza  Y  a  trompicones  sigue  estudiando.  No  hay 
más  que  verle  el  ojo.  Pero  el  caso  es  que 
trabajan.  Poquito  a  poico  se  va  lejos. 

EmiMa        El  que  esíiá  desconocido  es.  mi  padre. 

D.*  Belén  Yo  de  ese  no  me  fío,  la  verdad ;  está  ha- 
ciendo gimnasia  sueca,  y  una  de  dos :  o  es 
para  curarse,  o  para  criar  músculo  y  darlo 
un  puñetazo  a  Palomo  por  lo  del  otro  día. 
Hija,  le  ha  tomadc^  un  odio  rifeño. 

Esperaniza  Pues  no  liione  razón.  La  culpa  fué  nuestra ; 
de  todos.  ¿Y  tu  novio,  se^  examinó? 

Emilia  No  me  hables.  Seis  días  llevo  sin  carta  y 
estoy  escamadísima. 

D.*  Belé^  Por  supuesto,  que  si  no  aprueba  ahora,  queí 
se  despida.  O  somos  o  no  somos  de  la,  Liga 
contra  los  vagos.  Y  a  propósito  de  vagos... 
¡Refugio  está  que  bufa! 

Esperanza   ¿Sí?  ¿Y  por  qué? 

D.*  Belén  Mira,  Esperanza,  ¿a  qué  engañarnos?  Des- 
de hace  dos  meses  que  llegaste,  tú  sa])cs  que 
has  armado  la  revolución  en  este  ])Ue]jlQ.  Y 
es  que  todos  son  unos... 

D.*Asun.    No  califiques,  Belén. 

D.* Belén    Conforme;  pero  lo  son.  Empezando  por  el 

zángano  do  mi  marido'. 
Esperanza   ¡  ¡  Doña  Belén ! ! 

B.'*  Belén  Sí,  '.ija.  El  hace  gimnasia  y  yo  me  hago  la 
sueca ;  pero  no  te  importe. 
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(Entra  AGUILITA  por  la  primera  izquierda. 
Viene  cargado'  con  un  gran  paquete.) 
Aquí  estoy  de  \^elta. 

Y  cargado  otra,  vez. 
Pero,  ¿qué  trae  usted  ahí? 

Hilo.  ¿No  quería  usté  'hilo?  Pues  lüic.  ¡Su- 
daiidoi  vengo! 

¡Homjbr'e,  qué  airoici,d.a,d !  No  merecía  Ja  pma. 
Usté  se  loi  merece  todO'. 
Muy  bien;  ;así  me  gustan  a  mí  los  hom- 
bres. 

Y  a  mí.  (Aparte.)  Estoi  marcha,  Aguilita;  es- 
to marcha.  (Se  queda  hablando  coni  Espe- 
ranza.) 

( Por  Aguilita,  en  voz  ba¡a  a  su  madne  y  a 
Doña  As u ación. )  ¡  Habrá  infeliz ! . . . 
Sí,  sí.  Métele  un  dedo  en  la,  beca.  Mási  con- 
chas tiene  que  una  playa. 
¿Pero  qué  se  propone? 
Verás...  ¡Oye,  Aguilita! 
Mande  usté,  doña  Belén. 
¿Traes  iiioiticias? 
¿De  qué? 

No  te  hagas  el  lila,  que  te  he  vistO'  hablando 
con  Refugio. 

Pues,  sí,  señor'a,  hay  noticias.  Que  esta  tar-- 
de  da  una  merendona  en  su  huerta. 
¿Nq  te  digo?... 

Ya  son  seis  las  cuchipandas  que  ha  orga- 
nizado en  dos  meses.  ¡Esa  mujer!... 

Y  la  de  hoy,  ¿a  santo  de  qué? 
NO'  es.  santo.  Es  cumpleaños. 
¿Suyo? 

De  un  lío  que  tiene  en  Córdoba. 

El  pretexto  es  lO'  de  menois.  La  cuestión  está 

en  atraerse  a  la  gente  y  en  separarla  de 

aquí. 

Tú  irás,  ¿eh? 

¿Yo?  ¡Señotra!  Yo  tengo  siempre  mucho  que 
hacer. 

Meoios  mal.  ¡Ay,  Esperanza,  esa;  puede'  con 
noisiotras!  Ya  ves,  de  quince  que  ér'amosi  en 
el  ropero,  cuatro!  estamo,s  hoy.  Y)  no  digo 
mási  Vamos,  Emilia.  (Levantándose.) 
¿Ya? 

Sí.  A  dari  una  vuelta  por  casa. 
(Levantándose   también.)  Con  eso  veré  sí 
tengo  carta. 
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D.^  Belén     ¡Toma!    A  eso  voy  yo.   ¿Qué  te  habías 

creído? 

D.^Asun.  Pues  mira,  de  pasoi  podéis  dejar  estas  pren- 
dasi  en  la  parroquia,  que  mañana  hay  re- 
]3artia 

Emilia        Cütiforme.  ¿Vienes,  Esperanza? 

Esperama  Me  quedoi.  Doña  Asunción  y  yo  iremos  a  ano- 
tar ein  el  librO'  esta  entrega,.  Aguilita  será  tan 
bueno  que.  osi  ayude.  (A  Aguilita.)  ¿Vei'dad? 

Aguilita  (Cargándose  con  cuantas  prendas  encuentra.) 
Sería  noi  conoicerme.  Ya,  está. 

D.*  Belén     Pues  nos  iremos  por  aquí  que  es  más  cerca. 

Hasta  luego,  y  pedid  a:  Dios  que  haya  carta. 
(Mutis  par  la  puerta  ¡alsa.) 

B.^- Asun.    Andad  con  Dios. 

Emilia        (A  AguflUa.)  Trae  que  te  ayude,  hombree. 

Aguáiliía       (Resistiéndose.)  Deja,  deja. 

Emfe  Allá  tú,  hijO'.  No  hay  quien  te  coja  la  vez. 
Adiós).  (Mutis,  detrás  de  su  madre.) 

Aguilita  (Sin  dejar  de  recoger  prendas,  mirando  a  Es^ 
peranza.)  Dei  eso  se  trata. 

EsperaiHiza  (Cogiéndose  del  brazo  de  Doña  Asunción  pa~ 
ra  hacer  mutis  con  ella  por  la  segunda  iz- 
quierda.) ¿En  qué  piensa  usted,  doña  Asun- 
clon? 

D.^Asun.  PiensQi...  en  si  irán  éstas  también  de  me- 
rienda. 

Esperanizai  Es  posible;  pero  aunque  vayan  todos,,  triun- 
faremos, doña  Asunción.  Es  cuestión  de  vo- 
luntad. (Mutis.) 

Aguilita  (Cargado  de  prendas,  mira  por  donde  se  van 
las  dos;  luego  mira  al  cielo  ij  por  último  reso- 
pla con  latiga.)  ¡¡Buff!!  ¡Los  sudo-res  que 
me  está  costando  esto! 

Reiuigio  (Entrando  por  la  primera  izquierda,  riendo  al 
ver  a  Aguilita  cargado.)  ¡Ja,  ja!  ¡Buena  per- 
cha, amigo! 

Aguilita,'       ¡Refugio!  ¿Tú?  ¿A  qué  vienes? 

Refugio»      a  que  me  dé  Palomo  un  calmante. 

Aguilita      ¿Paru  las  muelas? 

Reíuigioi      Para  las  muelas  y  para  la  risa. 

Aguilita      Pues  eso,  ahí  dentro,  en  la,  botica. 

Refugie*  Ya,  ya;  pero  es  que  tenía  curiosidá  por  ver 
esta  filfa  del  costureoL 

Aguilita      ¡  ¡Refugio! ! 

Reiugíq    .  (Hiendo  sin  hacerle  caso.)  ¡Ja,  ja!  ¿Estás  dé 

mudanza,  Pepiyo? 
Aguiilita      Estoy...  trabajando. 
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Helujgici      P&ra  el  obispo,  ya  lo  yia. 

Agufüita!  O  para  el  cura,  es  lo  mismo.  Y  mira,  pue- 
de que  sea  este  trabajo  el  calmante  que  bus- 
cas. 

Refugií^      No  te  me  pongas  serio.  ¿  Qué  dises? 
Agujiílita      Que  püede  que  sirva  esto  pa,  que  no  te  rías 

más  de  mí. 
Refugio       Eso  no,  Pepiyo. 

Aguí'lita  Sí ;  poirqua  t.ú  sabes  que  te  quise  y  te  quiero 
más  que  él,  y  de  mí  no  te  quedas,  tú  riendo, 
ni  él  tampoico.  Tú  te  arrepentirás  de  lo  que 
has  hecho.  Aguilita  ha:  sido  sliempre  un  ton- 
taina, ¿verdad?  Pues  ya.  veT'emois  quién  es 
Aguilita!. 

Palomq       (Entrando  con  una  cafita,  que  entrega  a  Re- 

fngio.)  Un  calmante. 
Aguilita  ¿Eh? 
Reiutgiís  Trae. 

Aguilita  Y  adiós.  (Repitiendo  la  frase  desde  la  puerta 
falsa.)  ¡Ya  veremos  quién  es  Aguilita! 

Palomo       Un  hombne  cargao... 

Aguilita'      ¡Oye,  tú!... 

Palomo       Cargao  de  ras|i3n,  don  José. 

Agujilit»  ¡¡Ya!!  (Soiemnemente  hace  mutis.)  Ya  ve- 
remos quién  es  Aguilita. 

Reiugiol  ¡Pobresiyo!  Este  sí  que  me  quieté,  ¿eh,  Pa- 
lomo? 

Palomo       (Con  intención.)  Y  usté  a  él...  ¡ni  estO'!... 

¿eh? 

Reiugiol       ¿Tú  qué  sabéis? 
Palomo       Yo  no  sé  na.,  ni  quieiro  cuentos. 
Refugio       Ni  yo.  ¿No  está  en  casa  Perucho? 
Palomo       No,  s.eiñora. 

Refixgioi  Pues  le  dises  que  no  vaya  yo  a  tener  que 
venir  a,  biisoario ;  que  a,  las  sin;Co  nois  vamos^ 
a  la  huerta.  Y  adiós.  (Se  va  por  la  puerta 
falsa.) 

Palomo       ¡Con,  Dios!  Y  el  otro  priimo  diciénidomei  que... 

¡Vaya!  Tú,  a  lo  tuyo,  Palomo.  (Abre  el  libro 
y  va  a  salir  por  la  primera  izquierda,  en  el 
momento  en  que  entran  por  donde  salieron 
DONA  ASUNCION  y  ESPERANZA.) 

D.*Asim.  Toma.,  Pálomo;  deja  este  cuademo  en.  la  re- 
botica. (Se  lo  entrega  y  Palomo  hace  mutis 
por  la  primera  izquierda.) 

Esperanza  ¿Ha  visto  usted  la  actitud  de  Perucho,  do- 
ña Asunción? 

D.^As.uxi.    Discúlpalo,  hj»ja;  está  como  nunca.  Tristón, 
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huraño;  apenas  nos,  hahla:,  apenas  pare'ce  por* 
te,  hoüca,  Sei  pais-ai  eil  día,  m  isiu  cua.!-!,©,  o  en 
el  Gasiaoi,  o  eix  casa,  dei  esa  sia.carido'  chara- 
das. Mei  quita  gíI  euefio!  eisa,  vida  de  hoilgariK 
za,  y  d,e  abandoiioi.  ¡  Ay,  si  tú  quisieras,  hija! 
Yo  te  suplico  que  le  hables,  que  le  aconsejesv 
A  ü  tal  vez  te  haga  c;a,so. 

Esperaniza  Compren d:a,  uisftieidi,)  doña  Asundioni,  c$úe  m,i 
situación  eis  difícil. 

D.*  Asun.     ¡Hazlo  por  má,  Esperanza! 

Esperamza   ¿Por  usted? 

D.*  Asun.  Sí.  Y  porque  eis-a  Refugio  no  se  quede  rien- 
do de  ti  y  de  todas  las  que  te  seguimos. 

Espersnza  Puesi  Sieai.  Polr^  uisteíd  y  poir  mí  y  por  tcdois-. 
Le  hahlaré. 

D.*Asun.     (Besándola.)  ¡Que  DiO'S  te  lo  pague,  hija! 

D.Pedro     (Desde  dentro.)  ¡Asunción! 

D.* Asun.  ¡Voy!...  (Al  volverse  para  contestar  a  su  ma^ 
rido  ve  a  DON  CANDIDO,  que  se  prescn.ta 
por  la  primera  izquierda.)  ¡Hola,  don  Gan- 
dido! 

D.  Cándido  Muly  buenass  sciño'rai.  ¿Y  don,  Peidro'? 
D.*Asun.     Ahor'al  mei  eisitjá   llamandiO'.    ¿Quería  Usted 

ve;i'io? 

D.  Cándido  No,  iseño'ra..  Me  mia,rcho  en  seguida.  He  en- 
tria.,do  sólo  po^r  aho'rr'armiei  la,  vneita,  a  la  manr 
zana;,  saliendo^  por  la  pueirta  falsa',.  Usted  per- 
dona,rá  la  Ifbertad,. 

D.Pedro     (Dentro.)  ¡Asunción! 

D.*Asun.     Us-tcd  es  muy  dueñO'.  (A  su  marido.)  ¡Voy! 

A  ver'  qué  t,ripa  se  le  ha.  roto.  (A  Don  CándU 
do.)  Con  su  permisoi.  (Mutis  por  la  segunda 
izquierda.) 

D.  Cándido  (Dirigiéndose  a  la  puerta  falsa.)  Hola!,  Espe- 
ranza. 

Es'per:aBi,za  Hola,  tío.  ¿Dón,de  vas  tan  aprisa,? 

D.  Cándido  A  la  cervecería,  de  Currilo.  Allí  es^toy  cita,do 
con  el  Registrador.  Y...  (Deteniéndose.)  a  pro- 
pósito, ¿eh?...  Me  alegro  encontrarte  sola,  so- 
brina. 

Esperaitiiza   ¿Sobrina?  ¿Me  lla,ma.s  sobrina?  ¡Malo!  Tú 

vas  a,  reñirme'. 
D.  Cái7.,dido   Ttpgo  quid  deicirtei  a%0!  muy  ^erio,  ¿eh?, 

m,u.y  s,erio. 

Esperair^za  Me  a,suista¡í^,,  tío.  E.n  cuanto  empiézaos  a  sol- 
tar eisosi  ¿eh?,  y  me  llania,&  sobrina,  me  echo 
;i:  t.^niibla.r.  ¿Pci  qué  se  traía? 

D.  Cándido  Sel  tratal  d&  ti. 
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Esper:?.ír?za   ¿No  te  cl'igo;? 

D.  Cándiido  Se  trata  de  (jue  andas  en,  lenguas  de  todú 

el  puebloí,  ¿eh? 
Bspierainiza  ¡Bah! 

D.  Cándido  ¿Bah?  Y  de  qde  tuls  iniciiativaisi  y  tuis<  carida,- 
deisi  y  este!  r'opeir'oi  di©  Santa,  Bita.  s,e  interpr-e'- 
tan  en  un  s,ení,idloi,  ¿eh?,  que,  ¡vamos!,  es- 
toy en  ascuas.  Oye.  (Con  gravedad.)  ¿A  ti 
te  gusta  Aguilita? 

Esperamza.  Paila  recadem,  sí. 

D.  Cándido  En  sieTios  ¿Tú  lo  miiras  asi...  cota,  büenioig 
ojosi? 

Esperanza  Con  los  que  tengo.  (Mirando  lilamente  a  su 
tío.) 

B.  Cándiido  (Mirando  a  los  o¡os  de  su  sobrina.)  Pues  ya 
eso»  es  mir'arloi  con  buenos  ojos.  Y...  a  don 
Marcial,  ¿con  qué  ojos  miras  a  don  Marcial? 

Esperanza  Cion  losi  de  la;  misericordia. 

D.  Cándido  Pues  es:  preciso^  que  cambies  de  visual,  ¿eh? 

EsperaKza  (Con  mimosa  sumisión.)  Bueno,  tiíto,  bueno. 

No  te  enfades.  Cambiaré  de  visual...  Yo  haré 
lo  que  tú  quieras...  (Abrazándole.)  pero...  no 
te  enfades  tú  conmigo^.  ¿Verdad  que  no  to 
enfadas  conmigo? 

D.  Cándiido  Mira,,  Esperanza;  a  mí  tus  cosas  me  pare^ 
cen  siempre  biien,... 

Espieranza  (Triunfante.)  ¡Claro! 

D.  Cándido  Pe'r'o  muy  requetebién,  ¿eh?;  perd  esi  tpreciso 
que  te  des  cuienta  de  que  este  pueblo  es... 
eil  Océano  Pacífico  de  la  holgazanería,  y  do 
que  en,  este  Océano  losi  barcos  que  navegan, 
¿eh?,  son  el  vi'cioi,  lai  envidl'a  y  la  calumnia,, 
¿eh?  Not  míe  ha  salido  mal  la  comparaciónl 
¡El  barco  de  la  calumnia! 

Espieranza   No  está  mal;  peiro  deja  que  yo  la  termine. 

(Imitando  ta  vo'z  ij  los  ademanes  de  su  tío.) 
¡Sobrina!  Es  preciso  echar  a  pique  esos  bar- 
cos, ¿eh?,  si  no  quieres,  ¿eh?,  que  naufra- 
guemos también  nosotros,  ¿eh?,  ¿eh? 

D.  Cándido  Exacto. 

Esperanza  Y  yo  te  respondo:  nalufra,ga,ráh.  Y,  además, 
te  preguntoi:  ¿Y  no  es  ese  el  mejor  proce- 
dimiento para  aicabar  con  este  mar  de  gan^ 
dules  que  no|&  rodea  y  que  tanto  te  molesta? 

D.  Cándido  Pues  ahí  voy,  Esperanza;  ahí  voy.  Es  que 
desidq  haice  dosi  meses  se  hai  desarrollado  en 
Alcalá  una  fiebre  d'ei  a.ctivida,d,  qu'e  estoy  lo- 
co. Y  toldo  es  po'r  ti,  por  conigraciarse  contií- 
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go.  A  las  ocho  en  punto  y:a  esiá  pr'e'giintán-  | 
do  poi'  riií  Gil  escribiente  del  procui^ador;  ape- 
na®  he  bo&tezado  y  ya  está  allí  el  procura-  i 
do-r  en  pe¡rsona,  y  a,  las.  dle¿5,  e'l  notario,  y  i 
a  las.  once,  el  denti,sía.,  y  a.  lais  doce,  el  re^  | 
gi'strador,  y  ese  don  Próspero,  que  es  de  pío-  - 
nio,  y  el  alcalde  y  el  secretario,  y  don.  Ma,r-  I 
cial  y  Scin  Roque,  bendito  patrón  del  puehlo-.  j 
Dime  isi  no  es  paira  pellizcarse.  j 

Esperanza  Pues  debes  danma  las  gracias.  ¿No  te  que-  \ 
jabas  de  falta  de  eso?  \ 

D.  Cán,dido  De  failta,  dei  eso  y  dei  sobra,  de  piulgas;  peiro  i 
ahora  las  pulgas  esi  lo  menos  molesto  de  Al-  ; 
calá.  Ahorra  son  las  chinches...  ¡y  qué  chin-  ] 
ches,  Dios  mió!  j 

Esp'Sraaiiza   ¡Qué  e^xageríidol  : 

D.  Cándido  ¿Exagerado^?  Tú  no  sabes  lo  que  esíoy  pa- 
Scindo.  Traibaijo,  bien  está;  pero  no  este  tole 
tole  sin  ton  ni  son...  porque»,  además,  es  eso:  ¡ 
conversación,  tururú,  machaqneoL  Nada  prác-  i 
tí' 00.  Y  esi  mocho  cuento...  que  vea  yo  a  todo  j 
el  muhdo  tumbado  a  la,  bartolai,  y  en  cuanta  \ 
camibian  dos  pala.bras  conmigo  es  para  áe^  j 
cirmei  que  están  a,gobio,dos  de  tra,ba:jo.  Y  aquí  ] 
no  trabaja  nadie...  ¡ni  las  hormii,ga&!  ¿Tú  has  \ 
visto  algún  hormiguero  en  Alcalá?  ] 

Esperan.z?;  (Riendo.)  ¡Yo...  no'!  ■ 

D.  Cándido  ¡Pues  entoncesí!...  Señor:  qué  ganas  tengo  de  l 
encontrarme  un  hombre  sincer'o,  un  hombre  | 
que  me  coja  por  las  solapas,  y  me  diga:  ((Dotru  k 
Cándido:  Yo  no  tengo  trabajo;  ¿lo  oye  usted?  i 
¡Ni  ganias!»  Y  mei  voy,  que  me  espera  ese.  : 

Pobre         (Por  la  ventana.)  Alahado  sea  Dios.  ; 

Esperaí^,z,a  Por  siempre,  hermano. 

Pobre         ¡Señoritos...  una  limosna  a  un  padre  de  for  l 
milla  que  no  tiene  tr^al^ajol  ] 
D.  Cándido  ¿Eh?  j 
Espera,T.iría  Ya  lo  o^-es:  ¡Quié  no  tiene  i,rabajo!  ] 
D.  Cándido  ¿Que  no  tiene  trabajo?  Pueis  ese  es  mi  hom-  ¡ 
bre.  (yil  pobre.)  Espere  usted,  heiinano,  que  ¡ 
con  usted  me  voy.  (A  Esperanza.)  Dos  pese-  ! 
tas  se  lia  ganado  por  la.  opoai,unid;ad.  (Y  se  j 
marcha  por  la  puerta  falsa,  mientras  el  Po^ 
bre  se  retira  de  la  ventana.) 
Esperanza  (Riendo.)  ¡Vaya  usted  con  Dios!  (Va  detrás  j 
de  él  y  se  queda  vn  momento  mirando  a  la  \ 
calle  desde  la  puerta.  Después  entra  y  cierra.  | 
Al  mismo  licw.po  sale  por  la  segunda  izqwier-  ¡ 


da  DON  PEDRO  con  vna  ¡lámante  americana 
df'.  dril;  trae  el  paquete  del  trigo.  Esperanza, 
so  sienta  a.  coser  nuevamente.) 

D.  PedrO'     Qué,  Espemncila;,  ¿se  faé  su  tío? 

Esper^.íii'za  AJiora,  miisTno. 

D.  PedrO'     ¡Caiurruha,,  lo  siento!  iQueila  yoi  hablarte  de 

un  aisuntillo!...  Buenoi,  oír'a.  vez  sei'á. 
Esparaniza  ¿Y  doña  Asunciónl? 

D.  Pedro  Arniba.  La  dejé  air^reglando  los  visillos  de  mi 
cuai'to,  que  &&  han  caído,  y  riñéndole  a  la-s 
criadaisi,  q\i&  tanubién  se  han  caído. 

Esperanza  ¿También? 

D.  Pedro'     ¡También!,  con  la  riña! 

Esperamaia   ¡Vaya,  ¡por  Dios! 

D.  Pedro     ¡Uste-íd  siempt^e  tan  hacendosa! 

Esperanza  (Indiferente.)  ¡Sí! 

D.  Pedro  (Sentándose  ¡unto  a  una  mesita,  abre  el  pa- 
quete de  trigO'  y  se  dispone  a  limpiar  el  gra- 
m  de  impurezas.)  Como  que  para  ser  feliz  en 
este  mundo;.. .  no  hay  m.ás  que  imponerse  una 
obligación;  ¡la  que  sea!  Ya,  me  ve  usted  a 
mí.  Agobiado  con  la  botica  y  todavía  me  que- 
da, tiempo  para  cuidar  a  estos  animaJito's:. 

Esperainiza  Como  que  eisi  usted  la.  mo'sca  blanca  de  Alca- 
lá. Ojalá  cundiera  suj  ejemplo. 

D.  Pedro     (Con  prmeza.)  Y  cunde,  cunde. 

EspsraiJza  Así  es  qne  cuando  doña  Asunción  me  habla 
de  Perucho,  de  sii  apatía^  de  su...  ¿cómo  di- 
ría yo?... 

D.  Pedro     Vamos  a  dejarlo  enl  apatíai. 

Esperanza  Puesi  de  su  apatía...  siempre  le  digo;  ¿y  por 

qué  eso  hombre  no  imitfciríá  a  su  padre? 
D.  Pedro     ¡Claro!  ¡A  su  padree!  ¿Por  qué  no  imita  a  su 

padre?...  (Con  escama.)  Y...  ¿qué  contesta 

Asunción? 

Esperanzía  ¿Se  lo  digo?  Pueísi  dice...  que  para  timos;  ya; 
tiene  bastante  con  el  de  lo®  perdigones. 

D.Pedro  ¡Ah!  ¡Ja,  ja!  ¡ Qué  graciosa!  (Riendo  forza- 
damente.) ¡El  timo  de  los  perdigones!  (Apar- 
te.) Pedro  Gra jeras...  me  parece  que  te  están 
to^mando  el  pelo. 

Palomo  (Asomando  per  la  primera  izquierda.  'Apar- 
te.) Na,  que  no  me  la  dejan  sola  un  momen- 
to. (Alto,  dando  muestras  de  agitación.)  ¡Don 
Pedm,  don  Pedi"0,  que  ya  está  ahí ! 

D.  Pedro  ¿Quién? 

Falomto  Don  Marcial  y  el  otro,  don  Próspero;  por  el 
escaparate  los  he-  visto'. 
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D.  Pedro     Bueno,  ¿y  qué? 

Palomo  Que...  que  haga,  usté  er  favi'j  de  siaJí  a  veci- 
birlois.,  porque  yo,  delante  de  don  Marcial, 
no  mei  pongoi  Ha  jurao  que  me  salta  un  ojo. 
y  después  de  estq,  (Señalándose  el  ojo  malo.) 
no  quiero  ya  más  disgustos  con  la  vista. 

D.  Pedro     No  seas  tonto;  úonl  Mai'cial  es  incapaz  de  etsio. 

Palomo  Es  que  usté  no  le  ha.  visíq  la  venia,,  don,  Pe^ 
dro.  Tiene  unai  vena  aquí,  en  semejante  s-i- 
íio,  (Señalándose  la  freate.)  que  cuando  se 
enfada  y  se  le  hincha,  es  un  dirigible. 

D.  Pedro  Y,  po^'  lo  visto,  hinchársele  el  dirigible  y  ¿-a- 
hr  tú  volaiuxld  eis  una  misma  coisa.  Bueno, 
homibre;  saldré  a  recibirlos.  (Levantándose 
ij  disponiéndose  a  salir  por  la  primera  iz- 
quiierda.) 

Palomo  Muchas  gr'aiciiasi,  don  Pedro.  Yoi  mi©  voy  por 
la  puei'ta  falsa,  y  entr'o  por  la,  boitica..  A  mi 
cara  al  cara:,  no'. 

D.  Pedro  (Haciendo  mutis.)  Eres  tonto,  criaituna.  Con 
permiso  de  usted. 

Palomo  ¡Sí  sí  tonto!  (A  Esperanza.)  Oiga  usté,  doña 
Esperanza.  Lo  de  la  vena  es  verdá;  pero  aho- 
ra es  un  pretexto. 

Esperanza  ¿Qué? 

Palomo       Unia  disculpa,  porque  q^iiero  yo  pedid©  a 

usté  un  favó. 
Esperanza  ¿Un  favor? 

Palomo  Sí,  sefiora,,  y  usté  dispense  el  atrevimiento: 
pero  quisiera  yo  que  usté  pusiera  toa  la  in- 
fluencia que  tiene  en  esos  ojos  con.  don  Mar- 
cial y  con  to  eir  m,undo,  pa,  que  ese  hombre 
acabe  ya  de  una  vez  de  tenerme  en  vilo. 

Esperanza  (Riendo.)  BuenO',  hombre,  bueno.  Se  lo  pro- 
meto a  usted. 

Paloma  Pu'eis  que  Dios  se  lo  pague,  porque  es  qt?e 
estoy  ya,  que  lo  veo  aparesé  hasía  en  la  caja, 
e  las  pildoras.  Y...  (Mirando  a  todo\s  lados 
con  escama.)  ya  que  está  usté  sola...  también 
quiero  decirle  una  cosa  muy  seria. 

Esperanza  ¿Usted,  Palomo? 

Palomo       ¡Usté,  Palomo!...  que  diga  yo',  ¡Prilomo! 
Esperanza  Pues  Palomo  dirá. 

Palomo  Pues  Palomo  dice  que  es  menesté  que  usté 
s,epa  que  entre  toos  esos  que  andan  maripo- 
seando alredeldó  de  esa  lusesita  que  tiene  us- 
té por  cara,  sólo  hay  uno  que  no  mariposea, 
pero  que  sueña  con  quemarse  en  eya. 
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Esperanza  (Levantándose  airada.)  ¡Palomo! 

Palomo  No  se  alarme  listé...  quei  noi  soy  yo.  Yo  ven* 
go  de  segunda,  mano. 

Esperanza  Pueis  ni  a,un  así.  Sepa  usted  que  no  le  iper- 
miito  esasi  libertades.,  y  de  ahora,  par'a.  siem- 
ipre  tenga  por  entendiidoi  que  yo,  Esperanza 
Lepe,  not  me  llamo'  Refugio  Pintado.  Puede 
usteid  retirarse. 

Palomo       Mire  u,sté,  doña  Esperanza.,  quei  yo... 

Esperama,  ¡Basta! 

Palomo       Baista.  Sí,  ¡señora;  peira  yo... 
Esperanza   Retírese,  Paloma 

Palomo  ¿Y  pa  esto  estudio  yo  Pedagogía,?  ¿Pa  no  te^ 
né  educasión?  ¡Ah!  (Tira  el  libro  con  rabia 
sobre  el  velador.  A  Esperanza.)  Bueno,  pues, 
es  menesté  que  usté  sepa  que  yo  soy  manr- 
dao.  Eso. 

Esperanza  Sobran  las  eixplicacionesi. 

Perucho  (Apareciendo  en  la  segunda  izquierda.)  ¿Qué 
es  eso,  Palomo? 

Palomo       ¡Eso  esi...  quie  ya  se  aeabó  er  serato  simple! 

¡Ea!  ¡Y  que  er  que  quiera  peses  qne^  se  moje 
er  físico!  ¡Con  Dios!  (Y  después  de  recoger, 
el  libro  se  marcha  por  la  puerta  falsa.) 

Perucho      Buenas  tarde»,  Esperanza. 

Esperanza  (Haciendo  labor  y  mirando  a  Perucho  con  el 
rabillo  del  ojo.)  Hola,  Perucho. 

Perucho      ¿Quiere  usted  decirm:ei  qué  le  pasa  a  ese? 

Esperanza  Por  lo  visto,  que  no'  le  entra,  la  Pedagogía. 

Y...  a  propósito,  Perucho:  ¿de  cuáuido  acá  ea 
preciso  emiisar'io  pa.ra  que  usted  y  yo  hable^- 
mos? 

Perucho      Perdóneme  usted,  Es¡peranza,  y  a  él  también. 

Me  quiere  a  cegar,  y  por  mí  es  capaz  de  to- 
do... Hjhstai  de  ponerme  en  r'idácuilo,  como 
quizá  haiya  hecho  ahora. 

Esperanza  Eis  posible. 

Perucho  ¿Eh? 

Esperanza  ¡Que  es  posible!  (Sin  mirarlo  y  señalando  un 
ovillo  de  hilo  que  está  en  el  suelo.)  ¿Quiero 
usted  alcanzarme  ese  ovillo?  (Perucho  obede- 
ce sin  chistar,  lentamente.  Después  vuelve  las 
manos  a  los  bolsillos.)  Muchas  gracias.  (Sin 
mirarlo.)  ¿Al  Casino? 

Perucho      ¡Phs!...  no  sé...  A  aburrirme. 

Esperanza  Hijo,  ¡qué  dl'ichosa  palabra!  ¿Y  no  se  aburre 
usted  de  tanto...  aburrimiento?  En  sedo.  Pe- 
rucho. Ya  siab©  usted  el  cariño  que  debo  a 


su  .madre  y  lo  apenada,  que  está  con,  sn  con- 
ducta. Me  lia  pedido  que  le  riña  a  usted,  y 
yo  le  aconsejo.  ¿Por'  qué  no  .trabaja  u,&ted.? 
<;.Por  qué  no  eniploa  sus  energía ,9  en  algrt 
i'dil,  en  algo  de  provecho— que  eS'  además  su 
obligación — ,  en  le<vaní.a,r  su  casa,  en,  hace.r 
,  de  esa,  bot.ica  la  mejor  de  España.?  ¿Por  qu,é 
no',  Perucho»? 

Perucho      No  puedo,  Espeimíiza,  no  puedo. 

Esperanza  Y  que  lo  diga  un  hombre  como  usted... 

Perucha  No  he  sabido  dominar  esta  pereda.  La,  llevo 
en  la  masa  de  la  sangr'e.  Es  su,peiriO'r  a  mi. 

Esperaiiza  ¿Y  eso  puede  ser  ra,zón!  para  que  nc&  huya? 

¿Es  que  le  molestamos?  Puesi,  hijo,  también 
a  mí  me  moiesta  que  lleve  usted  siempre  lais 
manos  en,  los  bolsillos  y  no  se  me  ha  ocurrí- 
do  huirle.  (Perucho  saca  la^  manos  rápida- 
mente.) 

Perucho  No  se  buriel  usted.  Es.  que  prefiero  pasar  por 
todo,  por  huraño,  hasta,  por  ineduca,do,  poT 
todo,  a  fingir  delante  de  usted  una  actividad 
que  no  fí.ien,to,  como  haceini  esosi  sempiternctB 
gandul eis  quie  la  asedian. 
Esperanza  ¡S...  sss!  Silencio,  qu©  pueden  oiría 
Perucho  Mejor.  Y  a,un,que  me  avergüenza  esta  confe-- 
í^iión,  estoy  en  el  deber  de  hacerla,  para  jus- 
tificarmíe  mi\e  usted,  que  es  lo  que  deseas- 
ba;  pam,  quej  al  menosi — entre  tantO'  hipócri- 
tai — vea  eml  rná  uui  hombre  sincero,  incapaz 
de  fingir. 

Esperanza  Y  yo  ee  la  agradezco,  porque  eso...  ya  de»- 

muestra  una,  gran,  voluntad... 
Perucho      Contra  el  rJidículo,  sí. 

Esperanza  Bueno  es  saberlo.  (Be¡ando  caer  intenciona- 
damente el  ovillo.)  ¡Dichoso  ovillo!  (Perucho 
lo  recoge  rápidamente  y  se  lo  entrega.)  Gra- 
cias otra  vez.  (Irónica.)  Y  usted  perdone  el; 
trabajo  que  por  mí  se  toma. 
(Perucho  va  a  meterse  las  manos  en  los  bol- 
sillos, pero  se  acuerda  de  lo  anterior  y  no  sa- 
be qué  hacer  con  ellos.  Ella  lo  mira  sor)  ríen- 
te  y  vuelve  a  su  labor.) 

Perucho  (Acercándose  a  Esperanza.  Pone  pasión  en 
el  acento,  pero  le  resulta  desentonado.)  ¡¡Es- 
pei^anza  I ! 

Esperanza  (Rápidamente.)  Jesús,  Perucho;  me  ha  asus- 
tad» usted-  ¿Qué  hay? 
Perucho     (Pasional,  pero  más  templado.)  Esperanza.., 
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Yo'  le  &uplico=  que  no  se  burle ;  que  estime  en 

algo;  esta,  siucerid'ad  mía. 

;Y  quién  le  ha,  dicho  a  usted  que  no  la  es^- 

timo? 

(Con.  exaltación.)  Sus  cijos  y  su  risa,  y  ese  di- 
choisoi  ovillo  y  estas  manos,  que  no  sé  ya  lo 
que  hacer  con  ellas,  si  rnoi  es  cruzarlas  para 
adorar  a  usted  de  rodillas  o  ahrirlas  para 
estrecharla  así  cointra  mi  corazón.  (Intenta 
abrazarla.) 

(Levantándose  sorprendida  y  airada.)  ¡Peru- 
cho! ¿Qué  es  esito? 

(Dentro  se  oye  la  voz  y  la  risa  de  fíe¡ugio.) 
(Aparte.)  ¿Eh?  ¡Refugio! 
(Con  dignidad.)  Me  ha  ofendido  usted  y  nada 
disculpa  su  atrevimiento;  pei'o  «i  por  im 
momento  ha  olvidado  el  respeto  que  debe  a 
su  casa,  y  a,  mí,  seipa  usted  quei  no  ,soy  m.u- 
jer  capa,z  de  prestarme  al  juego  quo  intenta, 
ni  de  rendirme  a  una...  insensateiz.  Ahí  tie- 
ne usted   a  Refugio.  Váyase  con  ella,  que 
esofíi  procedimlie/ntos  puede  que  se  admitan... 
de  merienda...  en  pleno  ho-lgoiio.  Aquí,  wok 
(A  lurdldo. )  ¡  Esperanea ! 
Sépalo  uMed. 
Está  bien. 

(Entrando  por  ¡a  puerta  falsa  seguida  de  PA- 
LOMO.) Pero  hijo,  Perucho,  que  te  estamos 
esperando.  (Al  ver  a  Esperanza.)  ¡Ah!  ¡Bue- 
nas tardes! 
Buenas  tardes. 

Anida,  chiquiyo;  que  sólo  faltas  tú.  La  tarde 
está  que  se  reisipira  alegría  y  la  huerta  es  un 
paraíso.  Vamos,  hombre.  (A  Esperanza.)  ¿L*i 
párese  a  usté,  tener  que  venir  a  buscarlo^?... 
Ya,  ya  lo  veo... 

Anda  ya,  pasmao;  qiie  si  se  te  cae  la  asaúra 
abres  un  poso. 
(Amoscado.)  ¡¡Refugio!! 
¿Vienesi  o  no?  ¡Acaba  ya:,  pesao!  Vente... 
(Esperanza  vuelve  la  cara,  contrariadísima.) 
Tienes  razón.,  vamos. 

Adiós,  Esptd-ansa,...  Digo,  si  no  quiere  usté 
acompañamos. 
Muchas  grat^.iast. 

Su  Uo.  de  u.sté  ya  me  ha  dicho  que-  quijsá 
vaya,  sli  lo  dejan  tranquillo. 
¿Mi  tío?...  (Segurísima.)  No  irá  tampoco. 
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Reíuigirt      (C(m  inU'mión.)  ¿Qué  sabe  nsló?  {A  Peru- 
cho.) /,Vaííios,  chiquiyo? 
Perucho      Vamosi,  sí. 

Refugio      Pues    andü.ndD,    boticario.    (A  Esperanza.) 

Conqrjo...  <.nf>? 
Esperanza  (Seca  nien í   )  ¡  No ! 

Rsáugio      (Colgándme  del  brazo  de  Perucho.)  Pues... 

ya  ve  usté...  usté  se  lo  pierde.  ¡Adiós!  (Y 
con  Pnriicho  hace  mutis  por  la  puerta  falsa.) 

Esperanza  (Quedu  un  momento  indecisa:  después  corre 
como  una  leona  hacia  la  ventana^  está  un  ins- 
tante en  ella  y  pasea  luego  nerviosamente.) 
¡  Se  va!  ¡  Se  va ! 

Palomo  ¡Se  va!  Y  ha,se  faiia.  yevá  una  vela  en  ca 
mainiQi  pa  sé  iná.s  ailumbrao  quei  er  primo  ese. 

Esperanza  (Sin  hacerle  caso.)  ¡Es  que  la  quiere...  la 
quiere ! 

Palomo^  (Pois cando  detrás  de  ella  y  con  la  misma  vi- 
veza.) Sí,  señora.  La  quiere. 

Esperanza  (Contestando  maquinalmente.)  ¿Usted  qué 
sabe? 

Palomo       Sí,  señora.  Yo,  que  sé. 

Esperanza  (Sin  hacerle  caso.)  Márcharse  así;  sin  una 
palabra  de  disculpa ;  sin  una  protesta  a  mis 
reproches.  ¡Ah!  ¡Eso,  no! 

PalO'nio       Sí,  señora. 

Esperanza  (Parándose  de  pronto.)  ¿Qué  dice  ust^d? 

PalO'Hio  Que  sí,  señora;  quie  no,  señora.  Ahí  donde 
usté  la  ve,  esa  no  quiere  ya,  a,  Perucho  pía  na. 

Esperanza  Déjeme  usted  en  paz,  hombra 

Pa'omo  No  lo  quiere,  doña  Esperansa,.  Ella  sabe  que 
lo  tiene  bien  trine ao. 

Esperanza  No  hay  más  si  no  que  se  va  con  ella.  ¡Que 
la  quioreií  ¡Que  la  quiere,  Palomo!  ¡Ah!  Pero 
no  será.  (Hellexionando  un  punto.)  No  será. 
Se  lo  juro.  ¿Quiere  lucha?  Pues  lucharemos; 
y  sonrisa  por  sonrisa,  intriga  por  intriga,  y  . 
si  es  T^racis'o  coquetería  por  coquetería,  vere- 
mois  Guiéíi  venee  a  quién.  (Yéndose  rápida- 
mente por  la  segunda  izquierda.)  ¡Doña  Asun- 
ción !  ¡  Doña.  Asunción ! 

Palomo  (Viéndola  irse.  Se  echa  hacia  atrás  la  sola- 
pa de  la  americana  y  se  da  unos  golpecitos 
en  el  lado  izquierdo  del  pecho.)  ¡  Tipi-tipi-ti- 
pi-tón !  ¡  La.  suerte  que  tienen  algunos  botica- 
rios! Este  ojo  daba  yo  (Señalándose  el  sano.) 
porque-  me  quisiera  una  mujer  así.  Me  que- 
daba siego;  pero  lo  daba,  (Tocándose  el  del 
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golpe.)  ¡Porque  hav  que  ve  lo  que  m©  duele 
éste! 

(En  la  puerta  de  la  izquierda  primer  término 
aparece  DON  PEDRO,  a  quien  siguen  AGUI- 
UTA,  DON  PROSPERO  y  DON  MARCIAL.) 

D.  Pedro     (Entrando.)  Pasad,  hombres,  pasad  aquí. 

Aguiüita      (Entrando.)  ¡Hola,  Palomo! 

D.  Prósp.  (Entrando  también.  Trae  él  bigote  teñido.) 
¡Hola,  Palomo! 

D.  Marcial  (Con  cora  de  vinagre.;  ;Hoila...  niño! 

Palomo  (Aparte.)  ¡Josú,  la  veiia!  (Alto.)  Muy  bue- 
nas tardes. 

B.  Prósp.  (A  Don  Pcdn).)  ¿No  docías  que  estaba,  aquí 
Esperanza? 

D.  Pedro     Y  estaba..  ¿Se  ha  marchado,  Palomo? 
Palomo       Como  un  cohete.  Quemá.  y  pa  arriba. 
D.  Pedro     Estará  con,  Asunolióni.  Qué,  ¿noi  osi  sentáis? 
"D.  Marcial  ¡Yo,  no! 

D.  Pedro     Sí,  homhre;  anda,  PaJomo,  acércal©  una  silla. 

PaJomo  (Con  susto.)  ¿Eh?  (Tratando  de  disimular.)- 
Sí,  sí,  soñó...  (Tomando  la  que  tiene  más  cer- 
ca.) Esta...  ésta. 

P.  PedrO'     Vamois,  MarciaJ;  un  r'atito  siiquiera. 

(Aguilita  coge  una  silla  y  la  deja;  va  luego 
por  otra,  la  que  presente  más  dificultades  al 
transporte.) 

Palomo  Esta,  ésta...  Tome  usté.  (Dándole  la  silla  a 
Agurnta.) 

.Aguilita  Trae  acá.  (Atropelladamente  coloca  la  silla 
detrás  de  Don  Marcial  y  le  obliga  a  sentar- 
se.) Siéntese  usted,  hombre.  (Al  sentarse  Don 
Marcial^  la  silla,  que  está  de  mírame  y  no 
nir.  toques,  crule  como  una  nuez.) 

D.  Marc'al  (Levantándose  de  un  salto.)  ¡Rayos  del  Si- 
naí! 

D.  Pedro     Pei^o  lionibre.  (Acudiendo  al  peligro.) 
Aguilita      No  es  nada,  nada.  Cueistión  da  un  poco  do 

cola  y  un  palito. 
D.  íyiarcíal  (dirigiéndose  a  Palomo.)  ¿De  un  palito?...  T^e 

un  ^Tai  rotazo  que  le  voy  n.  dar  a  esa  sangrii- 

jucla. 

D.Pedro  (Sujelándoio  como  los  otnys.)  ¡Marcial! 
Palomo  (Retrocediendo  de  un,  salto.  Lívido.)  ¡  La  veníi  * 
B.  Marc.'.aJ(  (A.  Don  Pedro.)  ¿Pero  no  ves  que  me  la  tenía 
prei)ar:ada?  ¡Si  se  la  ha  dado  a  ést^  en  prtu 
pia  mano!  (Am,enazando  a  Palomo.)  ¡Si  n<» 
me  traga!  ¡Si  na  pam  hasta  que  lo  hincbe 
un  ojo! 


Palomo  (Señalándose  el  de  marras.)  Pos  como  si  esto 
fiicra  cosa  de  usté,  O.on  Mai  sial;  pero  no  lia, 
síQ  con  malisia. 

D.  Marcial  ¡Vaya,  usted  a  la  porra!  (A  Don  Pedro.)  Hom- 
bre, dile  que  se  vaya,  porqr.c  no  respondo 
de  mí. 

D.  Pedro     Anda,  sí,  Palomo.  Vete  a  ^a  porra. 
PalO'mo       (Casi  llorando.)  ¿Pero  usté  también»,  don  Po- 
diio? 

D,  Pedro  Vete  a  la  tienda,  he  querido  decir;  pero 
vete. 

Palomo       (Iniciando  el  jnutis  por  la  primera  izquierda.) 

¡Mardito  sea  el  veneno,  hornbi-e!...  (En  tono 

lacrimoso.)  ¡Que  soy  inoicentie,  don  Ma.rsia!! 
D.  Marcial  ¡Que  'se  vaya,  hombre;  que  se  vaya.,  pcrquo 

me'  excito,  y  ,si  mei  entra  el  dolor  lo  majo! 
Palomo       (Aparle.)  ¡Ojialá  l&  entrara;   peio  cion;o  íi 

íorniyo!  (Mutis.) 
D.  Prósp.     ¡Pero',  hombre,  qué  odio  le  has  tomado! 
D.  Pedro     Y  ;sin  motivo, 

D.  Marcial  Sini  motivo,  ¿eh?  Pues  e&  menc^íer'  que  se- 
pas quB  1-0  eistá  poniendo  puntos  a  mi 
hija. 

Aguilita       ¡Ah!  ¿Sí? 

D.  iMarcLal  ¡Así!  Y  que  ya  me  la  ha,  requebrao  dos  ve- 
ces en,  m,s  piopius  narices.  ¡Así!  Y  que  le 
voy  a  romper  lasi  suyas  de  un  puñetazo'.  ¡Así! 
¿No  eis  mucho  cuento,  que  nO'  la.  deje  en  pa.2 
sa.biendo  que  tiene  jIOVío? 

D.  Prósp.     ¿Pero  tiene  noviO'? 

D.  Marcial  Tiene  no'vio.  Es  un  pelmazo;  pcm  lo  tiene.  Y 
esto  me  faltaba  con  el  humo-r  que  traigo. 
Huyendo  salgo  de  casa,  porque  aeaba'  de  en- 
trar BeléBu  ¡Ajsí,  huyendo! 

D.  Prósp-     ¿Y  por  qné? 

D.  Marcial  Porque  estoy  ya  de  Belén  un  :poeo  más  arri- 
ba que  de  PaJomo. 
D.  Prósp.     ¿También  eso? 

D.Marcial  ¿Cómo?  Que  no  me  deja  vivir,  señores.  ¡La 
ha  dado  por  cuidarme...  y  es  el  acabóse!  Que 
Marcial,  la  lecfie;  que  Marcia.l,  el  ponche; 
que  Matóai,  no  l.ea,s;  que  Ma.r'cial,  no  fumes; 
que  trae  que  te  cepille';  qjue  fronte  cuello 
linoipio.  ¡Mira  tú,  cuello  limpio,  y  se  ha  Ih^- 
va<lo  djez  añjO'S  islirt  reryisírr'me  uinba  (;a.lce(- 
tine^&l 

D.  Pedro     ¡Qué  exonerado! 

Marcial  ¿Exagerado?  ¡Desde  liace  diez  aio«  no  tne 
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lle puesto  yo  en  los;  pies:  más  que  mitones! 
[Aguilita,  por  hacer  algo,  se  ha  dedicado  a 
limpiar  el  grano  que  Irajo  Don  Pedro  para  las 
perdices.)  Histédca...  v  celosG  perdida,  que 
está. 

I}.  Pió^ix  De  ese  vml  padocemois  muchos. 

B.  Pedro  ¿Tú  también?  ¡Caramba!  Yo  te  hacía  dedica- 
do a  I01&  capicúas. 

D.  Prósp.     Eso  era  antes.  Ahora...  (Con  cierto  misterio.) 

colecciono  sonrisas...  miradiías  tiernas...  y 
otras  cO'Sillas.  (Mostrando  una  carteriía  que 
lleca  en  el  bolsillo  del  chaleco.)  Aquí  las 
apunto  por  fechas. 

B.  Pedro     ¡Ah,  pillo! 

D.  Marcial  Por  eso  te  has  teñido  tú  el  bigof  '^.,  grandí&i- 
mo  beilla.co.  ¿Y  quién  es  ella? 

Aguilita,      ¡Sí,  sí!  ¿Quién  es  ella? 

D.  Prósp.     Se  dice  sólo  el  miLagrd,  senor'eSi. 

(Sale  ESPERANZA  por  la  segunda  izquier- 
da.) 

lisperanza   Don  Pedro.  (Reparando  en  los  oíros.)  ¡Ah! 

Buenas  tardes  a  todos'.  (Dando  la  mano'  a 
Don  Marcial  tj  a  Don  Próspero,  quienes  la 
estrechan  elusivamente.)  ¿Cómo  v,a,  don  Mar- 
cial? ¡Próspero!  (A  Don  Pedro.)  ¿Está  doña 
Asunción  ahí  dentro?  Arriba  no  está. 

/iguliita      (Decidido.)  Voy  a  enterarme  en  seguida. 

XiSperanza  (Deteniéndolo.)  No;  no  se  moleste.  Iré  yo. 

Teníí-íoi  que  decirle  algo  intieresaníe.  Hasta 
luegO'.  (Rápidamente  se  marcha  por  la  pri- 
mera izquierda.) 

jy.  Marcial  Bueno.  E,sto,  es  una  mujer  y  no  aquella  an- 
choa, que  tengo  yo  en  mi  casa. 

D.  Prósp.  (Aparte.  Sacando  la  carteriía  y  apuntando 
en  ella  disimulada'  y  rápidamente.)  ¡Próspe- 
ro! ¡Me  ha  dicho  Próspero!  (Apuntando.) 
Veintiocho  de  Sepüemb<re.  Me  quita  el  don. 

D.Pedro  (Aj)(irle.)  Si  vuelve,  que  míe  coja,  trabajando. 
(Alto  a  Aguilita.)  Trae  acá,  Aguilita. 

Aguilita      (Resistiéndose.)  Deje  usté,  don  Pedro. 

D.  Pedro  Trae,  trae.  (Toma  el  papel  del  trigo  y  se  dis- 
pone a  repartirlo  en  los  casilleros  de  las  ¡au- 
las. Aguilita,  no  encontrando  mejor  ocupa- 
ción, traía  de  componer  la  silla  sin  más  he- 
rramientas que  las  manos,  y  logra  tan  solo 
acabar  de  romper  el  palo  resentido.  Dentro 
se  cMje  la  risa  de  plata  de  Esperanza.  Los 
cuatro,  encantados,  sonríen  y  quedan  suspen^ 
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sos,  escuchando  hacia  donde  se  oye  a  Espe- 
ranz^a.  Pausa  breoísuaa.j 

Aguilita      Eso  es  i'eime  h'mn\  ¿ch?  ¡Qué  risa,  señonesl 

D.,  Prósp.     Para  coleicoionairla,  Aguilita. 

D.  Pedro     AlgiMia  gaiisacla  dei  Palomo. 

D.  Mardal  Me  moleiSÍa,ría  que  una,  gansada  de  ©se  be^ 
duíno  set  premia.i'a  con  eisa.  r-is-a. 

Esperanza   (Dentro.)  ¡Ja,  ja!  (La  risa  se  oye  rnás  cerca.) 

Está  usted  perdonado.  ¡Ja,  Ja!  (Al  salir  por 
la  primera  izquierda  vuelve  la  cara  hacia 
dentro.)  Descuide  nsted,  que  eso'  es  cuenta 
mía,.  (Se  dirige  rúpídamcnle  a  su  silla  de  la- 
bor y  se  sienta.)  ¡Qué  Palomo  este!  ¡Ea». 
i>a,sta  de  risa!  Ahora,  a  ti'aljajar  un  ratitov 
para  aproveeliar  la  luz  que  queda,.  (Pausa 
breve,  durante  la  cual  mira  a  todos  con  el 
rabiUw  del  ojo.)  ¿Y  qué  tal  eii  su  imeva  car- 
go, don  Marcial? 

D.  Marcial   Agobiado,  Eisperaiiza..  No  descanso. 

Aguilita       ¿Qué  eajgo  es? 

D.  Marcial   ¡Ei  de  in,sipector  del  trabajo! 

D.  Pedro     El  cargo  más  cómodo  de  Alcalá.  Una  cosa 
así  coniiOf  insipector  dei  focas  en  el  desierto. 

D.Marcial   Sí,  ¿en?  Pues  no  hace  dO'S  días  que  esto^y 
nqmibradoi  y  ya  ^lleVo  tres  relulníL'onQs  piara 
resolvei"  la  huelga  de  camareirosi  del  Casino, 

Esperanza   ¿Y  qué  es  lo  que  ipiden? 

D.  Marcial   Im>  jornadn,  de  hoira  y  media. 

Esperanza   ¡Qué  enormidad! 

D.  Marcial   ¡Ah!  Y  habi'á   que   concedéi'sela,  para  que 

trabajen:  siquiera,  Ui  media,  del  pico. 
D.  Prósp.     ¡Puesi  no  tornad  tú  las  co'saa  mfuy  a  pecho! 
D.  Marcial   Como  debo,  y  no  como  tiú.  ¿Eh,  Esperanza? 

País  per'dí'dO'.  Así  nos  luce  el  peloC 
Esperanza  (Por  el  bigote  de  Don  Próspero  y  Tuirando  in- 

tencionudamente  a  Don  Marcial.)  A  algunos 

les  luce,  les  luce  bastante. 
D.  Marcial   (Comprendiendo  la  alusión  y  gozándose  en  el 

ridículo  de  Don  Próspero.)  Ya  lo  creo,  más 

de  la  cuenta. 

D.  Prósp.     (Aparte.)  Ma,ñana  mismo  m(3  afeito.  (Alto.) 

EsO'  no  será  por  mí,  ¿eh? 
B.  Marcial   Ni  por  ti  ni  por  Aguilita,  que  necesita  un 

inspectoi^  del  trabajo  pa.ra.  él  solo: 
Agldlita      Y  miuy  a  gusto.  Tres  días  llevo  rcpnrtieinido 

cartas  do  invitación,  para  cooperar  a  esta 

obra,  del  Esperanza,.  Estoy  reivent,a,do. 
Esperanza   Y  yo  lo  agradezco  efu  todo  lo  que  vale. 
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Eso  no  vaJe  njadau 
(Muy  coqueta.)  Para,  mí...  mucho. 
Eis  que  eis  usted  incansable^,  Esperanza. 
Hago  lo  que  puedo,  Pnóspero,  y  menos  de  lo 
que  quisiera. 
Pero,  ¿quiera  usted  más? 
Quiaierla...  usfted  conoc;;ó  a  mi  padre,  ¿ver- 
dad? 

¡Ya  lio  creo'!  Un  moretón  que  no  cahía  por 
esa  pueita.  Marinio^  mercante;  mási  bi'a.vo  que 
un  león  y  más  sencillo  que  la  brisca. 
Exaic to.  P'desi  decía  mij  padre  que  allá  en  su 
montaña  vasca,,  habíai  m  &u,s  mocedades  un 
pa&to'r  viejo!  y  loco  con  quíien,  gustaba  con- 
versar. Ti  abajaba  el  hombr'e  de  sol  a  sol,  y 
cuando  reeogía  ei  ganado),  él  velaba  su  re- 
poso, entregándose  a,  su&  fantasías  y  aluci- 
naciones,, que  fomentaban  su  soledad  salva- 
je y  la  noche  en  silencio.  <(¿Por  qué  no  duer- 
mes?))— le  preguntaba,  mi  padre — ,  y  él  res- 
pondía: «¿Pero  es  que  si  duiiniera.,  verías  tú 
esita,  tierra  nuestra  como  la.  ves,  fértil,  cul- 
tivada y  riica?  Tengo  que  velar,  velar  siem^ 
pre,  para  que  mi  a,urora,  despiertei  al  liom- 
bre,  para  que  sra,ene  la  hora  dei  trabajo  en 
la  ciudadi,  paiu  que  caiga  sobre  la  tierra  la 
lluvia  que  la  desperece  y  el  sol  q^C'  la,  vi- 
vifique, y  eil  ara.dlo  que  la  rompa,  y  eil  grano 
que  la  feicunde.  Velar,  vela.r  siempre,  pairia 
que  la  ley  de  Dios  se  cumplai,  y  el  pan  se 
amase  y  el  homo  lo  cueza  y  e)l  isudor  lo  con^ 
quiste.  ¿No  ves  mi  cara?  ¿No  m,e  ves  dis*- 
tinto  de  losi  demás?  ¡Yo  soy  la  mano  de 
Dios;!  ¡La  mano  de  Dios,  que  guía  a  m;is  ñer- 
ma,no9  y  vela  por  mi  tierra,!)) 
¡Extrañá.  locura,! 

Y  iiermosa  cier-iamente.  Mi  padr'ei  que  reco^ 
ri^ió  el  mundo,  me  contaba  qne  m,uchas  ve^ 
ees,,  en  leijanasi  colonias,  domridas  y  olvida,- 
das,  i,dejada,si  de  lái  manoi  de  Dios!,  pensaba 
siemipr'ei  en  el  pobre  pastor  loco  de  su  mon- 
taña y  volvía  los  ojosi  con  más  amor  que 
ntunca  a  su  tierra  vasca.. 

Y  usté  quisiera... 

Sí.  Aunqnie  miQ  tachen  de  loca,  de  esfra,fa- 
la,riai,  de...  todo  eso  qub  rueda  por  esas,  ca^ 
lless  quisiera,  ser  ell  pasíor'  loco  de  mi  mon- 
ta,ña,  en  este  bendito  rincón  andaluz,  donde 


nació  mi  madilei.  Me'  apena,  veiio  así,  siein- 
prei  tumbado  a.l   sol,  cuando  no  está  de 
«jueirga»  o  de  mietr'en.dona. . . 
Aguilita       ¡Ole!  ¡Diga  usté  que  sí! 
D.  Podro     (Entusiasjuado.)  Y  será,  usiecl  lo  que  sie  pro- 
ponga,. Pa,ül.or'  loco  y  aurora,  y  sod  y  lluvia 
y  todo  -eso  que  eil  pobrei  hombre  decía.  ¡Ya 
lo  creo!  ¡Noi  hay  rnás  quei  vernos!  No  hay 
más  que  ver  a  éste,  (Por  Próspero.)  que  está 
rná.s  joven;  y  a  éste,  (Por  Aguilita.)  que  está 
más  viejo...  y  a  Marcial,  a  quien  ha  quitado 
usted  el  doior... 
D.  Marcial   Me  ha,  quitado  eti  doilor  y  me  ha  quitado  ol 
hip'O:;  pero  a  ti  tei  ha,  qmLa,do  más:  te  ha  qui- 
tado! aqudlliai  y^,mei1iGanal  que¡  tiei  tenias  que 
poner  con.  calzadori. 
Es,|>€ranza   (Piienáo.)  Sí  que  le  eistaba,  chica. 
D.Marcial   ¿Cómo  chica?  En  abreviatura.  (Risas.) 
Esperanza   Bueno,  buenO'.  Esto  es  muchO'  charlar.  Voy 

a.  recoger  la  labor. 
Aguiilita      ¿Qul'ere  usté  quei  la  ayude? 
Esperanza  Hombrei,  sí.  Pondremos  en  orden  todo  esto. 

Coja  uslied  ahí.  (Quiere  transportar  una  de 
las  máquinas  y  señala  a  Aguilita  uno  de  los 
extremos  dei  tablero.) 
D.  Marcial  ¿Eh?  ¡De  n;in,gún  m,odo!  ¡Usted  aquí  pastor, 
5^  nosotros  borregos,!  Usted  noi  se  m,oiles,t,a. 
¿Dónde  va,  esta  m,áquina,? 
Esperanza   (Muy  alegre.)  Aquí,  junto  a  la  pared. 

(Don  Marcial  ocupa  el  sitio  de  Esperanza  y 
con  Aguilita  transporta  la  máquina  al  íugar 
señalado.  Aguilita  corre  desatentado  y  Don 
Marcial  no  puede  seguirlo.) 
D.  Marcial  ¡Eh!  ¡Ai  ve;r  si  te  crees  que  .e^s  la,  deil  exprés, 
caramba,! 

D.  Pedro  (Invitando  a  Don  Próspero  a  transportar  la 
Cira  maquina.)  Coge  ain',  Próspero;  y  ésta, 
¿dónde  va? 

Esperanza  Taml>ién  junto  a  la.  pai'ed.  (Don  Pedro  y  Don 
Próspero  transportan  la  máquina  exageran- 
do la.  veíocidM  y  el  cansancio.  Don  Pedro, 
por  último,  de¡a  que  la  arrastre  solo  Prós- 
pero.  Esperanza,  qUe  ha  recogido  avíos  de 
costura  y  algunas  prendas  en  dos  cestos,  se 
los  da  a  Aguitita.)  Tome  usted,  Aguihta.  Esto 
arribia,  al  costurero  de  doña  Asunción. 

Ag^iiila      Volando.  (Coge  los  cestos;  cae  algunas  cosas 


de  ellos,  que  recoge,  atropelladamente,  y  sube 

tropezanflo  por  la  segunda  izquierda.) 
Esperanza  (A  Don  Próspera)  Usted,  Prósperd,  va  a  lle- 

Viarme  esta  meisa.  Digo...  (Muy  insinuante.) 

¡si  1101  es  modestia! 
D.  Próisp.     ¡Molestia!  (Hecho  unas  mieles.)  Siendo  oosa 

de  usted...  un  grano  en  el  pes<íuezo  sería  una 

caricia  para  mí. 
Esperanza  (Riendo.)  Muy  amaWe. 

D.  Pedro  Apunta.,  apunta  eso.  ¡Y  ahor'a  sí  que  te  ayu- 
do! (Coge  un  pico  de  la  mesa  que  lleva  Prós- 
pera y  hacen  mutis  por  la  primera  izquierda- 
los  dos.) 

Espeianza  (A  Don  Marcial,  dándole  una  silla  donde  hay 
varias  prendas  a  medio  hacer  colgadas  en  el 
respaldo  y  un  cesto  de  costura  en  el  asiento.) 
Y  esto,  don  Marcial,  a  la  rebotica;  pero  cui- 
dadito  no  se  tropiece  usted  con  Palomo. 

D.  Marcial  El  ^uii:da,dit.o  será  de  Pailomo,  porque  si  se 
tropieza  conmigo  se  cae. 

Esperanza  (Con  coquetería.)  Pues...  ¿Haría  usted  una 
cosa  si  yo  se  la  pidiera?... 

D.  Marcial  (Gozoso.)  Usted  me  manda  a  mí...  en.  jefe, 
digo...  ¡en  reina!;  ¡en  emperatriz!...  (Lle- 
vándose la  mano  al  estómago.)  ¡Rayos!  ¿El 
dolor? 

Esperanza  ¿El  dolor? 

D.  Marcial   ¡Ca!  (Tratando  de  disimular.)  ¡No,  por*  Dios! 

¡Y  aunque  lo  fuera!...  (Aparte.)  ¡Maldito  sea 
el  atún!  (Alto.)  Lo  que  usted  me  pida...  está 
hecho,  ¡reina  de  mi  ajedrez!  (Aparte.)  ¡Ay! 

Esiperanza  Entionces...  si  yo  intercediera   (Acercándo- 
sele mucho.)  ¿perdonaría  usted  a  Palomo? 

D.Marcial  (Estupefacto.)  ¿A  Palomo,  Esperanfza? 

Esperanza  (Mirándolo  con.  las  de  Caín.)  ¿Lo  perdonaría 
usted? 

D.Marcial  (Derretido.)  Pidiéndomelo  usted...  y  de  esa 
manera,  soy  yo  capaz  de  perdonarlo  y  de  be- 
s!arie  el  cogote.  (Aparte.)  ¡Ay! 

Esperanza  Pues...  está  dicho.  Eso...  (Por  la  silla.)  a  la 
rebotica. 

D.  Marcial  (Decidido  coge  la  silla  con  una  mano  y  se 
aprieta  el  estómago  con  la  otra.)  ¡A  la  rebo»- 
tica!  ¡Aire!  (Aparte.)  ¡Ay!  (Mirándola  em- 
belesado y  preparándose  a  hacer  mutis.)  Au- 
roira  y  sol  y  firmamento  y  constelaciones  y... 
(Apretándose  el  estómago.)  ¡rayos  y  ¡bicar- 
bonato! (Cerca  de  la  puerta  se  cruza  con  Palo- 
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mo,  quien  trata  de  esquivar  a  Don  Marcial; 
pero  ésle  le  toma  la  cara  carifios amenté.) 
¡Hola,  PaJoimito!  (Y  haciendo  una  significa- 
tiva seña  a  Esperanza,  hace  mutis  de¡initiva- 
mente  diciendo.)  ¡Y  bicarbona.to! 

Palomo  (Hecho  una  pieza.)  Pero...  (Al  ver  reír  a  Es- 
peranza.) ¿Se  lo  ha  dicho  usté?  (Loco  de  ale- 
gría.) Déjeime  usté  que  la  abrace. 

'Estperanza  ¡Pailomoil 

Palom/Q       Déjeme  usté  qf-ue  beis'e  er  suelo  cfue  usté  pisa. 

P'ídaim,e  usté  lo  que  quiera,  a,rgo  grande,  do 
quei  sieia  másl  difísiil, 

Esperanza  Pueisi,  sí.  SeTá  usi&d  mi  aliad  o.  Aguilita  está 
arr-:ba;  yo  quieiro  hablai-  ai  solasi  con,  él.  Puo- 
cur'6  usted  que  noi  entre  aquí  nadie*,  entr'e- 
tenga  a  todos:  a.  dofia  Asunción,  a,  quien  sea. 
¿Lo  hará  usied? 

FalomC'  (Cómicamente  serio.)  ¡Aquí  no  entra,  ni  er 
tifus!  (Desde  la  puerta.)  Usté  lo  ver'á.  (Y  ha- 
ce mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Esijeranza  (Sentándose.  Rejlcxivamente.)  Este  es  el  ca- 
mino. 

Aguilita      (Que  baja  triunfatmente  por  donde  se  ¡ué.) 

Yai  está.  Lo  dejé  todo  en  orden  en  eil  costurero. 
Esperanza   (Que  tiene  en  la  mano  una  madeja  de  lana, 

a  ki  que  deshace  el  nudo  con   los  dientes.) 

Muy  bien.  Aguilita,  muy  bien. 
Agujilitav     Y  si  uslé  no  me  manda  otra  cosa...  me  voy 

a  repartiir  «adhesioneis. 
Esperanza  (Vivamente.)  Noi.  No  se  vaya  usted.  (Dulce- 

mente.)  Se  lo  rtiego.  ¿Qaiere  usted  ayudarme 

a  devanar  esta  madeja? 
AgüHita      (Tomando  la  madeja  y  enlazando  las  manos 

en  ella.)  Esa  madeja  y  treinta  más  si  usté 

lo  mianida,. 
Esperanza   Es  usted  infatigable. 
Aguilita      ¡No  lo  ipueido  remediar! 
Esperanza   Por  eso  tiena  usted  toda  mi  admiración. 
Aguilita      (Aparte,  disimulando  con  un  enredo  del  hilo.) 

¿Su  admiración?  ¡Vaya!  ¡Yo  me  atrevo! 

(Aparte.)  Y  puede  que  a  algimoi  se  le  atafa- 
gante la  merienda. 
Esperanza   ¿Decía  usted? 

Agullitai  No,  nada  Que  ste  está  enredando  eisto,  y  es- 
toy que  no  a.tino'. 

Esperanza   Pueis,  cailmia,  Aguilita^  calm.a. 

AguHHitai  ¿Ca,lmai?  ¿Y  di'mde  se  vende  ©so,  tmíéndola 
a  usté  deílantei? 
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Esperanza  (Aparte.)  Este  eistá  decidido. 

Aguilita  Mir^ei  usté,  Esperanza,.  Usté  sabe  qiíQ  si  ye  ma 
eichoi  encimia  cieirtaisi  obliga cloiníeis,  es  porque 
no  tengo  más  quei  una. 

Esperanza   ¿Una  soiüa?  ¿Y  cuál  es? 

Agtúlitai      La  del  mirarme  em  sais  ojos. 

Esperanza  (Con  más  coquetería  que  nunca.)  ¿En  los 
míos...  nada  más? 

Aguilita  Nada  má;S...  y  si  le  han  dicho  a,  usté  otra 
cosa,  la  han  engañado. 

Esperanza  fPor  ta  madeja  y  por  lo  otro.)  Esto  se  enre- 
da, se  enreda,  Aguilita. 

Agujiiita  (Avanzando  hacia  ella.)  Pues  para  quo  no 
se  enrede  doy  este  paso  yo.  Para  que  esta 
hilo  de  simpatía  que  nos  uno  se  convierta 
eni  un  cable  que  no  se  rompa,;  yo  lo  trenza- 
ré con  un  cariño  firme  y  con  todal  mi  volun^ 
tad.  ¿Quiere  usté  trenzarlo  con  un  poquillO 
de  estima,ción? 

Esperanza   Se  va  tilenzandd,  Aguilita,,  se'  va,  trenzando. 

Aguilita      Y  yo  bendigo  la  boca  que  lo  dice. 

Esperanza  Sí,  Aguilita;  sepa  usted  que  el  hombre  que 
yo  elija,  ha  de  seir'  activo»,  emprendedor,  enér- 
gico, fuertie. 

Aguilita  ¡De  mi  cuerda!  ¿Pa;  qué  si  no,  hngo  yo  todo 
lo  quo  hago? 

Esperanza  'Det  si<  cuerda,  ¡nlo  sé;  pefo  ha  de  ser  capaz 
do  oírecerlBe  como  regailo  de  boda,  su  mano 
y  su  frente  ennobileoídas  por  el  trabajo. 

Aguilita  jYo',  yo!  ¡El  imico'!  Ese  hombre  soy  yo.  ¿Ver- 
dad, Esperanza?  ¡Aguilita!  ¡Aguilita! 

Esperanza  (Con  pena.)  ¡¡Aguilita!!  (Rehaciéndose  un 
momenio.)  ¡Aguilita!  ¿Y  por  qué  no?  ¡Sí, 
Aguilita ! 

Aguilita  (Loco  de  entusiasmo.)  ¿Sí?  (Dejando  la  ma- 
deja.) i  Se  acabó  la  madeja !  ¡  Se  acabó'  el  hi- 
lo! ¡Oh,  Esperanza!  (Aparte.)  Lo  conseguí. 
(Y  da  vueltas  por  todo  el  patio  sin  saber  lo 
que  hace.) 

Esperanza  Pero...  ¿qué  hace  usted,  hombre  de  Dios? 
¿A dónde  va? 

Aguilita  A  seguir  mi,  laboir.  A  que  lo  sepan,  a  que  lo 
sepan  ya.  ¡Al  trabajo!  ¡A  mi  trabajo!  ¡A  reu 
partir  adhesiones!  ¡A  comprar  carretes!  ¡A  lo 
que  sea! 

Esperanza  Pero)...  ¡¡Aguilita!! 

Aguilita  Me  voy,  me  voy.  ¡Por  aquí  no!  Por  aquí  tam- 
poclO'.   Adiós,    Eísperianza.    Hastia  siempre. 
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( Aparte. )  Que  lu  sepa  su  madre  la  primera.. 
(Atropelladamente  y  después  de  inteniar  mar- 
charse por  todas  las  puertas,  hace  mutis  por 
¡a  segunda  izquierda.) 
Esperanza  (Viéndolo  irse.)  Este  es  el  camijio.  Es  triste^ 
p&iv  es  oí  único. 

(PALOMO  entra  de  espaldas  por  la  primera 
izquierda,  enipuiado  por  DOÑA  BELEN,  he 
cha  un  basilisco,  a  quien  sigue  líMlLlTA^ 
Ciinrpungida  y  llorosa.) 

D.*  Belén  (Quitando  de  en  medio  a  Palomo.  ¿Quieies 
deja,rnois  en  paz,  espantapájaros?  ¡Pues  bo 
niioi  humcr  (raigo  yo  ! 

Esperanza   ¿Que  paisa,,  doña,  Belén? 

D.*  Beléni     Pue-s  pasa,...  que  te  io  diga  ésta. 

Esperanza   ¿Qué  pasa,  Emilia,? 

Eimilía  (Medio  llorando.)  Que...  ha...  lia...  bido... 
car...  ta.. 

D.^  Belén,    Sí;  quel  ha,  habido  carta  y  se  acabaron  las 

i'eiacioneisi. 
Palomo       (Aparte.)  ¡Caray! 
Esperanza   ¡¡Pero,  mujer!! 

D.*  Belén  Ni  más  ni  menos.  Treisi  aisi,gniatura.s,  sei'Sf  ca„ 
laba,za,s,  tr^esi  ahora  y  tres  en  junio.  Seis  ca- 
la,ba.za,s,  ¿eh?  ¡Pues  ya,  estoy  yo  harta  de  co- 
les! ¡Se  a.ca,b('>!  A  mí  no  me  toma  el  pelo 
ningún;  gandul  con  la  hortaliza. 

Palomo       ¡Y  o>lé!  Diga  usté  que  sí. 

D.*  Belén  (A  Palomo,  indignada.)  Digo  lo  que  me  da 
l:i  gana.  ¿Dónde  está  Asunción? 

Palomo  Por  el  poHal  subió.  (Guiñándole  a  Esperan- 
za.) ¡Aquí  había  perro! 

D.*  BeléMi    Pues  A^aimos  arriba,  porque  me  va  ,a  dar  algO'. 

Esperanza  (Conso'lando  a  Eniilita.)  ¡Vaya  p oír  Dios,  mu* 
jer! 

Palomo       ¡  Noi  y  ore  usté  más  por  es^e  hortelano ! 
Emilia        (Abrazándose  a  Esperanza.)  ¡Ay,  Esperanza! 
D.*  Beién    Vamos  arriba;  y  tú,  a  ver  si  dejas  ya  las  lá- 

gi-imas  y  los  pucheros  ¡o  hago  yo  cacharilos! 

Eso  se  acabó.  Lo's  gandules,  a  escardar  ce- 

l>üil  linos. 

(PERUCHO  entra  resueltameníe  por  la  puer- 
ta lalsa.  Al  ver  tanta  gente  que  no  espera  en- 
contrar, queda  parado  en  seco  y  contraria- 
disimo.) 

D.*  Belén    (Desde  la  segunda  puerta.)  Adiós,  Perucho. 
Palomo       (Aparte,  asombrado.)  ¿Perucho?  ¡Atisa! 
Esperanza   (Aparte.)  ¡Perucho!   (Alto.)  Vamos,  va,mos 
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arriba.  (Y  se  dispone  a  hacer  mutis  con  EmU 

lila  y  Doña  Belén.) 
Pen'iicho      Un  momeiilo,  Esperanza. 
Esperanza   ¿,  Qué  ? . . . 
Berucho      Se  lo  su.plicoi. 

D.*  Belén  (A  su  hila.)  Vainos,  niña.  ( Empuja  suave* 
rnenlc  a  Eniilita  liada  la  segunda  puerta  de 

^  la  izquierda,  y  dándose  cuenta  de  la  situar 

cíón  antes  de  hacer  mutis,  dice  aparte.) 
¡¡Hanil!  ¡Toritos!  ¡ Toril ois! 

Palomo  (Aparte,  al  raerlos  irse.)  ¡Y  O'lcl  ¡Seis  cala- 
ba,zas!  (Después  de  observar  el  ceño  de  Pe- 
rucho.)  ¡Media  vuelta!  ¡Y  olé!  (Volviéndose 
7nuy  ¡acarandoso  hacia  la  primera  puerta  de 
la  izquierda,  por  donde  va  a  marcharse.)  ¡La 
Pedagogía!  ¡La  educación  del  hombre  en  su 
forma  integral!  ¡Si  me  lo  sé!  (Mutis.  Pauisa 
brevísima.  Esperanza,  de  espaldar  a  Peru- 
cho, espera  a  que  él  hable,  y  da  muestras  de 
profundo  despecho.) 

Berucho  ( Que  con  cierto  temor  se  va  aproximando  a 
Esperanza^  se  detiene  a  dos  pasos  de  ella.  Al 
observar  su  actitud  hostil.)  ¡Esperanza!  (EJhi 
continúa  impasible.)  Si  no  meirezcoi  ya  qiie 
usted  me  mire,  yo  le  s'uplicoi  que  me  o:iga. 

Esperanza  (Sin  volver  la  cara.)  Qleí  que  entre  los  dos  e.s- 
taba  tO'do  hablado;  pero,  en  fin...  ha,b]Q  ujsted. 

Berucho  (Sin  saber  lo  que  decir.)  Yo...  le  debo  a  us^ 
ted  una  explicación. 

Esperanza  Es  tarde  ya. 

Perucho  ¡No,  Esperanza!  Antes  estuve  hecho  un  gro- 
sero, un  salvaje;  ponga  usted  el  calificativo 
que  guste.  ¡Un  salvaje,  sin  atenuantes!  Ven- 
go a  implorar  su  perdón. 

Esperanza  ¿Y  eso  es  todo?  ¡Bali!  No  merecía  la  pena 
de  volver. 

Perucho  (Can  vehemencia.)  Sí.  Parque  antes  á&  per- 
der f5u  estimación,  lo  'haré  todo-,  lo  intentaré 
todo,  lrai)aja.r^é,  lucharé...  No  sé  cómo,  pero, 
me  liaré  digno  de  usted,  porque  la  quiero^, 
Esperanza,  ía  quiero  a  usted  como  nadiei  e« 
capaz  de  quererla. 

Esperanza  (Con  sonrisa  amarga.)  ¿Y...  Refugio? 

Perucho      Yo  supli-co  a  usted  que  no  la  nombre'. 

Esperanza   ¡Y  yo  que  vuelva  a  ella  y  que  la  quiera.... 

como  ella  a  usited  !  Si  la  felicidad  está  en  cual- 
r(uier  parle,  ¿por  qué  no  ha  da  logrurla  us- 
ted de  mjerienda  en  la  huerta? 
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Perucho  No,  Espenanza,  no.  Este  cariño  es  muy  di&- 
timlo,  es  otro...  (Suplicante.)  Míreme»  usted... 
míreme  usted...  (Esperanza  vuelve  hacía  él 
la  cabeza.)  implorar...  su  perdón. 

Esperanza  (Tras  un  momento  de  vacilación,  con  firme- 
za.) Es  tarde  ya,  Perucho;  es  tarde. 

Perucho      ¿Por'  qué? 

Esperanza   Porque...  ni  usted  mo  quiere...  (A  un  movi- 

iniento  de  él.) — Sus  amones  lO'  dicen— Ni  yo 
]3uedo  quererle.  Yo  he  dado  mi  palahra  a  un 
homhre. 

Perucho      (Estupefacio.)  ¿Eh? 

Esperanza  A  un  hombre  que  pudo  ser  usted,  y  que  no 
perdió  su  tiempo...  descifrando  charadas. 

Perucno  (Excitadisimo.)  ¡Ah,  no!  No  es  ciertO',  Espe- 
ranza ;  dígame  que  no  es'  ciertoi,  para  no  mo- 
lirme  aquí  njismo  de  rabia  y  de  vergüenza. 

Esperanza  (Volviendo  la  cabeza  otra  vez,  y  envolvién^- 
dolé  on  una  mirada  entre  amorosa  y  compa- 
siva.) ¡Pobre! 

(Re¡ugio  se  presenta  en  la  puerta  de  la,  de- 
recha.) 

Reiugio)  (Sorprendida.)  ¡Ah!  (Entre  rabiosa  e  iróni- 
ca.) ¿Estarbo? 

Esperanza  jPor  Dios!  ¿Estorbar-  usíted?  Quien  puede  es- 
tofrl^ar  aquí  soy  yo.  ¿Verdad,  Perucho? 

Perucho      (Suplicante. )  ¡  Esperanza. ! . . . 

Esperanza  (Cerca  ya  de  la  segunda  izquierda.)  ¡Ya,  ya 
me  voy! 

Perucho      (Con  firmeza.)  ¡No,  Esperanza! 
Refugia      (Con  desprecio  a  Esperanza.)  ¡Déjala  que  se 
vaya! 

Esperanza  (Con  ira  contenida.)  ¡Refugio!... 

Reifugld  (Volviéndole  la  cara,  con  desdén.)  ¡Ah!  (Yen- 
do hacia  Perucho  amorosamente.)  ¡Perucho! 
;  Chiquiyo! 

Esperanza  (mendos)  ¡Ja,  ja!  (Y  hace  mutis  por  la  se- 
gunda izquierda.) 

(Perucho  cae  en  una  silla  anonadado,  el  co- 
do en  la  rodilla  y  la  mano  en  la  frente.) 
Refugio      ¿Qué  ha  pasao  aquí? 

Perucho  {Sin  hacer  caso  a  Refugio.)  Tiene  razón  Va- 
go, liolgazán,  indigno,  gandul. 

Refuigia       ¡  Ac<il>á,ramjos)!  No  tle  pongas  tú  así,  fiera  mia. 

¡  Quei  trabajen  los  bularos,  como,  desía.  mi  po- 
bi^esito  Raiaé! 

Pmicho  (Sallando  de  la  silla  y  encarándose  con  Be- 
¡uyio.)  ¡Y  eivs  iú  quien  tiene  la  culpa,  tú! 
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¿Por  qué?  ¿Pbrqtie  te.  quieroi  sin  trampa  ni 
caiión,  tal  como  eres? 
Déjame,  Refugio,  déjame,  que  estoy  loco. 
Locoi,  sí;  porque  t:e  apartas  de  mi  lao  sin 
motivo  ;  porque  has  puesto  los  ojos  en  eya... 
y  se  ríe  de  ti. 

Déjame,  Refugiol,  te  lo  suplico,  déjame. 
Porque  no  sajúes  que  niientrasi  andas  tú  por 
ahí  pasando  ducas,  eya  está  encandilando  a 
unos'  y  a  otiros  corj  esta  pamplina  de  la,  cos- 
ta ra ;  engatusáiido  los . . . 
¡Basta!  ¿Y  te  atreves  a  hablar  de  ella  tú? 
¿Tú?  ¡Vete,  Refugid!  ¡Vete!  No  rnc  hagas 
olvidar  que  estiás  en  mi  casa.  \  Vete,  te  lo  su- 
plico, yete! 

Pero...  ¿es  que  me  echas? 
(Secamente.)  Sí. 

Dímelo,  dímelo  otiti.  vez,  si  te  atreves. 
(Gritando  con  rabia.)  Sí. 
Está  bien.  Lo  haees  porque  no  tengo  quien 
me  deiienda, ;  porque  estoy  sola ;   ¡  pero  mi 
venganza  será  terrible!  ¡Ay,  Rafaé,  que  só- 
lita estoy!  ¡Qué  sola  me  has  dejao! 
(A  lü]s  gñtO'S  y  al  llanto  de  Refugio,  acuden 
todos  los  personajes  que  se  supone  que  es- 
tán en  la  casa,  menos  Aguilita.  Dan  Cándido 
entra-  de  la  calle  por  la  puerta  falsa.) 
.D.  Pedro'     ¿Qué  voces  son  éstas?  ¡En  mi  casa! 
D.*Asiui.     Pernchü,  hijo,  ¿qué  es  esto? 
Perucho      (Secamente.)  Nada. 
D.*  Beléni    Refugio,  ¿qué  ha  pasado  aquí? 
Refugio      (Entre  sollozos.)  Nada;  ya  lo  oye  usté. 
D.*  Beléiu     i  Bah ! ,  nubes  de  verano.  ¡  Aquí  no  ha  pasa.- 
do  nada!  Un  par  de  palabritas!  dulces  y  de 
merienda  a  la  huerta.  ¿No  es  eso? 
B.  Cándido  Naturalmente,  señor.  De  meri'endia. 
D.*  Belén     Hola,  don  Cándido.  ¡  Que  sea,  enihorabuena ! 
D.  Cándido  ¿Por  qué,  señora? 

D.*  Belén  (A  Esperanza.)  Pero,  ¿no  lo  sabe?  (A  don 
Cándido.)  Pues  que  Es.peraiiza  tiene  relacio- 
nes. 

D.  Cándido  (A  Esperanza.)  ¿Tü  nelaciones?  ¿Y  sin  de- 
círmelo? 

Esperanza    ¡  Tío ! . . . 

(Estupefacción  en  iodos  los  qUe  to  ignoran. 
Refugio  de/a  sus  sollozos.)  . 
Belén    Y  aquí  llega  el  afoHunadoL 
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(Entra  Aguiliia,  trhw[ante,  por  la  primera 

derecha.) 
Todos  ¡Aguilita! 
Perucho      ¿  .Vgn  i  1  i  U-i? 
Paik>mo       ¡Miá  tú,  Aguilita  tciiubicn! 
Refug:o      ¿Aguilita?  (Cambia  el  llanto  por  una  risa  de 

irma¡o  y  se  dirige  a  ta  puerta  ^alsa,  riendo.) 

¡Ja,  jaf 

D.^Asim.    (A  Esperanza.)  PeiXK  ¿ino  cjii  i  eres  explicar?... 

Esperanza  (A  doña  Asunción.)  ¡ I^i  primera  victoria,,  do- 
ña  Asunción ;  la;  primera  victoria !  (Yendo 
hacia  Aguilita.)  ¡Aguilita!  (Y  contesta  a  la 
risa,  de  Re¡ugio  con  otra  carca¡ada.)  ¡Ja,  ja! 

D.  Marcial  (Aparte  a  Próspero.)  ¿Y  para  esto  te  has  te- 
ñido tú  el  bigatle? 

D.  Prósp.  (Apuntando  en  su  carterita.)  28  de;  Septá'em.- 
bre.  Fin  de  la  colección.  (Tetón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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^oto  teroero 


Como  en  el  primer  acto,  la  acción-  del  tercero  se  tU  s- 
arrolla  también  en  la  botica,  pero  ésta  ha  su¡rido  una 
transformación  radical. 

El  escaparate  es  amplio,  de  grandes  vidrios  y  barras 
de  metal  dorado  que  los  defienden.  La  puerta  de  la  calle 
es  de  una  sola  hoja,  con  un  cristal  esmerilado  hasta  la 
mitad  y  manillón,  dorado  también. 

A  la  derecha  y  sobre  la  puerta  de  primer  término,  ro- 
tulo elegante  que  dice  i^Laboratorion.  La  de  segundo  tér- 
mino no  tiene  rótulo  y  comunica  corno  anteriormente  con 
la  vivienda  de  los  dueños. 

Las  estanterias  han  desaparecido  y  en  su  lugar  e3^is- 
ten  sólo  dos  vitrinas,  situadas  en  la  pared,  de  la  izquier- 
da, a  un  lado  y  otro  de  una  puerta  que  se  ha  abierto  ai 
ella  y  sobre  la  que  campea  otro  rótulo  igual  at  anterior 
que  dice  ((Oficinasn. 

El  antiguo  mostrador  es  hoy  una  lujosa  mesa  con  tapa 
de  cristal,  y  sobre  ella  una  cafa  registradora. 

Encima  de  cada  vitrina  un  par  de  tarros  de  botica. 
Un  lujoso  reloj  sustituye  al  antiguo,  y  a  las  viejas',  sillas 
de  refilla,  esas  otras  volantes  de  dos  brazos,  sint  espal- 
dar. Todos  los  muebles  son  de  caoba  o  de  roble^  moder- 
nos, y  forman  un  conjunto  armónico  de  elegancia  y  de 
limpieza.  Las  paredes  son  de  un  tono  claro,  uniforme, 
y  el  zócalo  un  poco  más  oscuro.  El  piso  de  mdrmoi.  Una 
tira  de  linoleum  va  desde  el  limpiabarros  de  la  piierta 
hasta  la  mesa,  que  está  bordeada  de  otra  tira  de  lo  mi.s- 
mo.  Un  par  de  escupideras  altas,  con  pie  metálico  y  le- 
treros higiénicos  de  hierro  esmaltado.  Aparatos  de  luz. 

Es  por  la  mañana  de  un  día  de  Abri'l. 

(PALOMO,  más  pulcramente  veis  Pido  que  en 
los  actos  anteriores,  está  sentado  en  una  süla, 
de  espaldas  a  la  puerta  del  laboratorio,  y  ii£- 

5 


—  6G  — 


ne  dekinte  otra^  en  la  que  está  abierto  el  fa- 
moso libro  de  Pedagogía.  Empuña  una  regla 
de  las  llamadas  de  aiadradillo,  con.  la  que  ac- 
ciona constantemente.  Taínbión,  sueña.  com,o 
en  el  primer  acto;  pero  ahora  despierto.  Se 
creo  el  hombre  rigiendo  ya  la  escuela  de  Al- 
calá.) 

Palomo  ...((O  como  Ro...u...sse...au!))  (Acabando^  do 
leer  un  párrafo  del  libro.)  ...nñn  primordial 
de  la  Pedagogía,  que  anria  su  carácteri  sien- 
tífico  con  el  seinlido  prácüco'.))  Peroi  hombre, 
si  def  esto  sé  yo  más  que  Rooisseau.  y  que  er 
Gayo.  jAy!  ¡Ya  me  estoy  viendo  en  mi  es- 
Cuela!  (Con  énfasis,  como  si  estuviera,  en 
clase.)  ¡A  ver!  Muy  mal,  señor  Gonsález, 
muy  mal.  Ha  dicho  usté  los  límites  de  Es- 
j  aña,  lo  mismo  que  los  podría  decir  mi  co- 
cinera. (Volviendo  a  su  tono  natural.)  Esto 
de  mi  oosinera  se  lo  he  oído  yo  a  todos  los 
maestr^os  que  he  tenido,  y  ninguno  de  eyos 
tenía  cosinera;  ¡pero  me  va,  me  va!  (Otra 
vez  con  el  tono  de  clase.)  ¡Usté,  señor  Cahe- 
&a !  A  ver  si  se  está  quieto,  que  me  está  dis- 
trayendo al  compañero.  A  usté,  a  usté  le  digo, 
señor  Gabesa;  y  se  va  usté  a  ganar  un  pun- 
te rasiq  en  el  apeüido.  (Dando  un  palo  al  aire.) 
i  Así !  ¡  Toma !  Pa  que  le  hurgues  en  la  ore- 
ja  al  compañero.  ¡No  faltaba  más!  Y  usté, 
señor  Caro;  ¡al  mapa!  (Señalando  con  la 
regla  a  un  mapa  imaginario.)  España  limita 
al  N<^rte  oon...  (Agachándose  como  para  oír 
la  resptue^sta.)  Sí,  señor;  y  con...  J^Idem.) 
Sí,  señor;  Al  Este  con  el...  (Idem.)  ¡Bien!,  y 
con  Por...  ¡Muy  bien!  Al  Sur...  (7dm.j  ¡No, 
liombre,  no!  La  Patagonia  está...  fEn  su  to. 
no  natural.)  ¿Dónde  está  la  Patagonia.,  Pa- 
lomo? (Se  rasca  un  poco  la  cabeza  con  la  re- 
gla y  luego  dice  otra  vez  con  la  voz  de  ense- 
ñar.) ¡La  Patagonia  está  de  la  parte  ayá  del 
Esti^cho!  Y  al  Oeste...  (Otra  vez  en  actitud 
de  escuchar.)  ¡Al  pelo!  ¡Perfectamente!  To'- 
nía  un  caramelito,  hijo.  A  su  banca.  (Con 
voz  natural.)  Bueno;  soy  un  tío  sacando 
alumnos.  (Dando  un  punterazo  en  la  silla  y 
-orno  riñendo.)  ¡Señor  Gabesa!  (Levantándo- 
-'.,)  Le  advierto  a  usté  que  a  mí  no  me  tí)rea 
die.  ¡Aquí  no  hay  más  torero  que  yo!  ¿Eh? 
^  mdiyas!  ¡De  rodiyas  he  dicho!  ¡Así! 
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¡Ole!  (Dice  esto  último  como  estuviera 
toTcando  de  veras,  e  hincándose  de  rodillas. 
Por  la  puerta  de  la  izquierda  llega  DON  PE- 
DRO, con,  gorra,  ga^as,  pluma  eii  la  OTe¡a  y 
un  gran  libro  de  cuentas  en  la  mano.) 
¿Qué  haces,  Palomo? 

Pos  ya,  usté  ve.  Toreanító  de  salóm  Soñando 
despierto. 

Bueno!,  biieim  (Con  cierto  misterio.)  ¿Y  Pe- 
rucho? 

En  el  laboratorio;  (Don  Pedro  da  media  vuel- 
ta e  intenta  marcharse  otra  vez  a  la  oficina.) 
pero  noi      vaya  usLé,  que  tiene  pa  rato. 
¿Qué  hace? 

Pues...  está  hirviendo  muchas  cosas  en  unos 
tubitois,  y  friéndome  la  sangre  a  mí,  sin)  tu- 
bitO'S  ni  ná,. 

(En  voz  baja,  confidencialmente.)  Como  qne 
e&to  es  no  vivir,  Palomo^.  Yo  esítoy  ya  do 
cuentas  hasta  el  pelo. 

¿Abrió  usté  el  libm  de  venta  diaria  que  le 
dijo  el  otro  día? 

Lo  he  abderto;  peTO  lo  he  cerrado.  Este  es. 
Sentado  encima,  de  él  estoy  siempre  para  que 
no  lo  vea  cuando  pasa;  figúrate  si  es  duvo 
esto. 

Pa  un  padití,  desde  luego. 
Para,  un  padre  y  para  todo  el  mundo.  Esto 
ya.  es  dema,siado.  Seis  meses  hace,  desde  que 
^  fué  a  Pa,i'ís,  que  no  doy  un  tiro,  ni  saco 
nna  perdiz  al  campo.  ¡Seis  meses!  Te  digo 
que  no  puedo  más.  Y  a  proj) osito,  haz  el  fa 
vor  de  darme  un  poco  de  clomro  de  cal  para 
borrar  esto  asi^Tito'.  Mira.  (Abre  el  libro  ?/ 
mostrándolo  a  Polomo.)  Al  poneit  aquí,  Cu- 
c]iilleíX)s,  3,  mo  entusiasmé  y  he  puestív :  cu- 
chi'chí,  cu-cliichí,  ¡tres  veces!  ¡Lo  na.tur<t,i, 
hombre!  ¡En  lo  que  uno  piensa,! 
Como  que  es  la  mar.  A  mi  me  tra,e  sin  vida. 
Palomo,  que  evlui  el  gato  de  aquí;  Palomr, 
que  limpia  es  los  tul>os;  Palomo,  que  hay  qv>^ 
facturíir  tres  cajas  de  ((Ronógeno)» ;  y  Pal  - 
mo factura  y  Palomo  echa  al  ge*!,  y  estoy 
ya  renegando  del  ((Renógeno»  y  de  la  hora 
en  qTio  lo  inventó. 

¡Hombre,  no!  El  «Renógeno»  en  una  cosa 
.scí-ia.  Ya  ves,  hasta  don  Cándido  quiere  me- 
terse en  el  negqcio. 
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Sí,  señoir;  y  según  lO'  quo  s:o  venrlB,  senirá 
mucho  püra  cin  ar  los  rifKJiios ;  ])cro  siegÚD 
yoi,  no  sirve  más  que  pa,  p'a.rlirmiek)í&  a  mí. 
(Desde  el  laboratorio.)  ¡Palomo! 
(Trataíido  de  irse.)  ¡ Arrea I 
¿No  lo  dije? 

(Presentándose  en  la  puerta  del  laboratorio. 
Sobre  el  traje  lleva  una  blusa  larga  de  dril 
abierta  y  un  mechero  Bu  ase  a  en  la  mano.}' 
¡Palomo!  (A  su  padre.)  ¡líohi!  (A  Palomo.) 
Ya  te  he  dicho  que  no  quici  o  el  gai.c^  ahí  den- 
tro. Acaha  de  caer  este  niecljeit  o  y  ha  rolo  la 
boquilla.  Toma,  llévala  a,  nri'eglai^. 
(Cogiendo  el  mechero.)  ¡Moídita  sea,  su  es-  - 
tampa,  liomLrtel...   ¡Mire  uslé  quc^  es  pen- 
sión I 

Pero,  ¿qué  le  pasa  a,  ese  galív? 
Que  es  alcalarefio  legíliinm.  No  coge  un  ra- 
tón ri  aunque  se  lo  ani.a,rieij.  Y,  ¡es.  clam!, 
sio  pasa  el  día  mayando^  y  ¡  a  míe  j  ido  el  caj(j:f 
d(>l  a.seite  de  bac-iiiao. 

Buenos  pues  aJií  rto  lo  quicfí!  vrr  más.  ¡O  te 
lo  lleva.s  o  lo  a ii ¡arras  o  l(v  rnaJa.s! 
Lo'  mat/j'. 

¡No,  Palomo!  Ah'ielo;  ca  el  cajón,  lo  clava,s 
y  te  lo  lle^TlS  al  almacén. 
Sí,  señor.  Es  una.  idea. 
(A  su  padre.)  iQué  libro-  es  ese? 
El  de  asiento  de  ventas. 
Estarás  convencido  de  que  para  llevar  esto 
en  orden,  no  hay  jiroccdiiiiienío  n),ejor. 
¡Claro'!  ¡Tener  un  libit)-  de  ci.sientos!  E.s  a,!- 
go  incómodo;  ])ero  no  liay  ota-o.  Toma,  Pa- 
lomo, llévatela  tíimbiéin. 
Sí,  señor.  (Palomo  coge  el  libro  de  don  Pc^ 
dro  y  se  marcha  por  el  labora  lorio.) 
¿Y  mamci,  cómo  ha  pasado  la  nfx'lie? 
Mejor.  Ya  hoy  podrá  s;alir  del  ciiarlo-. 
Buen  susto  nos  dió. 

No  es  niida,.  El  qansancioi  nalvii  al  de  esto."^ 
jaleos.  Porque  íú  uío  tieues  idea  de  io  que 
hemos  hecho.  ¡Si  has  uuílido  aquí  en  amen 
meses,  medio  París  de  específicos!  ¡Y  Uiego 
la,  obra ! 
Ya,  ya. 

Hijo,"  desífle  iiace  un  nies  quo  llegast/^  no 
nos  dejas  parar. 

No  haA'  má.<?  renir-dio,  ]!a(lie.  El  uRenógeww 
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niiSi  Iiace  ricos  y  hay  que  agradecérseld  de 
algún  modo. 

D.  Pedro     A  quien  hay  que  agradecérselo  es  a... 

Perucho      Te  ^upUco  que  no  la  nombres.  Y  hoy  menos. 

D.  Pedro     ^'  hoy  menos,  ¿por  qué? 

Beirucho  K -vi me  explicaciones'.  Voy  a  seguir  con  es- 
to, [lidpidaniente  va  hacia  el  laboratorio. 
Cerca  de  la  puerta  se  cruza  con  Palomo;  que 
trac  el  libro.) 

Palomo       ^',1  está  arregla  o;  le  he  at'ao  la  boica  con  un 

íiiamlire  y  lo  he  cla,vao. 
Beiriicho       ¡Qué  atroicidad! 
Paloino       Xo  se  va,  no. 

D.  Pedro  (Indignado.)  Suéltalo  ahora  mismo,  brxito. 
¡  Animahto! 

PslciTxO  (Riendo.)  ¡Ja!  ¡Pero  si  lo  que  está  arreglao 
es  el  mechero'!  Al  gato)  no  le  he  dicho  más 
que  sape. 

Beorucho      Bueno,  bueno.   ¡A  la  obligación!  ((Mutis.) 

D.Pedro  ■  Vamos!  fVo/uiVjí^í/ose  a  Palomo.)  ¿Qué  to 
parece?  ¡A  la  oibligación!  ¡Quien  lo  ha  vis- 
to Y  quien  lo  ve! 

Palomo       El  amor  propio  que  tienie. 

B.  Pedro     En  eso  sale  a  mí.  Trae  el  libro. 

Palomo  (Entregándoselo.)  ¡Que  es  un  hombre,  don 
Pedro!  Que  quisieron  jugá  con  él  las  dos 
fulanas.,  y  dijo,  ¿sí?  ¡Pues  eso...  pa  Agui- 
liki!,  y  se  largó  y  las  dejó  oolgás.  ¡Asín  es- 
tán las  dos! 

D.  Pedro     Cogiendo'  moscas  por  él. 

Palomo  La  viuda,  rabiando  porque  trabaja,  y  la  otra, 
echando  las  muelas  porque  ve  que  si  trabaja 
no  es  por  eya,  sino  porque  le  sale  de  dentro. 

B.  Pedro      ¡Coano  que  le  huye  más  que  antes! 

Palomo       (Confidencial.)  ¡A  la  viuda,  sí! 

D.  Pedro  Y  a  la  otra.  Apenas  la  mira.  Y  eso  qué  no 
deja,  de  venir  ni  un  stodo  día  al  roperoi. 

PalO'mo  Sí,  ¿eh?  Pues  ya  lo  he  visto  yo  muchasi  ve- 
ces en  la,  galería,,  embobao,  comiéndosela  con 
los  ojos.  Y  a  su  tío  le  va  a  da^  la  represen- 
tas i  úii  del  (■■Renógeno»,  que  es  lo  que  usté 
no  sabo. 

D.  Pedro  Yo  no  sé  más  sino  que  el  trabajo  de  él  nos 
ha  cogido  en  medio  a  nosotros,  y  que  yoi  mtí 
^'oy  al  campo  el  sábado  a  pegar  una,  de  tiros, 
como  si  estuviera  corriendo  la  pólvora. 

Palomo       ¿Se  ye  va  usté  al  ((Garabito.')? 

D.  Pedro     Y  a  ((Don  Meiiquiades)).  Y  como  no  se  acuer- 


—  70 


i 


Palomo 
D.  Pedro 


Palomo 


D.»  Belén 

Palomo 
D.a  Belén 
Palom» 

Emilia 
Palomo 


Emilia 
D.*  Belén 

Palomo 
D.*  Belén 

Palomo 
D.»  Belén 
Emilia 

D.*  Belén 


Palomo 
D.*  Belén 


den  ele  qne  son  íilcalaroños,  va  a  parecer  rt 
puestio  una  traca.   ¡Putu,  puní!  jCuchí-chf, 
nichí-chí!    iPnm!    Cuchí...  Cuchilleros; 
¡Voy  a  borrar  eso!  Dñnie  cl  cloruro. 
¡Si  loi  tiene  usté  alU! 

Pues  vamos.  (Imitando  el  tono  y  el  ademán 
de  su  hi¡o.)  ¡A  la  o1)lio-),..ión !  (Y  se  va  por 
la  izquierda.) 

(Tornando  el  libro  de  Pedagogía  que  dejó  en 
la  mesa.)  ¡Pues...  a  la  obligasión!  ¿Qué  es 
hoy?  ¡Tres  de  Abril  I  Abril,  uno;  Mayo,  dos... 
No  me  sé  más  que  las  tres  primeras;  pera 
en  dos  meses  me  trago  yo  la  Pedagogía  y 
a...  ¿Cómo  se  yamaba  este  tío?  (Abriendo 
el  libro  y  leyendo.)  ¡Rous...  seau!  (Lo  lee 
como  se  escribe,  y  ¡uerte,  como  si  estornu- 
dara. ) 

(Entrando  por  la  puerta  de  la  calle,  ssguidft 
de  Emilita.)  ¡.Tesús  María! 
¡Juan  Jacobo,  señora! 
¿Qué  dices,  muchacho? 

BuenQs  días,  doña  Belén.  ¡La  educasión  y 
el  «EmiliO'»!  ¡Mis  oosas! 
(Entrando.)  Buenos  días,  Palomo. 
VeDga  usté  con  Dios,  capuyito.  .  (A  una  mi- 
rada de  doña  Belén,  corta  la  ¡rase  ij  se  tapa 
la  boca  con  el  libro.)  Usté  dispense,  doña 
Belén. 

¿Siempre  lo  misirio,.  Penr? 

{Con  severidad  a  Eníilia.)  Palomo  se  llama, 

niña. 

Me  yamo  Palomo...  y  me  yamo  Pepe. 
Pues  mira,  Pepe,  (pie  no  está  el  horno  par;.» 
boillos. 

¿Pues  qué  pasa,  doña  Belén? 
Pero,  ¿es  que  no  lo  saben  acá? 
Mira,  mamá,  vámono's ;  que  otros  se  lo  di- 
gan. 

Bueno,  peno  por  lo  menos  hay  que  acompa- 
ñarlos. ¿Para  qué  estamois  los  amigos?  ¿Có- 
mo vamois  a  enterarniO'S  de  lo  que  pose?  (A 
Palomo.)  y  tú  lo  sabes.  ¡A  mí  no  me  la  das!. 
¡Señora,  que  no  sé  nada!  ¿Qué  ocurre? 
Un  horror,  Palomo,  una  tragedia.  ¡Si  lo  di- 
je! ¡Si  estaba  yo  esperando  que  ese  zascan- 
dil de  Aguilita  hiciera  una  de  las  suyas! 
¡Por  los  clavos  de  Cristo,  doña  Belén,  diga 
usté  lo  que  pasa  ! 
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fué  hada 
¡  P-am ! 


D.*  Belén  iCasi  nada!  Que  anoche  ese  tmta calle ja,s, 
despechado  porque  Esperanza  lo  plajató  a 
la  semana  de  relaciones,  y  po'rque  la  otra 
nto  le  hace  caso,  se  alahó  de  Esperanza  en 
el  Casino;  se  fué  de  la  lengua,  y... 

Palomo       ¡Sí;  com  general  de  escorpiones! 

D.*  Belén    Cabalito.  Perucho  que  lo  oyó,  se 
él  y  sin  más  explica,cione&,  ¡Pim! 

Palomo       I Y  oié !  ¡  Dos.  guantasois ! 

D.^  Belén     ¡Cinco  y  dos  muelas,  Palomo! 

Palomo  ¡Asúcar! 

D.*  Belén     ¡Figúrate  la  que  sie  armó!  Total;  que  hay 

un  duelo  pendiente,  y  ésto  es  lo  que  hay  que 
evitar. 

Palomo  ¡Ahora  comprendo  por  qué  está  hoy  lan 
amoscao  con  er  gatoi!  ¡Ya  sé  por!  qué  ha 
niandao  yamá  a  don  Marslal  y  ,a  don  Prós- 
pero l 

Emilia        ¿Pero  los  ha  llamado? 

Palomo       Apenas  abrí  la,  tienda. 

D.^  Belén     ¿Lo  ves?  La.  cosa  es  seria. 

Palomo  Bueno.  Pues  esto  no  se  realisa.  Cuente  usté 
coaimigo,  doña  Belén,  que  ahora  se  va  a  ve 
quién  es  Palomo.  ¡O  estudiamos  oi  no  estu- 
diamos. Pedagogía! 

D.^  Belén     ¡Qué  tendrá  que  vei;*  la  Pedagogía  con  eslo! 

Palomo  Sí,  señoira,;  poi^que  esto  me  va  a  acredita  a  mi: 
como  hombre  serio. 

D.*  Belén     ¿Y  qué? 

Palomo  Que  nO'  he  nasío  yo  pa  mansebo ;  que  soy  ba- 
chiyer,  y  que  no  nesesito  aprobar  más  que 
estoi  pa  sé  hombre  de  carrera.  ¡Y  si  la  aprue- 
bo en  Junio,  cátese  usté  a  Palomo  maestro ! 

D.*  Belén  Oye,  oye,  pero...  ¿Pero  no  tienes  que  aproi- 
bar  más  que  una? 

Palomo       Esta.  ¡La  Pedagogía!  ¡Rousseau! 

D.*  Belén  (A  su  hija.)  ¿Has  oído,  Emilia?  ¡Con  una 
vez  que  se  examine',  acaba! 

Palomo  ¡Y  en  acabando',  pido  la  escuela  esa!  ¡Y 
acreditao  de  hombre  serio,  me  la  dan,  y  Pa- 
lomo en  sus  glorias! 

D.*  Belén    (Encantada.)  ¡  Qué  muchacho  éde !  ¿Eh? 

Emilia        Tiene,  tiene  mérito. 

D.*  Belén     Ya  lo  creo.  ¡Y  talento! 

Palomp  (Dándose  postín.)  ¡Ilusiones  que  se  base  uno! 
Emolía         ¡Ilusióne/s,    no!    Porque  (Acercándosele.) 

cuando  se  vale...  se  consigue  todo  lo  que  se 

quiere...  Palomo. 


Palomo       (Hecho  mieles.)  ¿Todo  lo  que  s:©  quiere... 

asusenita  abierta?  (Arrepintiéndose  y  miran- 
do  a  Doña  Belén.)  ¡Ay,  ust'é  dispense!... 

D.*  Belén     Noi;  no,  hijo;  sigue...' 

Emilliía        Todo  lo  que  se  quiere,  Palomo. 

PaJomoí       ¿Y  si  fuera  mucho.? 

Emilia        Se-  intenta,  po'r  lo  menos... 

D.*  Belén  Aparte.)  ¡Ay,  ay!  (Alto.)  Yo  voy  a  acompa- 
ñar a  Asunción,  ¿sabes?  Tú  te  quedas,  Emi- 
lia, y  subes  cuando  quieras.  Y  cuidadito  con 
las-  piropos,  ¿eh,  picaro?  Hasta  ahora,  hija. 
¡Adiós...  Pope! 

Palomo  ¡Vaya  usté  con  Dios...  y  una  cosa  quisiera 
yo  pedirle,  doña  Belén! 

D.^  Eelén^     ¡Lo  que  tú  quieras,  hijo! 

Palomo  Pues  que  no  le  diga  usté  na  del  lanse  a  esos 
pobres  viejos. 

D.«  Belén(  Te  lo  prometo.  ¡Seré  una  tumba,  Pepe!  (Y 
hace  muHs  por  la  segunda  derecha.) 

Palomo  (Muy  sonriente,  a  Emilita.)  ¡Je!  La  simpatía 
que  tiene  su  mamá  de  usté. 

Emílií».        Muchas  gracias. 

Palomo       Y  su...  su  papá  de  usté. 

Emilia  ¿Sí? 

Palomo  Ya  lo  creo.  ¡A  mí  me  ha  tomao  un  cariño 
que  vamos,  no  me  suelta!  ¡Me  coge  por 
aquí  (Por  el  mentón.)  y  Palomito  pa,  arriba... 
Palomito  pa  abajo,  no  me  suelta! 

Emilia  ¡Ay,  qué  bien!  No  sabe  usted  lo  que  me 
alegroi. 

Palomo  Pues...  ¡si  viera  usté  lo  que  me  alegro  yo!... 
EmüLa        ¿Por  qué? 

Palomo  Porque  cada  vez  veía,  yo  más  lejos  el  día  de 
desirle  a  usté  lo  que  me  gusta,,  sin  miedo  al 
doló  de'  estómago. 

Emilia        Pero,  ¿de  veras  le  gusto»? 

Palomo       Más  que  el  atún  a  su  padre. 

EmilSia        ¡Qué  exagerado! 

Palomo  ¡La  fija!  Conque  a  ver  si  se  rebusca  usté  por 
ahí  dentro  un  poquiyo  de  simpatía  pa  este 
pobresito,  y  Dios  se  lo  pagará. 

Emilia         ¿  Y  si  no  la  encuentro? 

Palomo  Vamos,  Emilita;  haga  usté  examen  de^  con- 
sien si  a. 

Emilia  Más  exámenes,  no.  Cuente  usted  con  ella, 
Pepe. 

Palomo  Pues  ya  tengo  bastante,  pa  lo  que  quiero.  ¿A 
usté  le  gustan  lo'S  niños? 
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¡  i  Palonioi ! ! 

Los  de  la  escuela,  digo. 
{Ah!  Esos,  sí. 

Pues  un  regimienito  de  eyos  vamos  a  tené; 
y  ; tos  varones!... 

¡Qué  lástimia!  Las  niñas  me  gustan  más. 

Y  a  mí.  i  Una  niña  rubita! 
¡Con  el  pelito  rizado! 
¡Disiendo  papá  y  mamá! 
¡Parla  comérsela  a  besos! 

Y  a  la  miamaíta.,  de  postre.  ¡  Ole !  ¡  Hoy  nú  se 
vende  aquí  más  que  alegría!  Bendita  sea  tu 
cara  y  bendita  sea  tu  boca  y... 
(Dentro.)  ¡Palomo! 

(Sin.   hacerle   caso,  acercándose  a  Emilita.) 

Y  benditot  s'ea... 
(Dentro.)  ¡Palomo! 

(Aparte.)  Y  mardito  sea  er  gato,  hombre. 
(Alto.)  ¡  ¡Voy!  !  (A  Emilia.)  ¿Hasta  la  noche? 
Hastia  la  noche.  (Yéndose  hacia  la  segunda 
derecha.) 
¿En  la  ventana? 
Eso...  hay  que  ganarlo. 
¿Cómo? 

¡Aprobando  en  Junio!  ' 
¡Sobresaliente  me  dan! 
Pues...  Adiós,  Pepe. 

Hasta  luego,  prinsesa.  ¡Voy!  (Simultánea- 
mente hacen  mutis,  por  la  segunda  derecha, 
Emilia,  y  por  la  primera,  Palomo.  Queda  un 
instante  sola  la  escena.  Dentro  se  oye  el  can- 
to de  una  perdiz.  DON  PEDRO  sale  como  una 
¡lecha  de  la  oficina  y  se  encamina  a  la  segun- 
da derecha.  Cesa  ei  canto  del  pájaro.) 
D.  Pedro  ¡No;  más  cuentas,  no!  (Parándose  en  el  cen- 
tro de  la  escena.)  ¡¡El  Garabito!!  ¡¡El  Ga- 
mbito es!!  (Imponiéndose  silencio.)  ¡¡S... 
sss!...  Ya  le  entra;  ya  le  entra  el  campO'. 
(Apuntando  con  una.  escopeta  imaginaria  y 
agachándose  lo  mismo  que  si  estuviera  en  el 
puesto. )  ¡  Dos !  ¡  Son  dos !  ¡  Pum  I  ¡  Pum !  ¡  Ca- 
rambola ! 

D.  Cándido  (Entrando  por  la  puerta  de  la  calle  y  parán- 
dose al  ver  a  Don  Pedro  en  tan  extraña  acti- 
tud.) ¡Caramba,  don  Pedro! 

D.Pedro  (Volviéndose  al  recién  llegado.)  ¡Carambola, 
don  Cándido  ! 

D.  Cándido  ¿Qué  hacía  usted? 
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D.Pedro  Piies...  aquí  matando...  el  tiempo,  que  es  io 
único  que  pueden  yo  matar  desde  haoe  me- 
dio año. 

D.  Cándido  ¡Ya,  ya  lo  veo! 

D.  Pedro     Como  que  tenemo'Si  un  trabajo  que... 

D.  Cándido  ¡Ya.,  ya  lo  veo! 

D.  Peidro     ¿Y  cómo  po^r  aquí  tan  de  mañana? 

D.  Cándido  Quisiera  hablar  con.  Perucho  un  momento. 

D.Pedro     (Aparte.)  ¡Yo  sí  que  te  veo!  El  ((Renógenoj). 

(Alto.)  Ya,  ya  estoy  enter'ado  del  asuntloi. 
D.  Cándido  Entonces  no  le  extrañará  a  usted  que  ma« 

dmgue. 

D.  Pedro  Claro  que  no,  hombre.  (Dándole  una  palma- 
dita  cariñosa.)  ¡No  pierde  usted  ripio,  amigo! 

D.  Cándido  Es  lo  natural,  don  Pedro. 

D.  Pedro  Pues  voy  a  darle  uña  buena  noticia.  Me 
couisita  q)ae  quiere  darle  sul  representación. 

D.  Cándido  ¡Ah!  Pueisi  esO'  sí  que)  ño;  de  ninguna  mai- 
ñera.  Quj'ero  ser  yo,  yo  solo. 

D.  Pedro  ¡Hombre,  no  sea  usteid  ansioso!  iHabl'e  ua- 
ted  con  él,  y  ¡vam,os!,  yo  creoi  que  habrá 
arreglo. 

D.  Cándido  No  hay  más  que  unio.  Yo  no  puedo  consentir 
que  Peinicho  se  exponga. 

D.  Pedro  ¿y  qué  exposición  cabe  en,  eso,  hombre?  ¿O 
es  que  cree  usted  que  en  un,  negocio  de  es- 
tos no  sabemos  nosotros  por  donde  van  los 
tiros? 

D.  Cándido  ¡  Ah!  ¿Sí? 

D.  Pedro  Pues  cla.ro,  hombre;  aquí  hay  pupila,  don 
Cándido. 

D.  Cándido  |Me  deja  usted  atónito! 

D.  Pedro  Pues  usted  verá  cómo  lo  deja  él.  (Llamando 
a  su  hijo  desde  la  puerta  del  laboratorio.)  ¡Pe- 
rucho! Aqui  está  don  Cándido-,  que  quiere 
hablarte.  (A  Don  Cándido.)  Y...  como  si  no 
supiera  usted  nada,  ¿eh?  Yo  voy  a  aprove- 
char la  ocasión  para  dar  un  vistazo!  a  los  pá- 
jaros; un  vistazo  de  dos  hora,s  lo  menos. 

Perucho  (Presentándose  en  la  primera  puerta  de  la 
derecha.)  ¿Don  Cándido? 

D.  Pedro  Ahí  lo  tienes'.  Y  no  te  fíes  de  él,  que  quieb- 
re medra¡r  a  costa  tuya. 

D.  Cándido  (Con  indignación.)  ¡  ¡Don  Pedro!  ! 

D.Pedro  {Desde  la  segunda  derecha.)  ¡No  se  ponga 
.Uisted  tan.  serio,  hombre,  que  el  asunto  no 
merece  la  pena  ! ...  ¿Qué  va  usted  a  dejar  para 
las  cosas  gordas?...  ¡Tómelo  usted  a  bro- 


ma,  homb,rie!...  ¡Je,  je!...  ¿No  me  vei  usted  a 
mí?  ¡Je,  je!  ¿No  me  ve  usté  a  mí?  (Y  riev.- 
do  hace  mutis.) 

D.Cándido  (Estupefacto.)  ¡¡A  broma!!  (A  Perucho.) 
Pero...  ¿quiere  usted  explicarme?... 

Perucho  (Después  de  cerciorarse  de  que  su  padre  se 
ha  marchado.)  No  sé,  don  Cándido.  Debe  re- 
ferirse al  ((Renógeno».  Afortunadamente  ig- 
nora, lo  quei  ocurre. 

D.  Cándido  ¡¡Acabáramos!!  ¡Pues,  hijo,  por  poco  meto  la 
pata! 

Perucho      Lo  hubiera  sentido. 

D.  Cár¿dido  Y  yo.  (Ofreciendo  su  mano  a  Perucho,  quien 
la  estrecha  fuertemente.)  Ante  todo,  mi  gra- 
titud, Perucho.  ¡Mi  sincera  gratitud! 

Perucho      ¿Por  qué? 

D.  Cándido  Ni'  yo  he  de  reicordar  a  usted  un  hecho  da 
que  fué  protagonista,,  ni  usted  debei  ser  tan 
modesto  que  no|  aic'eptel  nueistrK>  agradeci- 
miento. 

Perucho  Eso  no;  -lo  que  yo  hice  no  vaJe  la  ipena.  Lo 
único  de  lamenttar  eis  qüei  sea...  Esperanza 
quien  vaya  unida,  a  este  asunto  tan  desagra- 
dable. 

D.  Cándido  ¡Dura  lección  le  ha;  dado  uisteid,  amigo  mío! 
Perucho      Bien  sabe  Dios  que  no  lo  he  p.retendido... 

Y  aho>r!a  le  suplico  que  no  so  hable  más  de 

ello. 

D.  Cándido  No,  no;  ha,y  que  hablar,  ¿eh?,  hay  que  ha'- 
blar.  Hay  un  'lance  pendiente  y  es  mi  deber 
recabar  de  usted  efl  honor  de  ser  yo  quien 
acuda  a-1  terreinto. 

Perucho  ¿L.-rted? 

D.  Cándido  Yo.  Me  repugna  e¡l  duelo;  pero  he  de  ser  yo. 

Perucho  Pues  bien,  amigo  don  Cándido;  agradecido  a 
su  intención,  debo  decirle  que  eil  asunto  es- 
tá planteado  en  condiciones  disitintas  a  las  que 
usted  supone.  A  salvo  e'l  hono-r  de  la  ofend:- 
da,  soy  yo'  quien;  mial trató  de  obra  a  mi  ad- 
versa rioi  y  el  que  ha  de  arrostrar  todas  las 
cense  cu  en  cías  del  lance. 

D.  Cánd'do  Así,  pues,  yo... 

Perucho  Usted  debe  marcharse  a  casita,  muy  satisfe- 
cho de  haber  cumplido  con  su  deber,  y  pro- 
curar que  su  sobrina,  ignore  siempre  lo  que 
pa.sa,. 

D.  Cánd'do  ¿Pero'  cree  usted ,  infeliz,  qule  no  lo  sabe? 
Perucho      ¡Ah!  ¿Sí? 
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D.  Cándido'  Peim,  hombre...  Si  esUi,  maiiaiia  en  cuanto 
a,m,ane'Ci'6  tenía.mo&  allí  a  doña  Be^lén  con.  el 
chai  y  con  el  cuento... 

Rerucho      ¡Esa  m;ujeii!... 

D.  Cándido  Pues  desde  casa,  -se  fué  a  la  de  Refugio. 

P«erucho      Y  a.  eista.s  honras,  lo  ,Siabe  medio'  pueblo  por  ella. 

D.  Cándido  De  alií  que  3-0  creyera  que  lo^  sabía  su  padre 
de  usted.  ¡Como  la  vi  entrar  aquí!... 

Perucho  ¿Aquí?  ¿Dónde  está?  (Llamando  a  voces.) 
i  i  Palomo !  !  ¡  ¡  Palomo !  ! 

Palomo  (Presentándose  en  la  puerta  del  laboratorio.) 
Manide  usté. 

Perucho      ¿Está  aquí  doala  Belén? 

Paloma  Sí,  señor',  con  su,  hija;  peiro^  no'  hay  que  apu- 
rarse; ni  a  su  mamá  dei  usté  ni;  a  su  padre 
les  ha  dicho  na  de  este  asuntioi  Ni  se  loi  dise. 

Pariicho      ¿Y  tú,  cómo  te  has  enterado? 

Palomo  ¡Toma!  Poir  doña  Belén;  peroi  a  ellosi  no  s.e 
lo  dise.  Primero»  se  quita,  la,  manteleta.  Si  lo 
sabré  yo. 

Perucho      No»  m:e\  fío;  quiero  c  ere  i  orarme,  don  Cándido. 

Usted  comprenderá  mi  si^tuación,  y  me  per- 
don  ará. 

D.  Cándido  No  f  al  taha  otrei,  cosa..  ¡Vaya,  vaya  usted,  que 
yo  también  míe  voy! 

(Reteniéndolo  al  estrecharse  las  manos.)  ¿De 
modo  que  de  eso...  hace  usted  cuestión  ce- 
n"a  da? 

Perucho  Resuéltamentei 

D.  Cándido  Está  bien.  ¡Entonces...  ya  sé  lo  que  he  de 

hacer  yo!  ¡Buena;  s:ue>rtes  Perucho! 
Perucho  Gracias. 
D.  Cándido  ¿Un  abrazo? 

Perucho  Sea.  (Se  abrazan.  Al  separarse  rápidamente 
hace  mutis  por  la  segunda  derecha.)  Adiós, 
don  Cándido. 

D.  Cándido  Adiós.  (Viéndole  irse.)  Es  un  hombre,  ¿eh? 

¡Un  hombre! 
Palomo       ¡Un  jabato! 

D.  Cándido  (Como  hablando  consigo  mismo.)  No)  hay  jus- 
ticia en  el  mundo  si  este  hombre  resulta... 
(Acción  de  pinchar,  que  completa  con,  un  rui- 
do especial  de  la  boca.)  Rrr...  (Alto.)  ¡Ah! 
¡No!  ¡EsO',  no!  ¿Eh?  ¡Yo  evito  este  lance; 
cerno  sea,  pero  lo  evito!  Hablaré  a  mi  sobri- 
na, y  si  ella  nú  consigue'  nada...  me  veo  con 
él,  y...  01  renuncia  al  duelo  o  se  va  de  Alcalá, 
¡o  lo'  mato! 
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Palomo       ¿A  qtiiém? 

D.  Cándido  ¡A  Agmlilla!  ¡Lo  mato! 

Palomo       Cuentei  usté  conmigot  pa  tó. 

D.  Cándido  Gracia.s.  Mei  basto  yo  aolo'. 

Palomo       (Al  ver  a  Don  Marcial  y  a  Don  Próspero  r/?/»» 

han  pasado  por  el  escaparate.)  ¡Agua!  ¡Don 

Marsial  y  don  Próspero! 
D.  Cándido  (Disponiéndose  a  marchar.)  Pues  me  voy.  No 

quiero  matracas. 
D.  Marcial  (Entrando.)   Buenos   días.   (Le  sigue  DON 

PROSPERO.) 

D.  Cándido  (Myy  aprisa,  cruzándose  con  ellos  cerca  de  la 
puerta.)  Buenos  días.  ¡Adi(3s!  ¡Adiós,  s;eñí>- 
res!  ¡No  puedo  detenerme!  ¡Tengo  mucha 
prisa!  ¡Adiós! 

D.  Marcial    ¡Que  usted  siga  bien! 

D.  Prósp,     ¡Je!  ¿Dónde  va  tan  cO'i'riendo? 

Palomo  A  matá,  a  uno.  No  haga  usté  caso.  (Dándole 
una  silla  a  Don  Próspero.)  Tome  usté,  don 
Próspero.  (Poniendo  otra  al  lado  de  Don  Mar- 
cial.) Siéntese  usté,  don  Marcial.  (Don  Mar- 
cial lo  mira  como  para  tragárselo;  luego  exa- 
mina la  silla  desconfiado.)  Es...  es  de  con- 
fiansa. 

D.  Marcial  (Levantando  la  mano  como  para  darle  un 
golpe  en  la  cabeza  y  acabando  por  darle  un 
pellizquito  en  el  mentón'.)  ¡Je,  je!  Gracias, 
Palomito... 

Palomo  (Huyendo  el  golpe  primero  y  presentando  lue- 
go la  barba.)  ¡Je! ... 

D.  Marcial  (Sin  soltar  el  pellizco  lo  lleva  hasta  la  silla,  y 
poniéndole  la  otra  mano  en  el  hombro,  lo 
sienta  de  golpe.)  Pero,  con  verlo  basta.  (Le- 
vantándolo sin  soltar  el  pellizco  y  dejándolo 
libre  al  ¡in.)  ¿Lo  ves,  tú?  Así,  sí.  (Se  sienta 
él.) 

D.  Prósp.    (Sentándose  también.)  ¡Lo  bien  que  te  ha 

sentado  la  gimna&ia,  Marcial! 
D.  Marcial  (Moviendo  la  mano  abierta,  como  diciendo: 

(íregularn.)  ¡Phs...  ss! 
Palomo      (Untándose  saliva  en  el  mentón  y  soplando 

hacia  abajo.)  ¡Pi-egántemelo  usté  a  mí! 
D.  Prósp.    Loi  que  voy  a  preguntairtlei  es  si  sabe-s  tú 

jmra  qué  nos  ha  llamado  Perucho. 
Palomo       Me  figuro  quei  pa  lo  áe  anoche. 
D.  Prósp.    (A  Don  Marcial.)  ¿Qué  te  dije? 
D.  Marcial  Y  yo  te  repito  que  no  lo  creo.  Esa  es  cuesW 

tióu  i'eiaue'lt-a^  Dos.  torcas,  dos  mueila&  volaai^ 


do  y  ai  caaa.  Y  si  no  está  resuelta  la  resuel- 
vo yo,  con  diez  peiseta,s  que  paga,i^  Aguilita., 
según  tarifa.  A  duro  por  muela. 

Perucho      (Entrando  por  donde  se  {ué.)  Buenos  días. 

D.  Frósp.     ¡Hola,  Perucho! 

D.  Bdarcial  ¡Hola! 

Palomo       (Aparte  a  Perucho.)  ¿Se  lo  había  dicho? 
Perucho      (Tomismo.)  ¡No! 
Palomo       |Si  lo  sabría  yo;! 

Perucho      Perdonen  ustedes  que  les  haya  hecho  venir; 

pero  tengo  quo  hablarles  de  un,  asunto  im- 
portante y  recabar  de  ustedes  un  gran  fa- 
vor. (A  Palomo.)  ¡ Palomo!  Quédate'  ahí  en 
la  puerta  (Señalando  la  segunda  derecha.)  y 
avisa  si  aJ guien  viene;  sobre  todo  si  es  mi 
padre. 

Palomo  Sí,  señor.  fLo  hace  así^  mirando  hacia  aden- 
tro y  quedándose  escuchando.) 

D.  Bilarcial  ¡Jinojo,  cuánto  misterio!  ¿De  qué  se  trata, 
muchacho? 

Perucho  De  algo  muy  desagradable.  Anoche  en  el  Ca- 
ai:no... 

D.  Marcial   Sí.  Le  disto  para,  ed  pelo  a  Aguilita.  Lo  sé 

por  Bedén. 
D.  Próep.    Y  yo. 

Perucho      Entonces  también  sabr^án  que  dos  horcas  deá^ 

pués  me  mandó  los  padrinos^ 
D.  BAarcial  (Levantándose  como  por  resorte.)  ¡Rayos! 

¡Eso,  no! 

D.  Prósp.     (Lo  mismo.)  ¡Caray!  ¡Caray! 

D.  Marcial   ¿Y  se  hai  atrevido  esa  gallina  de  G niñea? 

Penicbo  Sí,  señor.  Allí  mji,simo  se  me  acer'có  en  au 
nombre  este  par  de  tipejos...  (Sacando  dos 
tarietas  y  entregándoselas  a  Don  Marcial.) 

D.  Marcial  (Leyéndolas.)  «Antonio  Guerrero  Ponce  y  Pe- 
dro Pérez  Ruiz.)» 

D.  Prósp.    No  los  conozco. 

D.  Marcial  Ni  yo. 

Perucho      De  sobiu.  Son  Pelusa  y  Cascanueces. 

D.Marcial  ¡Rayos!  Pues  con  que  dijera  aquí  (Mostran- 
do una  tar¡eta.)  Pelusa,  y  aquí  (Mostrando 
la  otra.)  Cascanueces,  no  hubiéramos  duda- 
do un  momento.  Sigue,  hombre,  sigue. 

Perucho  Después  de  miiichos  rodeos  mo  hablaron  de 
una  porción  de  ridiculeces  sobre  el  honor, 
que  no  sé  cómo  pude  oír  con  paciencia.  Has- 
ta cpe  ál  fin,  por  no  darles,  un  puntapié  a 
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cada Tino,  opté  por  decirles  que  nombraría  pa^ 
drino^. 

¿Y  te  has  a,cordado  de  nosotros? 

Sí.  Yo  les  ruego  que  acepten  m¿  representai- 

ción. 

Cuenta  conmigo,  muchacho.  (Le  ofrece  ta 
mano.) 

(Estrechándola.)  Gracias. 
¡Y  yo,  encantado! 

(Abrazándolo.)  Así  lo  esperaba  de  nuestra 
amistad. 

Digo  encantado,  porque  me  va  a  oír  Casca- 
nueces; me  va  a.  oír.  Me  debe  d'iez  duros,  y 
hace  tres  añois  que  me  e^tá  recortando  a  cuer- 
po limpio;  pero  ahora  me  los  paga,  ¡te  lo 
juro!;  me  los  paga  con  intereses. 
Bien.  Pues  ahora  hablemos  de  coffildiciones'. 
De  eso  no  tei  ocupes. 
Una  coisa  en  serio,  ¿eh?,  en  serio. 
Mira,  Perucho;  en  serlo.  A  mí  esto  de  los 
desafíos  me  pa.recería  la  cosa  más  imbécil 
del  mundo  si  no  acabaran  siempre  en,  unaí 
buena  comjilona. 
Este  no  acabará  así,  supongo. 
No  a,cabará  así,  no.  Primero,  porque  yo  es- 
toy a,  régimen^ 
Estabas. 

Y  estoy.  Pregunita  en  mi  casa. 

Y  -en  la,  mía.  Un  jamjjn  te  has  comido  tú 
solo. 

I Bueno!  Segundo',  porque  se  trata  d^e  ti;  y 
tercero,  porquci  Aguilita  no  acuJdirá  al  te<- 
rrena 
¿Por  qué? 

Porque  antes  lo  mato  yo  del  siusto.  Vqi^.  El 
duelo  será  a  pistola. 
Conforme;  a  las  seis  de  la'  mañana. 
¿A  las  seis?  Irás  tú  solo.  A  esa  hora  no  s© 
levanta  en  Alcalá  ni  el  polvo  de  la  carre- 
tera.. 

Bien;  la  hora  es>  lo  do  nienos.  A  pistola. 

Seis  disparos,  a  tres  metros,  avaínizando  y 

diez  miinutos  para  apuntar. 

Esd  no  es  aceptable.  Se  tomará  a  pretexto, 

y  >etso  es  lo  que  yo  quiero. 

Pues  bu9ca  otro  padrino;  pero  yo,  una  vez 

enterado  del  asunto,  haré  cuanto  he  dicho, 

porque  así  irm  k>  exigen;  la  amistad  con,  tui 


padre  y  el  cariño  que  te  guardo.  Y  si  no  es- 
tás coíifoinie,  tei  aguantas. 

Palomo  (Rápidamente.)  ¡Cuidao!  Doña  Belén,  que  '4 
bnja.  ^ 

D.  Marcial  ¡Esa  viene  a,  oler  lo  que  guisamos! 

Perucho  SileDcio,  per  Dios.  (Señalando  al  laboratorio.)  '^^ 
Ahí  segui remes  haLlando.  | 

D.  Marcial  Ya  está  todo  haLladoi,  Peruclio.  (Iniciando  el  1 
mutis.)  Tú  liarás  lo  que  te  parezca;  pero-  ^ 
aquí  viene  Aguilita,  vivo  o  mueito..  í 

Perucho      (Dándoles  prisa.)  ¡Vanms,  vamos! 

D.Marcial  (Invitando  a  Don  Próspero  a  que  le  siga.) 

Anda,  Pi^óspero;  por  la  puertia  falsa  nos  ire- 
n.os. 

D.  Pnósp.     Pero...  ¿voy  a  ir  yo  también? 
p.  Marcial   Sí,  por  si  aeaso  hay  que  haceir  coleccióni  de 

cliichones.  (Se  van  por  el  laboratorio.)  ^ 

Palomo  (Siguiéndolos  con  la  vista.)  ¡Y  oilé  mi  suegro!  ■ 
¡  Lo  maja,  lo  maja  si  no  viene!  El  buen  coi^a-  ' 
zón  que  tiene  este  hombre...  ¡en  ayunas!  Í 

D.*  Belén     (Entrando  rápidamente  por.  la  segunda  de- 
recha.) Qué,  ¿hay  noticias,  Pepe? 

Palomo       Y  gordas,  doña  Belén. 

D.^  Belén     ¡Habla,  por  Dios.!  ¿Qué  hay? 

Palomo       Pues  hay  que  Aguilitíi.  Üene  tre©  penas  de 
muerte*. 

D.*  Belén     ¡Qué  atrocidad! 

Palomo       ¡Tres!  Una  de  Pemcho,  otra,  de  don  Cándido 

y  ot.ra  de  su  esposo  de  usté. 
D.*  Belén    ¿De  Marcial?  ¡Ay,  San  Roque  bendito!  ¡Eso 

sí  que  no!  ¿Qué  le  importa  a  él  todO'  estip'? 
Palomo       Pero  no  hay  qu^  apurarse,  tfue  qnien  va  a 

matarlo,  pero  de  verdad...  soy  yo. 
D.*  Beléiii     ¡Ay,  no,  Pepe;  tú  tampoco!  ¡No  te  comprü-  \ 

metas  tú,  hijo! 
Palomo       Sí,  señora..  (Con  gran  misterio.)  Y  usté...  us~ 

ié  va  a  ayudante. 
D    Belén     ( Co  a  s  us  lo.  J  ¿  Yo  ? 
Palomo       (Con  firmeza.)  Üsté. 
D.*  Beléni    ¿Pero  qué  dices,  muchacho?  ¿E-stás  loco? 
Palomo       ¡Sss!...  ¡Cuerdo!  ¡Aguilita  va  a  ven^'i' aquí? 
D.*  Belén    ¿Cómo  lo  sebes? 

Palomo  Me  consta.  Usté  lo  asecha^  y  sí  viene,  busca 
usté  un  pretextó  y  lo  mete  n^té  ahí  dentrO'. 
(Señalando  hacia  la  derecha.)  Lc:  demás  es 
cuenta  mía. 

B.»  Belén  (Asusladísima.)  \Q\m  no*.  Palomo,  que  nol 
¿Qué  te  has  figurado? 
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Pialomol       i&s's!...   Que  na  se  mlieire  ni  el  air!e... 

(Moviendo  los  labios  y  gesticvlando  le  dim  al- 
go^ al  mismo  tiempo  que  por  señas  indica  que 
va  a  salir,  que  va  a  disparar  un  tiro^  que 
va  a  volver  a  entrar,  y  en  paz.) 

D.»  Belém     ¿Ah,  sí? 

Pailomo  (Seña  como  diciéndole:  uDéjeme  usted  a  mí.») 
D.*  Belém  Pero,  y  si...  (Habla  ba¡o  y  gesticula,  se- 
ñalando hacia  la  calle  con  el  dedo  pulgar  de 
una  mano,  mientras  con  el  Índice  de  la  otra 
se  señala  un  ojo.)  ¿Eh? 
PaJomoí  Entonces...  (Acción  de  ^^quedarse  a  dos  ve- 
las».) 

D.*  Beiléií,  Nd;  entonces  te...  (Mímicamente  le  dice:  uTe 
pegan)).) 

Palomo  ¡Quiá!  Antes  yo...  (Suena  tos  dedos  comxy  di- 
ciendo:  aMe  he  ido)).) 

D.*  Beléoi  i  ¡Amigo  mío! !  (Tuerce  el  gesto  y  se  lleva  la 
mano  a  la  ¡rente,  como  si  dijera:  uQué  talen- 
to tienes)).) 

Palomo       ¡Phé!  Que  uno  ha...  (Acción  de  leer.) 
D.*  Belén    (Ahogando  la  risa.)  ¡Ja...  ja! 
Palomo       ¡Je!...  ¿Conformes? 

D.*  Belén  ¡Sass...  t!  (Imponiéndole  silencio  con  el  índi- 
ce en  los  labios  y  oireciéndole  la  mano  en  se- 
ñal de  alianza.) 

Palomo*  (Estrechándosela.)  Entonces...  (Indicándole 
que  se  vaya  arriba  con  Doña  Asunción  y  ya 
sin  mirarla.) 

D.*  Beléni    (Desde  la  puerta.  Llamándolo.)  ¡¡Ssssü... 

(Pailomo  vuelve  la  cabeza,  ella  le  dice  «Adíd^» 
con  la  mano'  y  él  le  contesta  en  íQual  forma. 
Mutis  Doña  Belén.) 

Palo<mi6      Parece  esto  cosa  del  sinematógrafo. 

(Se  ve  pasar  a  Esperanza  por  detrás  del  es- 
caparate. A  poco  entra  por  la  puerta  de  la 
calle,  decidida  y  rápidamente.  Cubre  la  cabe- 
za con  un  velo,  que  al  entrar  deja  caer  so- 
bre los  hombros.) 

Esperanza  (Aparte.)  ¡Nadie!  ¡Menos  mal!  (Alto,  lla- 
mando.) ¡Palomo! 

Palomiol  (Que  está  distraído  pensando  en  sus  cosas, 
contesta  sin  mirar.)  ¡Me  Uanio!  (Al  volver  la 
cara. )  \  Agua. !  ¡  Doña  Esperansa ! . . . 

Esperanza  ¿Esitiá.  Perucho? 

Palomo      Está,  sí,  (señorla. 

Esperanza  Qufiero  hablar  eon.  él,  Palomo». 

Palomd      ¿Hahlar  con  él?... 


-  82  - 


Esperanza  Si. 

PaJonv»  (Rascándose  la  cabeza.)  Mire  usté,  doña  Es- 
peraA&a,  que  está  muy  ocupao  con  sois  cosas, 

y 

(Esperanza  No  importa.  Quieno  hablarle. 

Palomo       (Lo  mismo.)  El  caso  e,s  que... 

f»speranza  Sí.  (Con  amargura.)  Que  él  ya  nd  quiere  ha- 
blar conmigo...  lo  sé;  pero  es  preiciso'.  Palo- 
mo. Vaya  usted.  Convénzalo;  hágalo  por  mí. 

Palomp  Por  usté,  a  q'uieo,  le  debo  yo  lo  que  valgo  y 
lo  que  vajdré,  i^y  yo  capaz  de  todo.  Voly 
ahora  másmo. 

Esperanza   Gracias,  Palomo. 

Palomo  ¡Es  mi  obligación!  (Hace  mutis  por  el  labo^ 
ratorio.  Esperanza  sola  en  escena,  contempla 
un  momento  la  transformación  que  ha  sufri- 
do la  casa;  luego,  con  zozobra  y  ansiedad., 
mira  hacia  donde  espera  que  salga  Perucho; 
escucha  un  instante,  y  al  fin.,  ahogando  un 
suspiro^  se  deia  caer  en  la  silla  que  tenga  más 
próxima,  apoyando  la  mano  en  la  frente.  Al 
talento  de  la  actriz  se  confia  esta  escena  mu- 
da, en  la  que  ha  de  revelar  una  inquietud  del 
espíritu  no  exenta  de  entereza.  Si  un  momen- 
to pueden  acudir  lágrimas  a  sus  oios,  su  gran 
voluntad  lots  ahoga,  mordiéndose  los  labios.  _ 
Dentro  se  oye,  más  lejano  que  en  el  segundo 
acto,  el  coro  de  niños  que  recita  la  tabla  de 
multiplicar.) 

Dos  por*  siete,  catorce; 

dos  por*  ocho,  diez  y  ^eis; 

do'9  por  nueve,  diez  y  ocho'; 

dos  poir  diez,  vemte. 
(Del   laboratorio  sale  PALOMO,  cabizbajú; 
medita  y  debe  ser  en  algo  importante,  por- 
que viene  serio.  Trae  el  sombrero  en  la  ma- 
no. Al  verlo  salir  se  levanta  Esperanza  cojno 
por  resorte.) 
■Esperanza   ¡Palomo!  ¡Solo! 
Palomo  ¡Solo! 

Esperanza  (Como  hablando  consigo  misma.)  Y  esto-, 
¿por  qué? 

Palomo       Porque  se  está  quitando  la  blusa. 

Esperanza  ¡Ah!  Gradas,  Pa.ípmo,  gracia». 

Palomo       No  me  lo  agradezca:  usté  ni  a  él  tampoco, 

porque  no  sVibe  quién  íó  espera.. 
Esperanza  ¿No? 

Paloxnf^      No,  i&eñoira.  Leí  he  dicho  q«e  es  ©i  Juzgao; 


mm  q\iíS  iistó  perdone  la  compar'asián,  y 
hofite:  luega 
Esperanza  ¿Sa  va  -usíed? 

Palomo  A  la  calle.  A  lo  mío.  A  acreditaríne.  A...  (Pre- 
sumiendo  que  Perucho  va  a  salir.)  Ahí  lo 
tiene  usté.  Después  de  haber-lo  engañao,  lU) 
quiero  veiie  la  cana'.  El  onsieno...  ¡no)  esior- 
bá!  ;Podagogía  pura!  (Se  va  a  la  calle.  Al 
pasar  por  el  ecaparate^  mita  un  memento  ha- 
da dentro,  y  al  fin  se  marcha.) 
(Se  presenta  PERUCHO  en  la  puerta  del  ia- 
boratorio.  Viene,  en  efecto,  sin  blusa.) 

Perucho      ( Sorjirendido. )  \  Esperanza! ...  ¡  ¡  Usted ! ! 

Esperanza  (Avanzando  hacia  él.)  ¡Perucho!...  ¡jl^ 
sorprende ! ! 

perucho  ¡Confieso  que  si!  (Esperanza  baja  la  cahe^ 
za  Perucho,  pasado  un  instante,  le  pregunta 
con  irania.)  ¿De  cuándo  acá,  E^speranza,  pre- 
cisa apelar  a  estos  mediois  para  que  uíítfed  y 
yo  hablemos? 

Esperanza  (Confmai. )  \  \  Perucho ! ! . . . 

Perucho      (Vivamente.)  Son  palabras  de  usted. 

Esperanza  Y  cotn  palabras  suyas  le  respondo.  Discúlpe- 
lo  usted  a  él  y  perdóneme.  Ei1a  forzoso  que 
yo  viniera  a  agradecer  a  usted  con  toda  mi 
alma  su  nsoble  conducta  de  anoche. 

perucha  (Imponiéndole  silencio.)  ¡S...  sss!  (Mira  con 
iemof\  húffia  el  interior  de  la  casa  y  a  media 
voz  le  dice.)  Y  yo  le  suplioa  que  no  hablemos 
mAss  ello. 

£sp6ranzsi  ¿Ljo  ignoran  todavía? 

Perucho  Sí. 

Esperanzó  jGmdas  a  Dios! 

Penjcho      Además,  Esperani^i   esta  ca  cuestión  ríe- 

suelta^ 

Esperanzó  No,  Pmicho.  Yo  he  áe  suplicarla.. —de  ro- 
dillas si  e&  í>rescÍBO— <iue  renuncie,  por  Dro», 
ai  ese'  duelo. 

Perucho      Nq  puedO',  E^ranza.  Es  tarde  ya. 

fisperanzei  No,  no  lo  m.  Unas  explicaciones  bastarán 
ipam  qii6  ese  hombre  se  dé  por  satisfecha 
Hágaüo  así  Perucho;  y  si  yo  no  merezco  qm 
me  atoiida,  hágajlo  en  caridad  por  dloa 
(Señalando  al  inleriar  de  la  casa.)  ¡Por  sai 
madi'ei! 

Perucho  No  puedo,  dignamente  ¿Y  el  orig'en  del  lap- 
oe? 
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He  de  apelar  a.  todo".  (Con  energía.)  No  tuvo 
usted  razón  para  abofetearlo. 
¿Qué  quiere!  usted  deiclr*? 
Quei  ets!  solo  mía  la  culpa,  Quei  yo  di  lugair 
a  m  ooindud  a  villana,  can  'la  míaJ  aceptán- 
dolo. 

Razón  del  más  para  quei  supiera  reiSipetar  su 
nomjbr'e. 

¿Y  quié  importa  mi  nomibrei  si  por  él  ha  de 
exponeir  ust-eid  i&u  vida,? 
¡¡Esperaíniza!! 
¿Qué  importa^? 

¿Tanto  significa  m/i:  vida  para  usted? 
¿Por  qué  sil  no...  estoy  aquí?  (Lo  dice  volvien^ 
do  la  cabeza  y  mirando  al  suelo  con  rubor.  S& 
lleva  disimuladamente  la  punta  de  los  dedos 
a  los  ojos.) 

Míreme  paira  decirlo;  míremie;,  Esperanza. 
¿Es  que  llora  usted? 

(Reponiéndose.)  No  lloro,  no.'  Sé  bien  lo  que 
diga 

¡Dice  usted...  (Muy  quedamente  al  oido.)  que 

me  quiere! 

(Con  entereza.)  Sí. 

¡  ¡Esperanza! !  (Con  amargura.)  ¿Por  qué  tan 
tarde? 

Es  tardei,  lo  sé.  Castigo  a  mi  despecho,  que 
me  impulsó  a  aceptar  a  eise  hombre,  creyen,- 
do  que  así  lograría  vencer  a  la  mujer  que 
usted  queiría.. 

¡Que  no  quise  nuncas  usted  lo  sabe! 
¡Que  usted  queiría,  Perucho — a  bu  modo^, 
peiro  queiríail  Luego,  de'sderiadais  lasi  dos  por 
usted,  he  llorado  mucho;  primero^  de  humi- 
llación, de  peoaai  al  veir  a  eso-s  vierjo-s  en  si- 
lencio reprocharme  su  ausencia;  después,  de 
alegría  al  leer,  sus  caiias,  al  comentar  'Stis 
triuinifos. 
¡Esperanza! 

Pero  llegó  usted,  y  al  conocer  mi  error  lloré 
de  rabia  y  de  despecho,  y  ahora,...  ahotra, 
Peruchot,  de , resignación.  Me  quiere  usted... 
y  no  puede  quererme.  ¡Es  tarde  ya! 
¡No,  Esperanza,  (Acercándosele  mucho  y  go- 
zándose al  sentirla  tejublando.)  mi  Esperan- 
za!  ¡Te  quiero!  ¡Más  que  nunca  te  quiero! 
(Casi  sin  vojí.)  ¡PeruchO'! 
Y  este  ca.riño  salvador  os  'la  sola  razón  de 
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mi  voluntad,  de  m)ij  fuerza;  ipresexite,  como  lo 
fué  en  Parísi  de  aq'ueil  tenaz  trabajo  que  mo 
impus-e,  iSiin  sospeichar  quei  tuvieiría.  el  pre- 
mio de  tusi  lágdmaa  ¡Tel  quiero,  Esperanza! 
(Dulcemente  le  toma  las  manos  y  la  atrae.) 

Esperanza  (Abandonéndose.)  ¡Pei'uchal  ¡Por  fin! 

D.  Pedrt2  (Apareciendo  en  la  segunda  derecha,  distraí- 
do, dice  aparte.)  A  seguir  con  el  «Renógeno». 
(Levanta  tos  ojos  y  al  ver  de  espaldas  a  él  y 
abrazados  a  los  amantes,  se  queda  de  una 
pieza  y  exclama  en  tono  de  interjección. ) 
¡Re...  nógenoi! 

Perucho  (Volviéndose  a  su  padre  sin  soltar  la  mano 
de  Esperanza  y  aún  con  la  otra  mano  en  el 
hombro  de  ella.)  ¡¡Padre!! 

D.Pedro  (Accionando  como  si  ¡uera  a  retratarlos.) 
¡S...  ss!...  ¡Quietos!... 

Esperanza  ¡Don  Pedro! 

D.  Pedro     ¡Quietos!  Voy...  a  dar  a  tu  madree  el'  alegrón: 

más  grande  dei  sn  vida.  ¡Se  pone  buena! 
Esperanz£4   ¡¡Doo)  Pedroiü 

D.  Peidro  (Haciendo  mutis  por  donde  entró.)  ¡Quietos! 
¡  Quietos ! 

Peinicho      (Yendo  hacia  donde  síí  va  su  padre.)  ¡Qué 

contentoi  va  ! 
Esperanza  ¡Y  qué  confiado! 
Pdrucho      (Volviendo  a  Esperanza.)  ¡Chiquilla! 
Esperanza  (Amorosa.)  ¡Perucho!  ¡Por  no  amargar  e-sa 

alegría...  renuncia  al  duelo...  por  ellos! 
Perucho      No,  Esperanza;  eiso,  no. 
Esperanza  ¡Por  mi  cariño! 
Perucho      (Vacilante.)  ¡Por  tu  cariño! 
Esperanza  (Aprovechando   el  irustanie   de  vacilación.) 

¡Cede! 

Perucho  No  puedo,  Esperanza.  Y  ahora  menos  que 
nuncai.  El  m  quien  desafía  y  e^l  honor  me 
exige  llegar  haista  eil  fin. 

Esperanza  No,  Perucho,  no. 

Perucho      Es  mi  debeir  y  mi  voluntad. 

Esperanza  Pues,  yo  lo  impediré.  Seremos  tries,  a  conse- 
guirlo. (Disponiéndose  a  salir  por  la  segun- 
da derecha.) 

Perucho      (Suietándola.)  No;  eso,  no. 

Esperanza  Déjame.  ( Forcejea  por  soltarse.) 

(En  este  instante  aparece  en  la  puerta  del 
¡oro  AGUILITA,  pálido  y  descompuesto  el 
semblante  por  una  noche  de  insomnio  y  de 
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remordimientos.  Le  siguen  DON  MARCIAJj 

y  DON  PROSPERO.) 
Agimiila      (Desde  la  puerta.)  ¡ Perucho! 
Esperanza  (Con  terror.)  ¡Aguilita! 
Perucho      (Asombrado.)  ¡¡Tú!! 

0.  Marcial  Y  yo,  ¿eh?  Y  éste.  (Por  Don  Próspero.  Entrwn 
los  tres.) 

Pel-ucho  ¿Qué  qujcres?  ¿Quién  te  ti'ae  aquí?  ¿Quién? 
D.  Marcial    Gente  de  paz,  amigos;  y  hazme  el  favor  de 

parair  la  jacai,  si  no  quieres,  ¡jiiaojo!,  que  sea. 

yo  quien  la,  pare. 
Perucho      (^1  Aguilita.)  ¡Habla!  ¡Pronto! 
D.  Marcial   ¡Rayos!  Aqpií  no  ha,bla  nadiei  más  que  yo.  c 

(Señalando  a  Aguilita.)  Aquí  lo  tienes;  Adene 

espontáneamente,  sin  presión;  que  lo  diga 

Próspera 
D.  Prósp.     ((Motu  praprio». 

D.  Marcial  Moto  propio,  pero  con  «sida  car».  Han  bastar  ■ 
do  un  fpar  de  ar'giumentos)  contundentes;  de 
los  míois.  ¡  Ah!  Y  aquí  (Señalando  el  bolsillo.) 
están  los  diez  duros  de  Cascanueces,  conven- 
cido también. 

Perucho      {Impaciente.)  Pero... 

D.  Marcial  Sin  ¡pero;  ajquí  no  hay  más  quei  un  hombre 
que  ha  fingido  que  trabajaba,  aun  siendo  más 
inlútil  quie  un  paraguas,  para  picar  tu  amor 
propio  con  Esperanza  y  dejándole  libre  a 
Refuto...  refugiarse.  ¡Un  águíila,  Aguílitá, 
un  águila! 

D.  Prósp.  Caudal 

D.  Marcial  Lo  del  caudal  es  c5osa  de  la  otra. 
Aguilita      ¡Oiga  usté! 

D.  Marcial  Sigo.  El  reiconoice  que  hizo  mal  y  aho-m 
viene  conmigo  a  recabar  vuest>roi  perdón, 
que  yo  le  he  anticipados  y  basta. 

Perucho      No  puede  seir,  don  Marcial. 

D.  Marcial  ¡Sí  puede  sei^^  don  Rábanos!  Aquí  está  y  es 
un  hombre.  Más  valor  se  neiceisita  para  vew 
nir  aquí  que  para  esa  mojiganga,  del  duelo. 

Agujilita  Es  ver'da.d.  Perucho,  y  ésta,  es  mi  mamo  de 
amigd. 

Esperanza  Perdónalo,  Perucho;  lo  mieirece.  Yo  también 
lo  perdono. 

D.Marcial  (Acercándolos  violentamente.)  Vamos,  hom- 
bre ;  o  voy  yo  a  usar  también  de  la  gimna- 
sia. fSe  dan  la  mano.) 

D.»Asun.  (Saliendo  seguida  de  DON  PEDRO,  DOÑA 
BELEN  y  EMILITA.)  ¡Hijo,  hijo!  Sin  aliento 
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estaba  escuchándolo  todo.  Belén  nos  lo  Con- 
tó. ¡Qué  alegría,  qué  alegría!  (Abrazándolo 
con  e¡usión.)  ¡Esperanza,  hija!  (Abrazándola 
también.) 

B.*  Belén    (A    Don   Marcial.)   Ven   aquí    tú,  chaxíal. 

(Abiiévdole  los  brazos  y  estrechándolo.) 

JD.  Marcial  (Agobiado.)  Suelta,  cotorra. 

D.  Pedro  (Que  ha  abrazado  a  Perucho,  se  dirige  a  Agui- 
lita y  lo  abraza  también.)  Ven  tú  aquí,  Agui- 
lita. Eres  un  desgraciado;  pero  hasi  sido  un 
hotnbre.  Pídeme  lo  que'  quiems. 

Aguilita  (Dcidndosc  abrazar.)  Una  poquita  de  agua, 
que  estoy  tragando  bilis  desde  anoche. 

D.*  Belé»  ¿Agua?  (Recordando  la  escena  muda  de  Pa- 
lomo, accionando  rápidamente  y  señalando 
con  el  pulgar  a  Ici  calle  y  con  el  índice  al  la- 
bora torio. )  j  Agua  !  ¡  Sí !  ¡  Corriendo !  ¡  Vente ! 
Ven  conmigo.  (Y  agarrándolo  por  un  brazo 
lo  lleva  corriendo  y  casi  a  rastras  hacia  el 
laboratorio,  por  donde  hacen  mutis  los  dos.) 

D.Marcial  (Viéndoios  irse.)  ¡Rayois!  ¡Qué  actividad! 
¿Qué  pasa  en  Génova? 

Esperanza  (Yendo  hacia  Don  Marcial  con  los  brazos 
abiertos.)  A  don  Marcial  le  debemos  tanta 


D.  Marcial  (Derretido,  abrazándola.)  Con  mil  amores, 
Esperanza.  (Aparte,  en  los  brazos  de  ella.) 
¡Cristo,  lo  que  se  lleva  Perucho! 

D.*  Asim.    Y  otro  yo,  Marcialito.  Gracias,  hijo. 

(Hay  un  momento  de  alegría  general,  en  el 
que  se  multiplican  los  abrazos.) 

D.  Prósp.     (Aparte.)  Qué  colección  de  abrazos. 

(Por  la  puerta  del  foro  entra  PALOMO,  agi- 
tadisimo  y  con  la  cara  descompuesta.  Al  ver- 
lo entrar  así  le  hacen  corro.) 

Palomo       (Sin  aliento.)  ¡Ay! 

D.  Pedro     ¿Qué  te  pasa,  muchaeho? 

Palomo       ¡Ay,  don  Pedro!  ¡Ay,  doña,  Ajsunción! 

Esperanza   ¿Qué  ocurre? 

Palomo       ¡  Ay,  doña  Esperansa!  ¡  Ay,  que  lo  he  maMoí 

Perucho      ¿Qué  lo  hm  matado? 

Palomo       ¡Que  lo  he  matao,  na  más! 

D.  Marcial  ¡Rayots!  ¿Pero  a  quién? 

Palomo       ¡A  Aguilita! 

Todos         ¿A  Aguilita? 

B.  Pedro     ¡Muchacho,  tú  estás  loco!  ¡Si  Aguilita  est4 

aquí! 
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l^alomo       Ya  lo  sé,  don  Pedro.  Y  si  no  lo  he  mata  o,  lo 

he  dejao  herido  gravemente. 
D.  Prósp.     ¿Pero,  dónde? 

Psiomo  En  caso  de  Refugio.  Aca])o  de  desirle  a  la 
viuda  que  aquí,  P(^rucho,  lo  hahía  herido  en 
duelo,  y  quei  lo  han  traído  a  la  bot'ca  ago- 
nisando.  ¡Dígame  us,té  si  es'to  no  es  ma- 
tarlo! 

Perucho      ¿Qué  ha,s  hecho,  bárbaro? 

Palomo  jAcredita.rme!  Decírselo  y  salí  huyendo,  po^r- 
que  pa  acá  viene  hecha  una  leona.  ¡Miedo 
da  verla!  Salí  corriendo  y  eya,  deírá-s  y  de- 
trás don  CándidO'. 

Perucho      Y  todoi  esioi  que  has  hecho,  ¿por  qné? 

Palomo  ¡Señor,  ipa  a,credita,rme!  ¡Siensia  sosial,  se^- 
ño>r!  ¡Pedagogía,!  ¡Ahora  se  va  a  saber  a 
quién  camella! 

Emilia  (Viendo'  que  Refugio  pasa  por  el  escaparate 
rapidísima.)  ¡Aquí  está  ya! 

Palomo       ¡Silencio!  ¡Dejarmie  hablar  a  mí! 

Refugio)  {Entrando  corno  fuia  exnlación^  con  el  terror 
pintado  en  el  semblante.)  ¿Dónde  está?  ¿Dón- 
de está?  ¡  ¡Quiero  verlo!  !  ¿Está  vivo? 

Palomo       ¡Está!  ¡Está  vivoi! 

Retugíol  ¡Graciasi,  Virgen  del  Caimen!  ¿Dónde  es^á? 
¿Dónde? 

Palomo  (Señalando  solem.nemente  al  laboratorio.) 
¡  Ahí ! 

(Refugio  se  dirige  a  la  puerta,  cuando  apa- 
rece en  ella  DOÑA  BELEN.) 
D.*  Belén    (En  tono  compungido  y  abriendo  los  brazos.) 
\  \  Muotrto !  ! . . . 

Refugio  (Dando  un  grito  de  espanto.)  ¡  ¡Ah!!  ¿Muer- 
to?... 

D.*  Belén  ¡Muerto...  de  seid  estaba  el  pobrotsito!  ¡Ahí  lo 
tienes.! 

Reíu^to  ¡¡Ah!!  ¡¡Pepiyoü  ¡¡Mi  Pepe!!  (Entra  rá- 
pidamente en  el  laboratorio.) 

Palomo!  ¿Eh?  ¿Se  sabe  o  no  se  sabe  de  siensia  so*- 
isáal?  ¡Loica  por  él! 

D.  CándidO'  (Entrando  por  la  puerta  del  foro  desatenta- 
do.) ¡Caray!  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

D.  Marcial  Pasa,  que  aquí,  Palomito,  vale  un;  mundo,  y 
que  va  a  habeir!  dos  boda¡s. 

D.*  Belén     Treisi,  si  tú  quieres,  Marcial. 

D.  Bflarcial  ¿Cómo? 

Elnilia        Tres,  papaíío.  ¿Sí?  (Señalando  a  Palomo.) 


D.  Marcial  Eso  de  ningún  modo.  ¡jRaiyosü  ¿Mi  hija, 
mianceba? 

Palomo  (Con  rfí(/mdad.j  ¡Maestra,  don  Marcial!  ¡Una 
maestra...  superior! 

Emilia        ¡Va  a  ser  maeist,r'oi  en  junio,  papalto! 

D,  Bilarcial  (Cogiendo  a  Palomo  por  el  merUón.)  ¡Mucha- 
choi!   i  j  Pal  omito!  !  ¿Tú? 

D.  Cándido  (Mirando  a  la  pareja.)  ¡Es  quo  loi  veo  y  no 
salgo  de  m:i  asombro! 

Esperanza  (Yendo  con  alegría  a  su  tío.)  Es  mi  triunfo, 
tío  Cándido.  Lo  que  yo  he  dicho  siempre,  j  Vo- 
luntad! 

D.  Pedro  Poco  a  poco,  Esperanza.  En  este  caso  ais- 
lado, sí;  ha.s  triunfado,  y  a  t»i  se!  debe  esta 
transformación;  pero  ten  en  cuenta  que  aquí 
miedió...  (Señalando  a  Perucho.)  el  amor,  que 
tiene  más  fuerza  que  todo-. 

Perucho      Esi  la  verdad. 

D.  Pedro     ¡Pues  es  claro!  A  los  demás  no'  no®  saca  de 

nuestra  s^andulería  ni  tú  ni  la.  Co-nstátución 
del  doce. 

Esperanza    Ya  lo  veremos,  don  Pedro. 

B.  Pedro     ¿Pero  qué  vas  a  decirme  tú  de  este  pueblo.. 

en  donde  si  no  hay  ladrones...       por  no 

correr?— (Te /í5n  rápido.) 
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